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Italiano por su nacimiento, francés 
por su formación, marido de una 
austríaca, Napoleón ocupó un lugar 
privilegiado en la Historia. Forjador 
de un Imperio que aspiraba a resu- 


citar, aumentándolas, las glorias ca- 
rolingias, su figura es esencial para. 


comprender y ahondar en la idea de 
lo europeo. En su destierro atlántico 
pretendió cincelar su figura como 
campeón de la causa de Europa 
frente a la barbarie asiática, repre- 


“sentada parcialmente por el imperio 


de los zares. 


UN CONTINENTE 
DE SUBDITOS 


Pero esta aspiración carecía de títu- 
los de legitimidad y quedaba, en 
gran medida, desmentida por su 
trayectoria vital. Esta se movió en 
gran parte entre contradicciones in- 
solubles que acabaron finalmente 
por derruir todo el grandioso edifi- 


- cio construido por su portentosa in- 


teligencia y su inimitable pericia mi- 
litar. Heredero y portaestandarte 


del legado revolucionario, universal 


y fraterno, despertó el sentimiento 
nacionalista adormecido en el «siglo 
de las luces» al pretender imponer a 
sangre y fuego los principios de 
1789 para mayor gloria de un poder 
personal y despótico. 

Desde Carlomagno, ningún otro go- 


bernante europeo logró aglutinar 
bajo una misma soberanía a tan 
gran número de pueblos como hicie- 
ra Napoleón. El sueño, de larga y 
áurea filiación de los mejores espíri- 
tus dieciochescos, de llegar a resta- 
blecer la unidad del Viejo Continen- 
te se hizo en buena parte realidad 
en la primera década del siglo XIX. 
Una unidad, sin embargo, esencial- 
mente fallida por basarse en la ra- 
zón de la fuerza y no en la fuerza de 
la razón. España primero, el Tirol 
después, más tarde Rusia y Prusia y 
finalmente todos los países del cen- 
tro y del oeste del Continente se re- 
belaron contra una unidad que pre- 
sentaba la paradoja de ofrecer, por 
medios coactivos, un mensaje cos- 
mopolita de solidaridad y diálogo 
enriquecedores. No era, en efecto, 
anulando la idiosincrasia nacional, 
vejando o sofocando lo que los ro- 
mánticos comenzaban ya a llamar 
Volkgeist, o alma de los pueblos, co- 
mo podía establecerse la unión posi- 
tiva y creadora de las naciones del 
Viejo Continente. Sin libertad, sin 
potenciación y estímulo de los valo- 
res más genuinos de los diversos 
países que han hecho juntos, enemi- 
gos.a veces, aliados en otras ocasio- 
nes, pero siempre identificados con 


una misma idea del hombre y de su 
quehacer, una larga jornada, era y 
es imposible cualquier proyecto de 
unidad. 


LIBERTAD FRENTE 
A TIRANIA 


Tal fue la imborrable lección de 
europeísmo que al comenzar el si- 
glo XVII dieron los pueblos situa- 
dos entre el Vístula y el Guadiana 
al déspota de turno. Siglo y medio 
después, cuando una nueva amenaza 
imperialista y dictatorial se cernió 
sobre esos mismos territorios, de 
nuevo aquella idea de libertad, que 
parece presidir los destinos de Euro- 
pa desde los tiempos de Salamina y 
Platea, volvió a resurgir con la de- 
rrota del «Reich de los mil años»... 
Tan reiterado rechazo de la tiranía, 
tan firme empeño en cimentar la 
realidad convivencial en los postula- 
dos de respeto a la libertad y a un 
entendimiento por la identificación 
en ideales comunes ponían, sin du- 
da, de manifiesto cómo tal resisten- 
cia y tal anhelo respondían a co- 
rrientes profundas, a las marcas de 
origen más genuinas de la civiliza- 
ción del Viejo Continente. Unica- 
mente encontrando denominadores 
comunes, puntos de convergencia 
resultantes de fuerzas de signo dis- 
tinto, es posible construir la unidad 



























| A continente, crisol de civiliza- 
Nes y fascinado siempre por el es- 
u de superación y el anhelo de 
posible 

lo entendieron sus .servidores 
1 5 abnegados, sus pensadores más 
sidos, sus amantes más ardientes. 
así llegó a entenderlo Napoleón 
us últimos días, cuando deste- 
y en los peñascos de Santa Ele- 
desgranaba unos recuerdos que 
las que evocaciones del pasado 
an insoñaciones para el porvenir. 


Y. ¡AVENTURA 
HOMBRE 


n embargo, la aventura napo- 
| m Mc no arrojó un saldo completa- 
le negativo para la cristaliza- 
nm de una conciencia europea, su- 
adora de los muchos y diversos 
Áritus nacionales. Posiblemente 
cosmopolitismo de la Ilustración 
bía ido demasiado lejos en su am- 
E por anular o eclipsar lo par- 

r y folklórico en aras de un uni- 
alis $mo no pocas veces abstracto. 
a necesario el resurgir de las 
a ct erísticas nacionales encorseta- 
rante tan largo tiempo, para 
A Dtiera hallarse la síntesis dia- 
le: , que erigiese la Europa de los 
pos frente a la de los reyes y los 
fos. Esta potenciación de lo in- 
sal y específico, del legado sin- 
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gular de cada gran formación colee- 
tiva del Viejo Continente era nece- 
saria y constituiría el paso previo e 
indispensable para forjar una unión 
europea en sintonía con los grandes 
cambios y transformaciones ideoló- 
gicas, sociales, económicas y políti- 
cas de la denominada «era de las re- 
voluciones», que fue a la vez ruptu- 
ra y soldadura de las dos grandes 
fases de la evolución del mundo oc- 
cidental. 

Sin la empresa napoleónica es muy 
posible que dicho renacimiento no 
hubiera tenido lugar y con él, por 
consiguiente, la coyuntura propicia 
para asentar un verdadero orden 
europeo. Este orden se basó en lá 
materialización efectiva y a escala 
planetaria del legado revolucionario 
francés que tan acorde estaba con 
los valores —cristianos y grecolati- 
nos-— más propios de la civilización 
europea. Justamente en el momento 
de la máxima expansión de ésta, en 
la etapa de la historia a la que pue- 
de calificarse, con mayor acierto que 
a cualquier otra, europocéntrica, la 
distancia entre el ideal y la práctica 
fue mayor que nunca. 


UN RETO PARA 
EL SIGLO XXI 


Decenios más tarde la némesis his- 
tórica haría que el Viejo Continente 


recogiese los vendavales sembrados 
en los momentos de su hegemonía. 
Tras ello se impuso un retorno al 
frustrado espíritu posnapoleónico, 
empresa en la que las generaciones 
actuales están desde hace años. En 
el umbral del siglo XXI su éxito es 
más urgente y prioritario que nun- 
ca. En la península Ibérica, volca- 
da desde siempre hacia lo universal, 
quizá se sienta ello con particular 
intensidad. 

Stendhal, que supo conciliar la ad- 
miración apasionada hacia Bona- 
parte y la devoción por el país del 
Cid, romántico y clásico, adivinó, 
con su prodigiosa intuición, que Es- 
paña sería el último de los grandes 
pueblos europeos en perder su per- 
sonalidad. Su historia y su geografía 
la sitúan en inmejorable posición 
para entender y expandir el mensaje 
que puede: y debe dirigir un conti- 
nente mermado en su poderío mate- 
rial, pero todavía no agotado, a los 
hombres del siglo XXI. El objetivo 
común es colaborar codo con codo 
con el resto de los pueblos en la ins- 
tauración definitiva del mensaje de 
solidaridad, con el que, por vía pa- 
radójica, Napoleón quiso galvanizar 
todas las energías de sus habitantes. 


José Manuel Cuenca Toribio 
Catedrático de Historia Contemporánea 
Universidad de Córdoba 
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Juan Jacobo Rousseau, en el Contrato Social, afirmaba que un 
estado basado en la soberanía popular no era fácil de instau- 
rar. Una democracia joven, escribía, debía evitar dos males 
fundamentales, la guerra y el desastre económico, si no quería 
caer en manos de un dictador. «Los usurpadores son siempre 
el producto de los tiempos turbulentos... El momento elegido 
es uno de los medios más fiables para saber distinguir la obra 
de un legislador de la de un tirano.» 

Rousseau no habría tenido ninguna dificultad en comprender 
toda la serie de acontecimientos y circunstancias que conduje- 
ron a la creación del primer Imperio francés. Lo que nunca 
habría podido imaginar es que el fundador de este Imperio 
fuese un ciudadano de Córcega, la única nación europea que, 
según el Contrato Social, tenia una clara vocación democrática. 
En 1765, cuando el escritor escocés James Boswell visitó Cór- 
cega siguiendo los consejos de Rousseau, su imaginación resul- 
tó también encendida por los rudos habitantes de la isla, que 
celebraban su victoria, al término de una larga lucha contra la 
dominación genovesa. Siempre dispuestos a la revolución, muy 
unidos a sus familias y a sus clanes, apasionados de la poesía 
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Arriba: El palacio de Versalles, 
residencia de los Borbones desde la 
época de Luis XIV y símbolo del poder 
real. Bajo el reinado de Luis XVI, los 
cortesanos, los funcionarios y sirvientes 
que vivían allí pasaban de 60.000 
personas, y su presupuesto ascendía a 
la cuarta parte de los gastos no 
militares del Estado. Luis XVI (izquierda, 
en el extremo) fue un rey débil e 
indeciso. La reina María Antonieta 
(izquierda) era una archiduquesa 
austríaca cuyo carácter ligero 
exacerbaba los sentimientos 
antimonárquicos. 


Derecha: Papel moneda 

del periodo revolucionario 

impreso entre 1789 y 1796 

su exagerada emisión y la falta de 
confianza del pueblo provocaron graves 
crisis financieras. 


popular, los corsos eran héroes románticos natos. Además. la 
extrema pobreza de la isla había impedido la creación de gran- 
des fortunas que, en las naciones europeas más desarrolladas, 
constituían (según Rousseau) los mayores obstáculos para el 
progreso. Entusiasmado, Boswell describió a los corsos como 
los nobles salvajes de Europa. «Los hombres son buenos gue- 
rreros, pero unos pésimos trabajadores» declaraba en sus escri- 
tos. «Al igual que los indios americanos, les gusta reunirse en 
torno al fuego para charlar.» 


Córcega y los Bonaparte 


Pero la situación real de Córcega era totalmente distinta. Pas- 
cual Paoli, que había sido elegido general en jefe de los corsos 
insurrectos en 1755, se había enfrentado a una tarea agotado- 
ra: mantener el sentido de la unidad en un país donde había 
pocas carreteras, pocas escuelas y donde las vendeltas tradicio- 
nales socavaban el respeto a las leyes. El gobierno de Paoli, si 
hubiese tenido las manos libres, habría podido responder a las 
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no mayor, José, crecieron hablando italiano con acento corso. 


Pero una nueva intervención extranjera privó pronto a la isla Pero en 1778, cuando tenían nueve y diez años respectivamen- 
de la independencia que había adquirido por medio de las ar- te, su padre los llevó a Francia y los inscribió en un colegio en 
mas después de mucho tiempo. Autun para que pudieran familiarizarse con la lengua france- 
Somprendiendo que no conseguiría nunca reafirmar su autori- sa. Charles tenía aún otras ambiciones para sus hijos: es por 
lad, la república de Génova pasó a manos de Francia y en eso que obtuvo una plaza para uno de sus hijos en la Escuela 
de 1768, algunos meses después de haber sido publica- Militar de Brienne. Fue el pequeño el que escogió la carrera de 
)el diario de viaje de Boswell, un cuerpo expedicionario fran- las armas: José permaneció en Autun con el fin de continuar 
és desembarcó en Ajaccio. Los partidarios de Paoli huyeron a sus estudios con el propósito de hacer la carrera eclesiástica, y 
as montañas, donde comenzaron una guerra de guerrillas, pe- Napoleón fue sometido al estricto régimen de Brienne. 
ro los soldados franceses, bien entrenados y bien equipados, no Podemos imaginarnos fácilmente las difitultades con las que se 
ran tan fáciles de derrotar como los genoveses. El 8 de mayo encontró este joven corso de pequeña estatura y de francés bal- 
le 1769 los franceses consiguieron una victoria decisiva en buceante, frecuentemente obligado a defender la reputación de 
'Pontenuovo y Paoli tuvo que exiliarse. “Tres meses más tarde una patria recientemente humillada por un ejército que era el 
seticia Bonaparte, que contaba entonces diecinueve años, y que le estaba formando ahora. Napoleón era bueno en mate- 
que había acompañado a su marido, Charles, a las montañas, máticas, mediocre en francés y en latín y malo en esgrima y 
volvió a Ajaccio. El 15 de agosto, daba a luz a su segundo hijo, danza. Cuando terminó sus estudios, cinco años y medio más 
Napoleón, el primer miembro de la familia que por nacimiento tarde, en 1784, el informe final hacía constar que su conducta 
era ciudadano francés. Napoleone (no quitaría la «e» final de había sido «perfectamente normal» y fue recomendado para 
su nombre hasta después de su llegada a Francia) y su herma- continuar su formación. 
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Habiendo sido designado para servir en artillería (la mejor ca- 
rrera para un hombre joven que estaba bien dotado para las 
matemáticas), Napoleón partió para la prestigiosa Escuela Mi- 
litar de París, donde terminó sus estudios en el período de un 
año (la duración normal era de dos o tres años). Los alumnos, | 
procedentes a menudo de familias pobres y acostumbrados al 
régimen espartano de internados como Bienne, tenían habita- 
ciones individuales, comidas que les parecían suntuosas, tres 
camisas limpias por semana y los servicios de un peluquero 
privado. Tal derroche de lujo estaba destinado a impresionar a 
los cadetes y hacerlos comprender las ventajas de la carrera, | 
pero Napoleón, al menos en aquel momento, rehusó ser sedu- | 
cido. Sus verdaderos sentimientos los confiaría a su diario bajo 
la forma de un ensayo titulado Lamentaciones de un joven patriota 
ausente de su país, que comparaba a los «modernos afeminados» 
con los héroes corsos de Paoli, «enemigos de la tiranía, del lujo | 
y de los viles cortesanos». 

El joven autor de estas virulentas líneas fue nombrado subte- 
niente (alférez) en septiembre de 1785; pero su porvenir estaba 
muy lejos de ser seguro. Una vez acabados sus estudios, Napo- 
león trató apasionadamente de darle un sentido a su vida. Leía 
vorazmente a los clásicos (Platón, Plutarco) y las Confesiones de 

Rousseau. Al cabo de un año pidió permiso para regresar a. 
Córcega, donde quería escribir una historia de su isla natal. 
Desde su llegada a Ajaccio fue absorbido por los problemas 

familiares. La muerte de su padre, Charles Bonaparte (en fe- ' 
brero de 1785), había dejado a la familia agobiada de deudas y 
de problemas. El permiso fue prolongado y Napoleón no se 
unió a su regimiento, en Auxonne, hasta mayo de 1788. 


El final de la monarquía francesa 


El rey Luis XVI subió al trono cuando Napoleón tenía cinco 
años, y había inaugurado su reinado con dos ministros abier- 

tos a las nuevas ideas que querían reformar el sistema judicial 
y financiero del país, suprimir las corporaciones y poner coto a 
los privilegios excesivos. Se realizaron importantes reformas; el 
ejército —y especialmente la artillería— fue modernizado... 
Pero las clases privilegiadas se opusieron a la reforma de los 
impuestos; abrumado por las deudas, el gobierno estaba prác- 
ticamente en bancarrota en 1789; de mala gana, Luis XVI 
aceptó convocar a los Estados Generales, asamblea representa- 
tiva del reino, que no se había reunido desde 1614. 

Las elecciones para los Estados Generales suscitaron grandes 
esperanzas sobre todo en el estado llano. Pero los representan- 
tes de los otros estados, la nobleza y la Iglesia, querían que los 
votos fuesen «por categoría» y no individuales, lo que les ha- 
bría permitido bloquear cualquier tipo de medida que no les 
resultase conveniente. Cuando se vio claro que el rey apoyaba 
al clero y a la nobleza, los diputados populares, indignados, se 


La Revolución, nacida en París, provocó graves divisiones en 
provincias. Por una parte, se produjeron levantamientos campesinos 
que originaron la creación de ayuntamientos revolucionarios (comunas) 
que rompían la estructura administrativa centralista monárquica. Por 
otra parte, gran cantidad de provincias se convirtieron en el centro 
de la resistencia católica y monárquica. 

Arriba, izquierda: El lago de Grand-Lieu, al sur de Nantes 

Arriba, derecha: La llanura de Lucon 

Abajo, derecha: Casas características de Dinan. 

En 1793, movimientos antirrevolucionarios vieron también la luz en el 
Limousin (izquierda, en el centro: valle de Vienne), pero el sudoeste 
(izquierda: valle de la Dordoña) y la región del norte fueron 
generalmente favorables a la Revolución (derecha: paisaje del 

paso de Calais). 
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val ñ ido convocada en 1787 con vistas a 

resolver la crisis financiera en la que se 
aicontraba el país. 

lerda, abajo: La sala del Jeu de Paume. 

1 se les negaba un lugar de reunión, 

Bfepresentantes del pueblo se reunieron 

el 20 de junio de 1789 y juraron no 

erse hasta que Francia tuviese una 
titución que defendiese los derechos del 

ser estado. 






























proclamaron en Asamblea Nacional y juraron no disolverse 
hasta que Francia se convirtiese en una monarquía constitu- 
cional. Luis XVI quiso resistirse. 
El 14 de julio de 1789 el pueblo parisino tomó la Bastilla. Los 
campesinos se levantaron en todo el país. Luis capituló y acep- 
tó a la Asamblea Nacional, pero en octubre de 1789, después 
ovas oleadas de violencia popular, fue llevado por la fuer- 
a de Versalles a París. Napoleón desaprobaba estas escenas 
C de insubordinación y de violencia a las que había asistido en 
Borgoña, pero comprendió muy pronto que el curso de los 
acontecimientos podría cambiar la suerte de Córcega. En sep- 
tiembre de 1789 tomó un permiso y volvió a su Isla natal. En 
Ajaccio fue organizada una guardia nacional y el fue nombra- 
al Iegundo teniente coronel. En febrero de 1790 los patriotas 
C pa la vuelta de Paoli. Esta era una gran noticia para 
joven Napoleón, que siempre había admirado al héroe de la 
in ndeps ndencia corsa. Consiguió el traslado a Córcega (1 de 
il de 1792), pero luego, decepcionado, solicitó un nuevo 
de lino en el continente, que obtuvo, esta vez con el grado de 
tán. Pero en octubre volvió de nuevo a Córcega. 


mM muy portante al lado de Paoli. Pero éste veía las cosas de 
btra manera. No desesperaba de reconquistar la independencia 
de Mbérceza y desconfiaba del clan Bonaparte, sobre todo de 
Napoleón. La enemistad entre los dos hombres aumentó des- 
pués del fallo de una expedición francesa contra las islas sar- 
das, vecinas a Córcega. Lucien Bonaparte denunció a Paoli 
omo traidor en una carta a los revolucionarios de Tolón. 
ando una pequeña tropa francesa intentó volver a tomar 
B Ajaccio y a los partisanos de Paoli, Napoleón lucha con ella. 
A A'principios de junio de 1793, los Bonaparte tuvieron que huir 
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Arriba, izquierda: Mirabeau, el más brillante partidario de la 
monarquía constitucional, 

Arriba, centro: Retratos del marqués de Lafayette: muy popular en 
1789, fue desbordado por el desarrollo de la Revolución, y de 
Talleyrand (abajo): ministro de Asuntos Exteriores de Napoleón y 
luego de Luis XVIII, fue una figura relevante de la vida política 
francesa hasta 1830. 

Arriba, derecha: La Declaración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano, redactada en el año 1789 y que rápidamente se extendió 
a otros países. 


a Tolón y su casa de Córcega fue saqueada. Mientras que el 
clan Bonaparte se enredaba en las intrigas de la política corsa, 
la Asamblea Nacional constituyente perseguía enérgicamente 
la «regeneración de Francia» y la constitución de una monar- 
quía constitucional descentralizada. Las antiguas provincias 
fueron abolidas y fueron remplazadas por 83 jurisdicciones 
(departamentos). El Estado confiscó una gran parte de las pro- 
piedades de la Iglesia y las vendió como «bienes nacionales». 
La tentativa del gobierno de reorganizar la Iglesia católica y 
desarrollar el poder militar francés marcó el giro de la Revolu- 
ción. Numerosos católicos estaban sorprendidos por la sumi- 
sión de la Iglesia al poder temporal. Los reaccionarios estaban 
furiosos por la supresión de privilegios y numerosos moderados 
estaban hartos de la tendencia de los jefes revolucionarios de 
justificarlo todo en nombre de principios abstractos. Las de- 
más monarquías europeas se vieron a sí mismas participando 
activamente: fascinadas por los esfuerzos hechos por Francia 
para alcanzar sus objetivos progresistas, no dejaron de alegrar- 
se cuando vieron al país sumergido en el caos. En 1790, sin 
embargo, comenzaron a temer que una revolución triunfante 
en Francia fuera a extenderse a los demás países y pudiera 
desequilibrar las relaciones de poder en Europa. 
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Los revolucionarios creían que Luis XVI conspiraba con los 
contrarrevolucionarios e incluso animaba la agresividad de las 
potencias extranjeras. En junio de 1791, después de muchas 
vacilaciones, Luis intentó huir sin éxito. En otoño, la Asam- 
blea Nacional acabó sus trabajos dando a Francia una nueva 
Constitución que limitaba el poder real. Un nuevo cuerpo par- 
lamentario, la Asamblea Legislativa, fue elegido poco después. 
En el seno de esta asamblea, el partido girondino, cada vez 
más influyente, proponía abiertamente la guerra contra las po- 
tencias extranjeras hostiles, esperando que una campaña breve 
y victoriosa consolidase la Revolución y mantuviese las fronte- 
ras de Francia. En el extranjero se proferían amenazas contra 
la Revolución, lo que favorecía la postura del partido. En abril 


proclamación coincidió con un cambio de la situación militar, 


y en octubre-noviembre los ejércitos franceses entraban victo- 
riosos en Bélgica y el Rhin. Luis XVI fue juzgado por traición 
por la Convención y el 21 de enero de 1793 fue ejecutado. 


La organización del nuevo Estado 


La venta de los bienes nacionales había unido al nuevo régi- 


men a la clase media, que había adquirido éstos y que temía ' 


desde entonces una restitución a los antiguos dueños, nobles y 
órdenes religiosas. Pero los girondinos, que constituían en un 
primer momento el partido dominante de la Convención, no 


llegaron a garantizar las conquistas de la Revolución en bene-. 
ficio de la burguesía. Las derrotas sufridas por los ejércitos | 
franceses en la primavera de 1793 provocaron su caída. En el 
seno de la Convención, el partido preponderante ahora eran 
los montañeses, mucho más sensibles a la presión de las fuer- 
zas revolucionarias más radicales. La administración del país 
fue confiada al Comité de Salud Pública, cuyo miembro más * 
influyente era Robespierre, un abogado de treinta y cinco. 


de 1792, la asamblea declaró la guerra a Austria y Prusia. Al 
principio, los franceses sufrieron contratiempos. Alarmado por 
la invasión, el pueblo de París se exasperó con el manifiesto del 
duque de Brunswick, comandante de las fuerzas austro- 
prusianas, quien advertía a los franceses que si no garantiza- 
ban la seguridad de la familia real sufrirían una «terrible ven- 
ganza». El 10 de agosto, el populacho invadió la resistencia 
real en las Tullerías. Luis se refugió en la Asamblea, pero ésta 


le suspendió de sus funciones. En septiembre, otros grupos ma- 
sacraron un gran número de personas que se confesaban con- 
trarrevolucionarios y que estaban en prisión. El 21 de septiem- 
bre de 1792, durante la primera reunión de la Convención, la 
monarquía fue abolida y Francia declaró la república. Esta 


anos, que ya había sido diputado en los Estados Generales y 
en la Asamblea Legislativa. Robespierre era el hombre fuerte 


del Club de los Jacobinos, cuya influencia era entonces consi- | 
derable. Apodado por Marat con el nombre de El Incorruptible, 


había sido un declarado defensor de la libertad de opinión y de 
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I E la libertad de prensa, pero estaba convencido de que la Revo- y la Inocencia. Se instituyó un nuevo calendario, que comen- 
WM ación no podría sobrevivir más que con la utilización del te- zaba en el año 1 de la República (el 22 de septiembre de 1792); 


Error contra todos los sospechosos de traición, de corrupción o los meses fueron cambiados de nombre para ser designados 
de intrigas tendentes a dividir a los patriotas. Fue el terror por otros que evocaban la evolución del ciclo de la naturaleza 
quien llevó al cadalso a todos los que fueron acusados de estos (pluvioso para enero, ventoso para febrero, germinal para 
crímenes: la reina, los aristócratas, los curas «no juramenta- marzo, etc.). 

dos», los especuladores, los refractarios al servicio militar, las Robespierre y los demás miembros del Comité de Salud Públi- 
Egentes del mercado negro, los ladrones, las prostitutas, los re- ca Robespierre y los demás miembros del Comité de Salud 
beldes provincianos, los realistas, los girondinos, y finalmente Pública organizaron la defensa del país. En agosto de 1793, la 
Alos jacobinos que criticaban a Robespierre o figuraban como Convención Nacional decretó la movilización masiva. «Los jó- 


A 


¿ 
- 
a 


sus rivales. A instancias de Robespierre se instituyó un nuevo venes irán al frente», declaraba la orden de movilización. «Los 
culto: los ciudadanos debían reverenciar a la Razón, la Virtud hombres casados transportarán el avituallamiento; las mujeres 


Izquierda: Marat, Danton y 
Robespierre, los tres hombres que, 
con caracteres muy diferentes, dieron 
a la Revolución un impulso decisivo. 


Abajo: La demolición de la Bastilla 
en julio de 1789. Las piedras de la 
prisión-fortaleza fueron enviadas 
como recuerdo a los revolucionarios 
de todo el país. 
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Izquierda: La marcha de las 
mujeres de París sobre Versalles 
en octubre de 1789. Esta 
muchedumbre armada iba a 
obligar al rey y a su familia a 
volver con ella a París. 


Derecha: Camilo Desmoulins en 
familia. Gran orador, eficaz 
agitador, Desmoulins desempeñó un 
papel importante en la 

preparación de la jornada 

del 14 de julio de 1789. 
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LA LLAMADA 
DE LA REVOLUCION 


Ningún acontecimiento, anterior a la Revolución, 
produjo tantos libelos como iban a aparecer entre 
1789 y 1794. Incluso en el ano anterior ya empeza- 
ron a circular planfletos en los que quedaba clara- 
mente reflejada una abierta oposición a la monar- 
quía absoluta, como el titulado ¿Qué es el Tercer 
Estado?, del abate Emanuel Joseph Sieyes en el 
que exigía la participación de los representantes, 
del Tercer Estado en la direccien política del país. 
Toda Francia fue inundada de ellos, pero ninguna 
ciudad vio tantos como París, punto de encuentro 
de todos los «intelectuales» despiertos por la ex- 


A MORT 





plosión de las energías burguesas y populares. Es- 
tampas, caricaturas, manifiestos, advertencias, 
panfletos eran entonces armas tan eficaces como 
las picas y los cañones. 

Uno de los más violentos de estos autores de pan- 
fletos fue Marat, también uno de los más popula- 
res y que más influencia ejercía sobre el pueblo. 
Mientras los jacobinos tenían detrás a la gran ma- 
sa de la pequeña burguesía, los cordeliers contaban 
con el apoyo del pueblo llano. Por medio de sus 
periódicos L'Ami du Peuple y Le Pere Duchesne, 
Marat y Herbert se convirtieron en sus portavoces. 
A esta inmensa producción conviene añadir docu- 
mentos que todo estado de guerra se ve obligado a 
redactar: proclamas, pases, identificaciones, etc. 
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Arriba: El calendario revolucionario. 
El 22 de septiembre de 1792, día 
de la abolición de la monarquía, 
marcaba el comienzo del «año | de | 
República». Cada mes del nuevo an 
instituido constaba de tres «décadas 
de diez días cada una. 


Izquierda: Un cartel con la bandera 
tricolor y el gorro frigio que llevaban 
en la antigúedad los esclavos 
romanos libertos. 
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LE PUBLICISTE PARISIEN , 
JOURNAL POLITIQUE ET IMPARTIAL; 


Par M. Manal , Auteur de LTOFTRANDE A 
La Parntz, de Moniwur, e du PLan DY 
CONSTITUTION, 
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du Mercredi 18 Novembre 1749. 


ASSEMBLL E NATIONALE 


Dicret ur les biens mobiliers et immobiliera du 
Glorgó, — Nouveau plan de M. Necker. — 
Observallons sur ce Plan. 

—— 


Sdances den 13, 13 et 16 Novombre 1789 


La banco du 13. entiérement absorbe par des 
discustione et amendemens sur une motion de 
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go del pueblo, que preconizaba la 

ra política y la vigilancia muy estricta 
personas sospechosas. 

ral pertenecía, junto con Danton, 
esmonlins y Herbert, al Club de los 
Ordellers, que constituía el grupo de 

1 izquierda dentro de la Asamblea 
Jyente. Este grupo ejercía una gran 
a sobre las masas populares y 

lá con su constante apoyo. Marat 


llerda: El periódico de Jean Paul Marat, 
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murió a manos de Carlota Corday, 


oleada de asesinatos contrarrevolucionarios 


que tuvieron lugar en el año 1793. 


Arriba: Una caricatura de «los enemigos de 
Francia». El primer ministro británico, Pitt, 
sobre unos zancos, dirige la primera 


coalición antifrancesa. 


Derecha: Una llamada a la sección de picas 
del efímero Comité de Ejecución que se , 


había constituido el 9 de Termidor 
defender a Robespierre. 
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Izquierda: Un pase librado 
por el gobierno 
revolucionario en 1/92. 

El nuevo régimen reforzó 
considerablemente el 
centralismo autoritario 
heredado de los Borbones. 
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Abajo: El frontispicio de un 
calendario «patriótico», 
donde aparecen de modo 
un tanto macabro las 
cabezas guillotinadas de 
los «enemigos de la 
Revolución ». 
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llerda: Retrato de La Fayette, 
dirigió la Guardia Nacional 
inte la Conmemoración del 
er aniversario de la toma de 
stilla. 

La ejecución de Luis XVI 
¡lugar el 21 de enero 

1793, con la que se hizo 

sible todo entendimiento entre 
evolución y la Europa 

rquica. 


nte la fiesta de la Federación, 
4 de julio de 1790. 
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confeccionarán las tiendas y los uniformes y servirán en los 
hospitales, los niños harán vendas con los harapos.» 

Esta tentativa de organización a una escala tan amplia marcó 
una nueva etapa en las guerras europeas. Los franceses, mu- 
chos de los cuales nunca habían soñado en alistarse en el ejér- 
cito del antiguo régimen, marchaban al frente cantando la 
Marsellesa. Estos soldados, muy combativos, estaban convenci- 
dos de defender la justa causa de la nación. Desgraciadamente 
para las unidades del ejército profesional a las que se unían, 
eran indisciplinados y estaban mal entrenados. 

La tarea de reunir a los elementos del antiguo y del nuevo 
ejército recayó en Lázaro Carnot, un antiguo soldado de inge- 
niería convertido en miembro del Comité de Salud Pública. 
Carnot reorganizó los transportes y proporcionó a la tropa las 
municiones y avituallamiento que tanto necesitaban. “También 
reclutó a los oficiales entre los más experimentados, para sustl- 
tuir a los oficiales nobles que se consideraban poco seguros. En 
el ejército de Luis XVI no habría podido, sin duda, pasar del 
grado de capitán, que era el suyo en 1783: este proyecto le era, 
pues, particularmente querido. 

Napoleón, proveniente de una familia noble pero pobre, era 
precisamente el tipo de oficial que podía ascender de gradua- 
ción en este nuevo ejército. Sus largos períodos de tiempo pa- 
sados en Córcega le habían tenido separado de los principales 
acontecimientos políticos, pero durante el verano de 1792 ha- 
bía regresado a París para reincorporarse y había sido especta- 
dor de distintas escenas revolucionarias. Se ha dicho que había 
asistido por casualidad al ataque de las Tullerías, cuando 
Luis XVI, en junio, había sido obligado a llevar la escarapela 
tricolor. Menospreciando al rey y a la muchedumbre, el joven 


oficial había observado que si él hubiese sido rey, una escena 
semejante no se habría producido jamás. Pero su ansia de glo- 
ria estaba ya atemperada por una justa apreciación de las rea- 
lidades del poder y escribió a su hermano José que estaba deci- 
dido «a permanecer al lado de aquellos que han sido y puedan 
ser sus amigos». Su hermano Lucien no apreciaba en absoluto 
este pragmatismo. «Creo —escribía— que un hombre debería 
situarse por encima de las circunstancias... Los hombres más 
odiados de la historia son aquellos que navegan según el viento 
que sopla... Siempre he advertido en Napoleón una ambición 
puramente egoísta que domina su patriotismo. Estoy convenci- 
do que en un Estado libre es un hombre peligroso... Creo que 
si fuera rey, sería seguramente un tirano.» 

Sabemos que en el verano de 1793, que había visto la llegada 
al poder de Robespierre, estuvo igualmente marcado por la 
expulsión de Bonaparte de Córcega; Napoleón, en aquel mo- 
mento responsable de su madre y de sus hermanos menores, 
debía encarar su porvenir en el ejército de Carnot. En La Cena 
de Beaucaire, panfleto escrito en aquella época por el joven capl- 
tán, expresa ideas claramente jacobinas. Este opúsculo no es, 
sin duda, ajeno a su nombramiento como comandante de arti- 
llería en el ejército que se esfuerza en rescatar Tolón de los 
ingleses. Es un plan proporcionado por Napoleón el que per- 
mite tomar la ciudad. La recompensa no se hace esperar: la 
comisión de representantes le nombra general de brigada. Uno 
de sus oficiales había señalado que «incluso si su país no le 
estuviese agradecido, este oficial se ocuparía de su propia pro- 
moción». Napoleón pudo contar con el apoyo de Robespierre el 
Joven, que había visto su trabajo. Es enviado a Niza y allí trazó 


los planes para la invasión de Italia. 











Amba: El doctor Guillotin, inventor 
del macabro instrumento al que 
ha permanecido unido su 

membre. El invento de la guillotina 
(derecha) precedió en poco 
llempo a la Revolución, que le 
dio una triste fama, ya que 
mediante él fueron ajusticiadas 
numerosas personas, entre ellas 
el rey Luis XVI 





izquierda: Llamada de las últimas 
victimas del Terror, de Charles 
Louis Muller. El Terror, respuesta 
oe la Revolución a las 

Oñicultlades que se encontraba 
tanto dentro como fuera, se 

CODró numerosas víctimas tanto 
entre los partidarios del antiguo 
méglmen, como entre sus propios 
promotores. 





LA FAMILIA 
DE BONAPARTE 


Cuando el 18 Brumario del año VII, Napoleón 
Bonaparte con ayuda de los militares y de su her- 
mano Luciano, disolvió el Directorio y el Consejo 
de los Quinientos, el apellido Bonaparte entraba 
de lleno en la Historia. 

Oriunda de Córcega, donde contaban con una ho- 
norable reputación, una vez convertido en empera- 
dor, Napoleón hizo de la familia Bonaparte una 
familia de reyes. 

En realidad, hermanos y hermanas constituian un 
clan dividido interiormente por ásperos celos, pero 
muy cerrado a todo elemento extraño. Es con esta 


fidelidad con la que el emperador contaba cuando 





colocaba a la cabeza de sus estados satélites a uno 
de los suyos: José en Nápoles y luego en Espana, 
Luis en Holanda, Jéróme en Westfalia, Murat, el 
marido de Carolina, en Nápoles. 

Napoleón creía conjugar así la solidaridad familiar 
y la razón de Estado. Pero sus parientes reacciona- 
ban a veces violentamente contra su despotismo, 
Es así como, elevado al trono de Holanda, Luis, 
solidarizado con los intereses de su pueblo, entró 
en violento conflicto con su hermano. Acabó por 
abdicar en 1810. Disputas menos honorables por 
cuestiones de precedencia agitaban constantemen- 
te al clan, enfrentándolos entre si. «La senora ma- 
dre», a quien la gloria de su hijo no había ofusca- 
do, se esforzaba, con más o menos éxito, en mante- 
ner la paz en su belicosa nidada. 


Izquierda: Una vista de la región de Ajaccio: 
las islas sanguinarias. 


Derecha: Leticia Bonaparte, «la señora 
madre», era una mujer tan digna como 
enérgica, que se esforzó en mantener la 
unidad de una familia turbulenta. Había 
tenido trece hijos (cinco de los cuales 
murieron a temprana edad). Viuda a los 
treinta y cinco años, sobreviviría al más 
ilustre de sus hijos, Napoleón. Murió 

en el año 1836. 


Abajo: El comedor de la casa natal de 
Napoleón en Córcega. 
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Los hermanos y hermanas de 
Napoleón. De izquierda a 
derecha y de arriba abajo: 
José, rey de Nápoles y luego 
de España; Luis, rey de 
Holanda hasta 1810; Lucien, 
que se retiró a Roma en 1804; 
Jéróme, que subió al trono de 
Westfalia en 1807; Elisa, gran 
duquesa de Toscana en 1809; 
Carolina, que se casó con 
Murat, fiel general de 
Napoleón, y se convirtió en 
reina de Nápoles. 

Izquierda: Paulina, famosa por 
su belleza, musa de artistas. 
Viuda del general Leclerc, se 
casó en segundas nupcias con 
el principe Camilo Borghese 
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Arriba: Otro adversario encarnizado de la 
Revolución y sus principios, Federico- 
Guillermo ll, rey de Prusia. 

Derecha, arriba: Desembarco de los ingleses 
en Tolón, que se había sublevado contra 

el gobierno parisino (agosto 1793). 


Derecha: La batalla de Jemappes, ganada 
por los franceses contra los austríacos. 
Derecha, abajo: Un episodio de la guerra 
civil en Vendée. Tras la declaración de 
guerra a la Gran Bretaña se produjo un 
levantamiento campesino, que se hizo 
especialmente cruento en esta región. 
Abajo: Leopoldo ll, emperador, archiduque 
de Austria, rey de Bohemia y de Hungría, 
uno de los adversarios más convencidos de 
la Revolución francesa, que le había costado 
la vida a su hermana María Antonieta. 
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'En julio de 1794, Robespierre cae en desgracia y es enviado a 
la guillotina por los miembros de la Convención que temen ser 
las próximas víctimas de la República de la Virtud. Napoleón, 
"comprometido por sus relaciones con el hermano de Robespie- 
re, es detenido. Una vez liberado, es separado del cuerpo de 
artillería para ser destinado a Vendée y, lo que es peor..., en el 
Cuerpo de infantería. Discute y rechaza este nombramiento, y 
'como consecuencia de ello es retirado de los mandos del ejérci- 
to, Y ahí está abandonado y sin recursos en el París brillante y 
corrompido de los termidorianos: «Ha conocido la pobreza. 
“Ahora, hay días en que se ve cercano a la miseria.» 













“La ascensión de Napoleón Bonaparte 


El general Bonaparte no se consideraba derrotado sin embargo 
y creía, acertadamente, que la situación no le era necesarla- 
mente desfavorable. 

Con la caída de Robespierre la dirección de la Revolución ha- 
ba vuelto a manos de los elementos más conservadores. La 
inflación y la falta de alimentos empujaban a las clases menos 
favorecidas a la desesperación, pero la clase media y los nue- 
vos ricos pensaban que podían otra vez darse buena vida. Los 
restaurantes y los teatros estaban abarrotados; los salones de 
Madame de Stácl y Madame Récamier atraían a las personas 
mfluyentes y a los ambiciosos. Como escribía Napoleón a su 
hermano José: «aquí, en París, el lujo, los placeres y las artes 
han vuelto a recuperar su curso de un modo sorprendente... 
j Elegantes carrozas y gentes vestidas a la última moda se vuel- 
¿ven a ver por los bulevares de la ciudad, tienen el aspecto de 
'haber despertado de un largo sueño». 



















Arriba: Un grabado popular que muestra el sitio de Lille en octubre 
de 1792. Los ataques llevados a cabo contra posiciones fortificadas 
iban a convertirse pronto en anacrónicos. El servicio militar 
generalizado, introducido ese mismo año en Francia, inauguró la era 
de los grandes ejércitos móviles. 


Los termidorianos habían puesto límites a la Revolución, pero 
no comprendían que una reacción excesiva y el descontento 
debido al alza de los precios llevaran a los realistas al primer 
plano de la actualidad. También decretaron que en las próxi- 
mas elecciones los dos tercios de los nuevos diputados deberian 
ser elegidos entre los convencionales. Esto era demasiado. El 5 
de octubre de 1795, columnas de insurrectos de tendencia rea- 
lista marcharon contra la Convención Nacional. Barras, el más 
eminente de los termidorianos, pidió al vencedor de Tolón que 
restableciese el orden. Napoleón no dudó en dispersar a los 
rebeldes, armados con fusiles, a canonazos. 

«Una bocanada de metralla», diría más tarde. El Gobierno se 
salvó, y la Convención, en reconocimiento, nombró a Napo- 
león general de división, y luego comandante del ejército del 
interior, cuya tarea principal era mantener el orden público. 
Este puesto no fue la única conquista parisina de Napoleón. Se 
convirtió en el amante de una criolla de treinta y tres anos, 
viuda de un general guillotinado: Josefina Beauharnais. Bonita 
pero de costumbres bastante ligeras (sin lugar a dudas habia 
sido la amante de Barras), ejerció sobre él una enorme seduc- 
ción, aumentada por sus relaciones con los salones influyentes 
que en otro tiempo había considerado «afeminados». El 9 de 
marzo de 1796 se casaban. Dos días más tarde él abandonaba 
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Arriba: El 9 de termidor de 1794 Robespierre ha quedado en minoría 
en la Convención y acusado de delación. Refugiado en l'Hótel de 
Ville, es detenido y herido de un pistoletazo por un gendarme. Según 
otra versión, intentó suicidarse. 

Abajo, derecha: El cuadro de David Marat asesinado en el baño. 


París para tomar el mando del ejército de Italia que acababa 
de serle concedido e iniciaba la campaña italiana. 

El ejército de Italia había estado muy abandonado por el go- 
bierno y se encontraba en una situación lamentable. Según el 
plan de Carnot, el principal teatro de operaciones se encontra- 
ba en el Rhin, donde dos ejércitos franceses, de cerca de 
100.000 hombres cada uno, tenían la misión de vencer a los 
austríacos y marchar sobre Viena. No se contaba más que con 
las maniobras secundarias de las pequeñas fuerzas desmorali- 
zadas y mal equipadas del cuerpo expedicionario de Italia. Pe- 
ro al cabo de algunas semanas, con sus soldados andrajosos, 
Napoleón debía conseguir una serie de clamorosas victorias. 
Desde un principio, su determinación y sus inflamados discur- 
sos insuflaron en las tropas un nuevo espíritu. Teniendo que 
hacer frente a las tropas sardas y austríacas, muy superiores 
en número a sus propias fuerzas, decidió plantear batalla y 
vencerlas por separado. 

A finales de abril, los sardos se consideraban vencidos y pe- 
dían un armisticio. Entonces Bonaparte cruzó el Po, y el 10 de 
mayo venció a los austríacos en Lodi. Al final de su vida, Na- 
poleón consideraba esta batalla como el momento culminante 
de su carrera: «Después de Lodi ya no me consideraba un sim- 
ple general, sino como un hombre llamado a influir en el desti- 
no de un pueblo. Tuve la seguridad de que podría llegar a ser 
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Derecha: Un sans-culotte (descamisado), personaje típico de la 
Revolución francesa de 17/89, 

Derecha, en el extremo: El joven general Bonaparte que acaba de 
destacar en el sitio de Tolón, pero se habia comprometido con 

el hermano de Robespierre. 
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'n ona: decisivo en la escena política de Francia.» 
mel camino, los franceses eran ayudados por el pueblo al que 
Napoleón había prometido liberar de la tiranía (pero las espe- 
fanzas de los republicanos italianos se desmoronaron cuando 
lapoleón pactó con el rey de Cerdeña y con el papa). Al en- 
aren Milán, cinco días después de la batalla de Lodi, había 
edido 20 millones de francos como reparación. Al mismo 
empo que el ejército descendía hacia el sur, enviaba a Fran- 
a obras de arte. Sin embargo, la lucha con Austria continua- 
da, jalonada de nombres de batallas que se sumaban a la glo- 
lA ilitar de Napoleón: Castiglione, Arcole, Rívoli. El camino 
lacia Viena estaba abierto y, contrariamente a las previsiones 
lCarnot. era Napoleón quien se dirigía hacia allí. En la pri- 
avera de 1797 había provocado deliberadamente un inciden- 
¡con Venecia, que había permanecido neutral, y le exigió un 
scate que comprendía barcos, pinturas de Tiziano y Tinto- 
átto, 500 manuscritos y los caballos de bronce que flanquea- 
nel pórtico de San Marcos desde que habían sido tomados 
¡Constantinopla en el siglo XIII. 

Ós cinco miembros del Directorio que gobernaba Francia 
Omprendieron pronto que el general que enriquecía de ese 
odo el tesoro francés no tenía intención de contentarse con 
guir sus órdenes. De hecho, no seguía en absoluto las consig- 
srecibidas desde París y llevaba las conversaciones de paz 





con los austríacos según sus propios criterios. El Tratado de 
Campo Formio, firmado el 18 de octubre de 1797, fue, por 
tanto, obra suya. Francia se quedaba con toda la orilla izquier- 
da del Rhin, Bélgica y con un sesgo de la república Cisalpina, 
con decisiva influencia en Italia. Como contrapartida, la repú- 
blica de Venecia era cedida a Austria. 

A su regreso a París, Napoleón fue recibido como un héroe. La 
República Francesa salía de la guerra con importantes ganan- 
cias territoriales; en Holanda, Suiza, Bélgica e Italia se habían 
instaurado repúblicas pro-francesas. Para el pueblo francés, 
Napoleón reunía las cualidades del ciudadano soldado y del 
hombre de estado; él encarnaba la nueva respetabilidad inter- 
nacional del régimen. 

Solamente Inglaterra continuaba siendo una amenaza. Algu- 
nos, en Francia, querían invadirla inmediatamente. El general 
Bonaparte, nombrado comandante en jefe del ejército destina- 
do a Inglaterra, supo, no obstante, evitar una expedición tan 
peligrosa. Propuso otra, a Egipto, para amenazar los dominios 
ingleses en las Indias. Egipto, que oficialmente formaba parte 


- del Imperio otomano, estaba gobernado por una casta guerre- 


ra, los mamelucos, valerosos jinetes, entrenados desde su ju- 
ventud en las artes guerreras. Napoleón creía que constituían 
una presa fácil. Mientras tanto, Talleyrand, ministro francés 
de Asuntos Exteriores, se esforzaba en neutralizar a los turcos. 
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izquierda: La batalla de Lodi, cerca de Milán, 
conde Napoleón derrotó a los austriacos 

en el año 1796. 

león utilizó muy pronto sus victorias Como 
Mampolín hacia el poder político. En 1797, sin 
pe miso oficial, firmó en Leoben los 

pre aliminares de la paz (abajo, izquierda), 
Preparando el camino para un reglamento 
sd o-austríaco en ltalia. La acogida que el 
a Pío VI (bajo estas líneas) reservaba a 
( E ordotes proscritos y la muerte violenta 
en Roma del encargado de asuntos franceses, 
ul go de Bassville (derecha), y más tarde del 
eneral Duphot, proporcionaron un pretexto al 
dire io para ocupar los Estados del Papa 
en 1798. 
idovico Manin (abajo, derecha), el último 
logo de Venecia, se rindió a los franceses en 
Bu palacio (abajo, centro) en 1797. 


La escuadra francesa apareció en Tolón en mayo de 1798. El 
ilmirante Nelson, cuyos catorce barcos perseguían a la flota 
ri cesa, adivinó el objetivo de Napoleón y zarpó para Alejan- 
dría. Pero, a causa de la niebla, adelantó a la escuadra napo- 
sónica y encontró el puerto vacío. Creyendo que había sido 
mgañado, se dirigió a Creta algunas horas antes de la llegada 
de los primeros barcos franceses a Alejandría. 

cia de Napoleón en Egipto atestigua las excesivas 
mbiciones que a la larga causarían su perdición. Proclaman- 
( ) «decretos» en nombre del «Sultán Bonaparte», se declaraba 
l heraldo del pueblo egipcio y manifestaba una inesperada 
impatía por el Islam. Napoleón inauguró también en este país 
Pipo de gobierno a la manera occidental, y los 150 sabios 
1e le acompañaron sentaron las bases de la egiptología mo- 
lerna que se enriqueció de manera notable en el año 1822, 
tando Champollión descifró los jeroglíficos. 

lun cuando los mamelucos habían sido rápidamente derrota- 
s (baralla de Gizeh, el 21 de julio), la campaña se saldó con 
in fracaso. El almirante Nelson regresó en agosto y destruyó 
Iletamen:e la flota francesa en Aboukir. El avituallamien- 
)se redujo al mínimo y el ejército comenzó a sufrir terrible- 
ente. Por otra parte, los turcos, a pesar de los manejos de 
eyrand tomaron parte activa en el conflicto. El ejército de 
Moleón estaba diezmado por las enfermedades. En febrero 
e 1799 marchó sobre Siria para rechazar a los otomanos, pero 
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la fortaleza de San Juan de Acre resistió todos los asaltos. Una 
gran victoria conseguida sobre los turcos en Abukir, el 25 de 
julio, no podía ocultar la difícil situación en la que se encontra- 
ba el cuerpo expedicionario. 

En Europa, sin embargo, la guerra había tomado un nuevo 
giro y los ejércitos franceses retrocedían. En París el poder era 
vacilante y los complots se tramaban incluso en el seno del 
Directorio. Cuando Napoleón tuvo noticia de estos aconteci- 
mientos —por los periódicos obtenidos a través de un oficial 
inglés que militaba en las filas turcas— decidió que era el mo- 
mento de regresar. El 23 de agosto abandonó El Cairo dejando 
el mando de las tropas al general Kleber y, burlando el blo- 
queo inglés, consiguió arribar a las costas francesas. 


El golpe de Estado del 18 brumario 


A su regreso, el general Bonaparte presentó un magnífico ba- 
lance de las victorias conseguidas sobre el enemigo y su gloria 
se vio aumentada. Llegó a su conocimiento que uno de los 
cinco miembros del Directorio, Siéyeés (quien en 1789 había 
sido el portavoz más elocuente), tratando de reforzar los pode- 
res del ejecutivo, preparaba un golpe de Estado. Bonaparte era 
el único militar cuyo prestigio podía asegurar el éxito del 
proyecto. Se integró en el complot y pronto se convirtió en la 
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Arriba: Retrato del primer 
marido de Paulina | 
Bonaparte, el general Leclero, 
que falleció durante una 

expedición a Santo Domingo. 






= . . a 
n= = HE 2 
Ed E IS dej z a 


5d 
y, 









Y vez - 2 a 


SS e sor PI e 









— 
E —A __ = A . > ASA 
' 548 = e $ ¡PE ge 3 


a A 

























LA VENUS IMPERIAL 


Mientras que Napoleón dominaba a Europa, la | 
belleza de su hermana Paulina subyugaba a la alta 1 idad latas qe A, 





sociedad. A los veintiún años se había casado con Mai on Amt? | IIS 

el general Leclere, que pereció un año más tarde, 4 pá ye es de Cape? ¿e ME j 

durante una expedición a Santo Domingo. Ocho i 7 Ala la? SS AS, 

meses más tarde se volvía a casar con el principe Alasctubago* 2 E SN 

Camilo Borghese. No se llevaba bien con su esposo Hala es to $0 

y vino a instalarse en el castillo de Neuilly, donde ? SR Sad amenos 55% 

su O y la ligereza . sus ER ro , debo, dos AAÁAS” VA V? 

taban las crónicas mundanas. Napoleón la hizo | 

duquesa de Guastalla en 1806, comando parte de la poe de feurceo 7 A 

nueva aristocracia que se formó tras la Revolución. | a A cd ld 

Durante una estancia en Roma, posó desnuda pa- latatiias Pa Archi ab, el 1 

ra el escultor neoclásico Antonio Cánova. Fue el ' yftaa ene 147 "3 

origen de la célebre escultura en que ella represen- | tales A vb. 6 11 

ta la Afrodita de Praxiteles. fro an? Errtinrdamao 

Más tarde fue, junto con su madre, el miembro de 1 Lowe hrlitn Mn [oosga tos ass 

la familia de Napoleón que le fue más fiel. Se reu- : k A un acia apa 
nió con él en la isla de Elba, donde se hallaba des- Ji st | Br: por Antonio Cánova, inspirándose en motivos 
terrado, y allí fue donde puso sus diamantes a su mall Po ¿lb BsicoS 

disposición. Murió a los cuarenta y cinco anos, IS Acho Y 12080 67 Sobre estas líneas: Efigie sobre una 
después de haberse vuelto a unir con su esposo, dl E E €. Ill! Foc. moneda del príncipe Borghese, segundo 


príncipe Borghese. marido de Paulina Bonaparte. 
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Arriba: El palacio Borghese, 

en Homa. 

Izquierda: La villa Paolina, cerca 
de la Porta Pia, donde residía 
Paulina durante sus estancias 
en Roma. 
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Izquierda, abajo: Una caja de 
rapé y un espejo que le 
pertenecieron. 

Abajo: Una acuarela que 
representa el interior de la villa 
Paolina. 


A 
e id - 


rd 


a a 


h 
dE a 


nd 
E 
" 


AO Maz 
palo Bes 


y noo 
A VER 


pa 





o 


Paulina Bonaparte, nombrada 
duquesa de Gnastalla en 1806 
por el propio emperador, había 
reunido una fabulosa colección 
de joyas que tuvo que vender 
para hacer frente a los malos 
tiempos. Tras la caída de 
Napoleón, fue la única, junto con 
su madre, que se trasladó a la 
isla de Elba con su hermano. 

El extracto de su libro de 
cuentas (izquierda, en el extremo) 
se remonta a la época en que 
debía restringir su tren de vida. 


a 
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en 1795 Holanda se convirtió en 
la república de Batave, aliada de 
Francia. Dos años más tarde, los 
ingleses diezmaron la flota 
holandesa en Camperdown 
(arriba). El almirante inglés Adam 
Duncan (derecha) fue nombrado 
Lord Camperdown a causa de su 
decisiva victoria. 
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A pesar de la abrumadora 
superioridad naval británica, una 
tentativa de desembarco de los 
ingleses en Holanda en 1/99 
(izquierda) terminó en un 
humillante fracaso. Sólo durante 
la guerra con España, el cuerpo 
expedicionario de Wellington 
conseguirá realizar el sueño 
inglés de un desembarco en el 
continente. 






































fig ra dominante. El 18 de brumario del Año VIII (9 de no- 
viembre de 1799) se llevó a cabo el golpe de Estado con éxito, 
¡principalmente porque Lucien Bonaparte, presidente del Con- 
8 sejo de los Quinientos, dio pruebas de una sangre fría notable. 
El nuevo régimen fue bien acogido por una clase media que 
prada la paz y la estabilidad. Aplaudido por la opinión bur- 
uesa, Napoleón declaró: «Ciudadanos, la Revolución reposa 
memente sobre los principios en los que está basada. La Re- 
Nolución ha terminado.» 

La nueva Constitución, proclamada el 14 de diciembre de 
1799, nombraba a Napoleón Bonaparte Primer Cónsul (por un 
período de diez años, reelegible), que sería ayudado en sus 
tareas por otros dos cónsules, Cambacéres y Lebrun, relegados 
a pepeles de comparsas. El poder legislativo era compartido 
por cuatro asambleas y organizado de modo que dependía, en 
última instancia, sólo del Primer Cónsul. El senado (compues- 
to por personas leales al régimen) volvía a designar mediante 
las «listas de notabilidades» a los miembros del Tribunal y del 
de pegilacivn Je peutcios É Esnian la misión de CiScuinE, 
pero no discutir). ya ene la dloboreción de las leyes era prialó 
va del Consejo de Estado... cuyos miembros eran nombrados 
por el Primer Cónsul. En cuanto a los plebiscitos, debían dar 
siempre abrumadora mayoría al Primer Cónsul: es cierto que 
el voto era público, los electores se pronunciaban por escrito 





Izquierda: Una «fuerza secreta» destinada a 
invadir Inglaterra en el puerto holandés 

de Vlissingen en 1799. Napoleón después de la 
campaña de Egipto fue encargado de 

preparar la operación, pero la juzgó 

demasiado peligrosa. 

Arriba: El pabellón francés con la imagen de 
la diosa de la libertad. 


en el registro. Además, los resultados eran a veces «arregla- 
dos» por el ministro del Interior; como escribía Siéyes, el prin- 
cipio de la nueva Constitución era: «La autoridad viene de 
arriba y la confianza de abajo.» 

Los años siguientes vieron la culminación de una tarea consi- 
derable en los más diversos aspectos de la vida de la nación: 
finanzas, justicia, administración, educación. En este último 
campo, el Primer Cónsul concentró sus esfuerzos en los liceos 
del Estado. El nuevo sistema favoreció sobre todo a los hijos de 
los oficiales y a la clase media. Estas reformas no tenían en 
cuenta para nada a las mujeres, pues Napoleón opinaba que 
todo tipo de información que no pasase por el convento o por 
el hogar sólo podía corromper el carácter femenino. En Santa 
Elena confiaría a Goorgaud: «En Francia, las mujeres están 
demasiado consideradas, no deben ser colocadas en plano de 
igualdad con los hombres, ya que, en realidad, no son más que 
máquinas de hacer niños. Durante la Revolución se erigían en 
asambleas, querían incluso formar batallones: nos vimos obli- 
gados a reprimir esas cosas. El desorden habría alcanzado 
completamente a la sociedad si las mujeres hubieran salido de 
la situación de dependencia donde deben permanecer. Hubiera 
traído peleas, combates continuos. Un sexo tiene que estar so- 
metido al otro.» 

Con el fin de reunificar lo más ampliamente posible al país, el 
Cónsul tomó todas las medidas necesarias para la pacificación 
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NAPOLEON Y LA 
UNIFICACION ITALIANA 


En el año 1802, Napoleón comienza la larga tarea 
que supone la reorganización de Italia: reinstaura- 
ción del Estado Pontificio (sin la Romana) y del 
reino borbónico de Nápoles. En Toscana queda 
erigido el reino de Etruria; la antigua república 
Cisalpina recibe el nombre de República Italiana, 
con Napoleón como Primer Cónsul; el Piamonte y 
Parma quedan bajo la administración francesa. 
«Siempre he soñado en convertir a la nación italia- 
na en libre e independiente.» Esta declaración de 
Napoleón, que formaba parte del discurso que 
anunciaba la transformación de la República Íta- 
liana en reino (1805), tenía por objeto estimular la 
lealtad de los liberales del norte de Italia. Pero la 
independencia italiana se convirtió en una farsa 
cuando Napoleón nombró virrey a Eugenio 
Beauharnais. Este hizo de Italia el más próspero y 
más estable de los reinos vasallos, pero no pudo 
impedir el aumento del nacionalismo. 

Aunque la creación de un gobierno nacional unifi- 
cado de la península no formaba parte de los pla- 
nes de Napoleón, el emperador hizo mucho por 
crear las condiciones que hicieran posible, más 


tarde, la reunificación. 


Derecha: El palacio del Senado en Milán. 
Esta ciudad se convirtió en la capital de la 
república cisalpina en 1797 y capital del 
reino de ltalia en 1805. 
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Arriba: Uniformes de los soldados 
italianos en la época napoleónica 
(de izquierda a derecha): soldado 
de la Guardia Real, cuerpo de la 
dotación de la marina; Guardia 
de Honor, Compañía de Milán, 
uniforme y armamento de 
cazador bersaglier; dragón, a 
caballo, armado con sable y 
carabina; uniforme del 

4. Regimiento perteneciente 

al arma de infantería ligera. 
Derecha: La primera bandera tricolor 
italiana, adoptada por la legión 
lombarda de cazadores a caballo 
en el año 1/96. 
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Izquierda: Un comisario de la República 
Cisalpina. 

Abajo: Una moneda que muestra a la 
República Cisalpina rindiendo homenaje a 
Francia. 











de la Vendée, que se había rebelado (armisticio del 24 de no- 
viembre de 1799), y dio pruebas de clemencia de cara a los 
emigrados. El mismo objetivo debería conducirle necesaria- 


mente a cerrar el abismo que separaba la Iglesia católica ro- 


mana y el Estado revolucionario, simbolizado por el culto a la 
Razón instituido en 1793. Entabló negociaciones con la Santa 
Sede. Fueron laboriosas, pero coronadas por el éxito: el 15 de 
julio de 1801 el Concordato estaba firmado. El Vaticano reco- 
nocía el derecho del Primer Cónsul a elegir a los obispos, el 
clero prestaría juramento de fidelidad al gobierno, y en contra- 
partida recibiría un sueldo: era, en cierta medida, la funciona- 
rización de los sacerdotes. (Hay que decir que, al aceptar el 
Concordato, el papa era consciente de que Napoleón podría 
expulsarle de Roma.) Posteriormente, las Iglesias protes- 
tantes y la Comunidad judía obtuvieron el mismo trato y 
38 
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fueron sometidas a una reglamentación que era muy similar. 


En el terreno administrativo, en el que la obra del Consulado 
fue igualmente considerable, las reformas se dirigieron en el 
sentido de la centralización: prefectos, subprefectos y alcaldes 


administraban a escala de departamento, de distrito o de mu-: 
nicipio. Se reorganizó la policía a escala nacional, aunque Na- 
poleón se esforzaba en no concentrar un poder demasiado! 


grande en manos del antiguo jacobino Fouché, su ministro de 
Policía. Todos estos cambios iban en el sentido de la obra del 
Comité de Salud Pública, que se habían opuesto reiteradamen- 
te a las fuerzas provinciales. La centralización administrativa 
que acrecentó el poder de Napoleón no podía, pues, sorpren- 
der a los republicanos más fervorosos, y los funcionarios del 


Primer Cónsul fueron con frecuencia ex jacobinos oportunis- $ 


tas que encontraron su lugar en el Consulado. 


VA MEE Me 








Pero el Consulado era la herencia de una guerra y todas las 
reformas que había emprendido Napoleón no habrían podido 
realizarse y dar sus frutos si esta guerra se hubiese perdido. 
¡Mientras que Moreau, a la cabeza de un ejército de 100.000 
"hombres, se dirigía hacia Baviera, el Primer Cónsul se dispo- 
Mía a rodear a los austríacos franqueando el paso del Gran San 
'Bernardo. El enfrentamiento decisivo tuvo lugar en Marengo, 
el 14 de junio de 1800. Ese día, Napoleón estaba a punto de 

serder la batalla cuando el curso de la misma cambió por la 
Megada in extremis de los refuerzos al mando del general Desaix, 
¡Que moriría también, herido por una bala. Al día siguiente, el 
comandante en jefe del ejército austríaco, Mélas, firmaba un 
Convenio por el que cedía toda la alta Italia a Francia. Las 


Meiterda, en el extremo: El episodio más espectacular del golpe de 
ado de 18 de Brumario: los granaderos, a las Órdenes de Lucien 

30 Onaparte, presidente de la Asamblea, invadieron la sala de 
deliberaciones para «proteger» al general Bonaparte de los 
diputados. El golpe de Estado pone punto final a la época de la 

Re lución, inaugurando una fase de transición que dura seis años 
(Consulado), en la que se consolida el poder de la oligarquía 
burguesa. La nueva Constitución, obra de Sieyés (izquierda, en el 
centro) y de Bonaparte, otorgaba el poder a tres cónsules. En 
cualquier caso, el poder principalmente lo ostentaba Bonaparte. Los 

olros dos cónsules eran Lebrun (arriba) y Cambacéres (abajo) y su 
poder era solamente simbólico. 

Ada jo: Un estudio de Pierre Paul Prudhon para una escultura, 

E riunto del Cónsul Bonaparte. Napoleón estaba convencido de que 
ol arte debía servir a la política y animaba la creación de grandes 
monumentos neoclásicos. 

M las páginas siguientes: La Batalla de las pirámides, de F. Watteau 

E Lille, Como numerosos cuadros que representan las hazañas de 

lapoleón, se toma algunas libertades con la historia: en realidad, la 

atalla se libró a 15 kilómetros de las pirámides. 


victorias de Moreau en Alemania pesaron en el éxito del Pri- 
mer Cónsul en Italia y obligaron a los austríacos a firmar el 
Tratado de Lunéville (el 9 de febrero de 1801). Según los tér- 
minos de este tratado, Francia conservaba Bélgica y la margen 
izquierda del Rhin el ducado de Parma y el de Módena perte- 
necían a la República Cisalpina; la independencia de esta últi- 
ma y de la República de Liguria quedaban reconocidas. Un 
año más tarde, cansada de la guerra, Inglaterra firmaba el 
Tratado de Amiens, por el que se exigía que a Egipto debía ser 
restituido a Turquía. 

Mientras tanto, Napoleón se esforzaba en eliminar a sus ad- 
versarios políticos, como por ejemplo los jacobinos, puesto que 
no creia en la existencia de una leal oposición. La idea de 
Rousseau de una «voluntad general» que debe, necesariamen- 
te, vencer todos los obstáculos, ya no era de su gusto. Para él 
esto significaba que el gobierno debería acomodarse a la opi- 
nión pública y plegarse a su voluntad en determinados casos. 
En enero de 1800 había prohibido 63 periódicos; una censura 
oficiosa, pero vigilante, se convirtió en norma. Si la Constitu- 
ción era un obstáculo, se modificaba o, simplemente, se igno- 
raba. Como decía el Primer Cónsul en 1801: «Cada día se hace 
necesario violar las leyes constitucionales, sin ello, no sería po- 
sible ningún progreso.» 


El primer monarca burgués 


En la primavera de 1802 le fue sugerido al Senado la necesidad 
de hacer notar de una manera concreta «la gratitud de la na- 
ción» hacia el Primer Cónsul. Los senadores respondieron a 
este deseo proponiendo la reelección de Bonaparte por otros 








! " pa 1 
dy fre E A 
y a P p : 


A] A —Á 
O api 
>: 5d 5 
ye! ” ! . ' 
: u JA E cdta A 


ra o = | | y 
A is e AE e A d A | 
, E a : , AE e JA . : Lia | | $ 1 Ps 
: : ' Í Í A E : L 5 "Y v yl | ee 
, . EE a | de Y a" Pr 
| ] ' Fi dl : 4 A, ' uE BE y 
7 ue : : ds | | | E 2 | 
É 





p! 
Y ) e 
Lo sl 
d 1 A pe pr ] 
A An TA | A , $ il 
e + : ñ | 
A El hi y 
a e E de la , ¡ 
di eo bio 7 ME NA A 
; ¡A A - [ 
My A a LA 





... 
; AT - e 
1) : ' 
| al | p q 0 á e 
e ; Ñ ] | 
ñ pe Fa NA UM] (Y A : ¿ | 
| ! | | ¡ Y, pe h 1 ú ) a k L ss 
z ¿ pl _. E ¡ 
x ' | 4 Í yr ñ a) 1 h 4 1 
i a es | j ] pe A J ¿nd - > z ' k j 
> - h il y ¡ , 0 
: ) , A NS j e ll A pe e” Y A pe 
Í ñ ja Á sia Mk ñ Fl e Y = , | Ps . 
| 0 | : 5 . e ¿7 1 j " 
: ' as - - / d E y % v = a 1 y se L = 
es L: ! " y SE 8 , h ul! á 
( Pe eS 4 
y ha y SS . A " LE s, ] e - 
AN | 
7 on y ¿E t : 
, e, A 





| |] 
z 7 . AÑ 
1 2 pp É Ds Wi 1 
al " a 0 | 
E ca all , | 
1 A . , 
he m : ; 
Es jól .. | 
; NAAA F 
Y 7 
ió PE pl FER y 
r¡? Le LE, | 
Hs Pe 


. 
, E P 4 
a 1 p Á 
] h 7 h , JE] ps 
P Fil L E k e 
F h US Ss A 
| | , ae LO E 7 Fe 3 
' : | | 
' 
j | | 
15 J ha 
po E 
f 
7 n 








' 


Sri 
Fi 


e rata 


15 += 
ate 





En el año 1799, Napoleón había derribado el Directorio y establecido 
una dictadura militar. Tras una vana oferta de paz, asumió el mando 
del ejército de ltalia. 

Izquierda: El ejército francés, en el paso de Grand Saint-Bernard, en 
mayo de 1800. Un mes después, tiene lugar la derrota del ejército 
austriaco en Marengo. 

Jacques Louis David pintó un Napoleón romántico conduciendo su 
ejército a través de los Alpes (arriba) 








































diez años. Bonaparte respondió que únicamente el pueblo po- 
día pronunciarse en un asunto de esta categoría. Era necesario 
o plebiscito. 

La pregunta planteada fue finalmente ésta: ¿será Napoleón Bo- 
aparte Cónsul de por vida? De este modo Napoleón fue nom- 
b ado Cónsul de por vida, por 3.600.000 síes contra 8.374 noes 
len un escrutinio donde el secreto del voto no estaba siempre 
garantizado). Por otra parte, una consulta al Senado concedió 
la Napoleón el derecho de nombrar a su propio sucesor, lo que 
le proporcionaba prácticamente un estatuto de monarca. 
Aunque los numerosos partidarios de Napoleón estuviesen in- 
¡cómodos por sus manifiestas tendencias dictatoriales, el estado 
ide ánimo que reinaba en Francia después del Tratado de 
“Amiens era optimista. París estaba lleno de turistas ingleses 
que aprovechaban la paz para visitar la capital después de 
Mueve años de guerra. Los emigrados regresaban a millares, 
los financieros y los especuladores, a pesar de la desconfianza 
de Napoleón, hacían fortuna gracias a las reformas del sistema 
bancario y de la moneda. Los jóvenes de la clase media encon- 
raban la carrera asegurada como funcionarios y el nivel de 
vida subía rápidamente. Aunque se hubiesen reducido las li- 
bertades políticas, muchos franceses consideraban que este sa- 
Crificio se veía ampliamente compensado por la estabilidad, la 
prosperidad y la paz proporcionadas por Bonaparte. 

il nuevo Código Civil, llamado más tarde Código Napolcóni- 
co, — en 1804, daba una sanción jurídica duradera a 
s cambios que Francia había conocido desde 1789. Un cierto 
número de derechos conquistados durante la Revolución, «to- 
dos los individuos son iguales ante la ley», estaban ahora inte- 
rados en el derecho escrito. Pero algunos principios más pro- 
gresistas, defendidos por el Comité de Salud Pública, eran 


abandonados y el poder del padre estaba reconocido como ba- 
de la vida familiar. 

Napoleón no redactó personalmente el Código Civil, éste tue 
obra de Portalis, Tronchet y Maleville, tres juristas del antiguo 
régimen, pero presidió las numerosas gestiones del Consejo de 
Estado en las que se discutieron los distintos artículos. El Gó- 
digo Civil fue durante mucho tiempo considerado como un 
monumento intangible y su influencia fue considerable: en el 
extranjero, numerosos códigos se basaron en él, 

El Cónsul vitalicio disfrutaba cada vez más de las prerrogat- 
vas de un rey. Instalado en las Tullerías, se rodeaba de criados 
de librea, había implantado toda una etiqueta cortesana y ele- 
gido a cuatro mujeres de la aristocracia para servir como da- 
mas de compañía de Josefina. 

Pero como la opinión pública no habría tolerado un regreso 
puro y simple a la fastuosidad del antiguo régimen, el Consu- 
lado conservaba una fachada austera. Napoleon se había con- 
vertido en el primer monarca burgués. Sin embargo, Inglate- 
rra, que había aceptado de mal grado el Tratado de Amiens, 
veía con irritación la política francesa, que parecia amenazar 
su supremacía colonial y comercial. Napoleón había impuesto 
al país tarifas proteccionistas, había comprado Luisiana a Es- 
paña y enviado una expedición a Santo Domingo contra su 
libertador, Toussaint Louverture. En el continente, los france- 
ses intervenían continuamente en los asuntos de Holanda y 
Suiza. Por otra parte, Napoleón parecía considerar a Italia co- 
mo un dominio particular que podía organizar y reorganizar a 
su antojo. Entre Francia e Inglaterra las sospechas en cuanto 
al cumplimiento de las cláusulas del Tratado de Amiens eran 
ya mutuas: Londres se preguntaba si Napoleón había renun- 
ciado a Egipto realmente y el Primer Cónsul dudaba de que 
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La batalla de Marengo (izquierda), librada en el Piamonte el 14 de 
junio de 1800, se cuenta entre las más célebres batallas de 
Napoleón. Bien es verdad, que el verdadero héroe fue el general 
Desaix, quien, llevando refuerzos cuando la batalla parecía perdida, 
hizo cambiar la situación. Fue muerto poco después de su llegada al 
campo de batalla (se le ve en el cuadro de la izquierda al caer 

del caballo. 

Arriba: La llanura de Marengo, tal como se la puede ver hoy día. 
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E. 


EL CODIGO NAPOLEONICO 





El Código Civil de 1804, posteriormente conocido con el nombre de 


Código Napoleónico, fue la ley más duradera del imperio. Por su carác- 


ter tanto unilicador como laico, marcaba una clara ruptura con los 


conceptos del antiguo régimen. Es por eso que sus 2 


ron recibidos como una enumeración concisa de 


281 articulos fue- 
los derechos conquis- 


tados por la Revolución francesa. El Código Napoleónico se convirtió, 
RF Ln. gl 


hasta nuestros días, en el modelo de código jurídico en el mundo entero 


y no solamente en los países que habían formado parte del imperio 


napoleónico, sino también en América latina, 


Asia y Africa. 


El Código Napoleónico fue preparado por una comisión que se nombró 


el 12 de agosto de 1900 y en la que figuraban T 
discusión se retrasó hasta el año 18083 


ronchet y Portalis; su 


y fue promulgado en 1804, Re- 


presenta un doble carácter pues confirma los principios sociales de 


1789: la libertad personal, la igualdad ante la ley, 


la abolición del feu- 


dalismo, la laicidad del Estado y la libertad de conciencia y de trabajo. 


Pero el Código consagraba también la reacción contra la obra demo- 


crática de 
burguesía, se ocupa ante todo de la propiedad, 
marital y paterna y no habla, por decirlo asi, 
nada, a los cuales se prohíbe por medio de actas 


de huelga. La instrucción pública fue puesta en 


la República;' concebido en función de los intereses de la 


refuerza la autoridad 


de los que no poseen 


especiales el derecho 


armonia con esta es- 


tructura social. Al lado de los liceos se autorizaban las escuelas secun- 


darias poniéndolas bajo el control del gobierno. 


Arriba: Cruz de la Legión de Honor. La orden fue creada por 


Napoleón el 19 de mayo de 1802. 


Abajo: Dos páginas del Código de Napoleón; el texto figura en 


italiano, francés y latín. 
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los ingleses abandonasen alguna vez la isla de Malta, tal como ' 
En 1803, después de que Napoleón ' 
reprochase al embajador británico la violación de las dispos!- 
ciones del Tratado, la flota inglesa detuvo a los barcos mercan- 
tes franceses. Esto equivalía a una declaración de guerra. 

Talleyrand había advertido a los ingleses que «el primer caño- 


se les había aconsejado. 


nazo podría causar el nacimiento de un nuevo Imperio galo». 
El desarrollo de los acontecimientos no iba a desmentir esta 
profecía. Un complot realista, montado por el jefe imsurrecto 
Georges Cadoudal y que trataba de asesinar al Primer Cónsul, 
fue descubierto en octubre de 1803; detenido, Cadoudal men- ' 
cionó a un príncipe misterioso, que era esperado en Francia 
para ponerse a la cabeza del golpe de Estado. Puesto que un 
Borbón, el duque D'Enghien, residía entonces en las proximi- 
dades de la frontera, Napoleón le hizo detener y fusilar sin que 
hubiese indicación alguna de que estuviese mezclado ni poco 
ni mucho en la conjura. Esta ejecución, un acto puramente 
arbitrario, iba a ser aprovechado por Chateaubriand con frases 
conmovidas: «El duque D'Enghien es detenido en plena paz y 
en territorio extranjero. Cuando había abandonado Francia 




















E. > joven para conocerla bien: desde el fondo de una silla 





pro , entre dos gendarmes, vio por vez primera su patria y 
vesó los campos de sus antepasados para morir. Llegó en 
m ys dio de la noche al torreón de Vincennes, a la débil luz de las 
Metas, bajo la bóveda de una prisión, el nieto del gran 
conde fue declarado culpable de haber comparecido en el cam- 
po de batalla: convicto de este crimen hereditario, fue conde- 
rado también. En vano solicitó hablar con Bonaparte (¡oh!, 
simplicidad tan conmovedora como heroica), el valiente joven 
ra uno de los mayores admiradores de su asesino: no podía 
ereer que un capitán quisiese asesinar a un soldado. Completa- 
mente extenuado por el hambre y la fatiga se le hizo descender 
los sótanos del castillo, donde encontró una fosa reciente- 
mente excavada. Se le despojó de su traje, se le colgó sobre el 
echo una linterna para verle mejor en la oscuridad y poder 
irigir mejor la bala contra su corazón. Solicitó un confesor y 
FOgÓ a sus verdugos que transmitieran sus últimas muestras de 
iecto a sus amigos: le insultó con palabras groseras. Se 
Ordenó hacer fuego y el duque D'Enghien cayó: sin testigos, 
consuelo, en medio de su patria, a unas pocas leguas de 





Arriba: El papa Pío VII recibiendo el texto del Concordato de 1801 
de manos del cardenal Ercole Consalvi. 

Izquierda: El Primer Cónsul es elegido presidente de la República 
Cisalpina por un congreso de notables italianos, reunido en Lyon 


Abajo: La corona ceñida por Napoleón cuando se convirtió en rey de 
talla en 1805. 





Chantilly, a algunos pasos de los viejos árboles bajo los que el 
rey San Luis hacía justicia, en la prisión donde el principe fue 
posteriormente encerrado, el joven, el valiente, el último des- 
cendiente del vencedor de Rocroy murió como moriría el gran 
Condé. Su cuerpo se enterró furtivamente, y Bossuet ya no 
renacerá para hablar sobre sus cenizas.» Sin embargo, los 
antiguos convencionales, que habían votado la muerte de 
Luis XVI, advertían que un pederoso lazo los unía a Bonapar- 
éste no podría ya traicionarlos en beneficio de los 
Borbones. Pero si el Primer Cónsul fuese asesinado, su obra se 
perdería: era preciso asegurar la sucesión. El 18 de mayo de 
1804 el Senado le proclamaba, pues, Emperador de los France- 
ses bajo el nombre de Napoleón l. 


te y que 


La república se transforma en reino 


Dos años antes, Napoleón había creado la orden de la Legión 
de Honor, destinada a recompensar los méritos civiles y milita- 
Ahora, 
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res, reanudando así las órdenes del antiguo régimen. 


los parientes de Napoleón y los hombres investidos de las más 
altas responsabilidades iban a recibir títulos. En algunos años, 
Napoleón debía crear reyes, principes y duques hereditarios, 
que a menudo eran gentes que habían luchado por la abolición 
de la antigua aristocracia. Una nueva bandera, combinando 
los tres colores de la Revolución, el águila romana y las abejas 
doradas de Bonaparte, fue asignada a la Francia imperial. Por 
fin, para prevenirse contra las reacciones de mal humor que 
hubiera podido suscitar el nuevo régimen, se incrementó la 
censura sobre la prensa, las letras y las artes. Con vistas a la 
coronación se llevó desde Aix-la-Chapelle una espada que se 
decía había pertenecido a Carlomagno, y la catedral de Nótre 
Dame fue engalanada de tal forma para el acontecimiento, 
que, según un parisiense, «ni el propio Dios la hubiera recono- 
cido». La ceremonia tuvo lugar el 2 de diciembre de 1804. El 
papa Pío VII, a quien habían persuadido de que viniese a ofi- 
ciar, fue adelantado por Napoleón, quien personalmente tomó 
la corona y se la colocó sobre la cabeza, gesto que ya habia 
realizado Carlomagno. El pueblo de París reaccionó ante las 
fiestas con una mezcla de indolencia y diversión. Los realistas 
declararon que se trataba de una farsa, y muchos antiguos 
compañeros de Bonaparte de los ejércitos de la República que- 
daron sorprendidos. Pero estas reacciones fueron aisladas o su- 
perficiales. El estado de ánimo de los franceses en aquella oca- 
sión ha sido analizado, no sin cierto sentido del humor por 
Madame de Stael: «Una cosa muy curiosa, y que Napoleón ha 
captado con una gran sagacidad, es que los franceses que to- 
man el ridículo con tanta gracia, no pidan más que volverse 
ridículos ellos mismos, desde que su vanidad se tiene en cuenta 
de otro modo. Nada, en efecto, se presta tanto a la diversión 
como la creación de una nueva nobleza, tal como Bonaparte la 
ha establecido como soporte de su nuevo trono. Las princesas 
y las reinas, ciudadanas la víspera, no pueden evitar reirse 
cuando se oyen llamar Vuestra Majestad. Otros, más serios, se 
hacen repetir el título de Monseñor de la mañana a la noche, 
como el burgués gentilhombre. Se consultan los antiguos ar- 
chivos para encontrar los mejores documentos sobre la etique- 
ta; hombres de mérito se dedicaban seriamente a componer su, 
escudo de armas para las nuevas familias; en fin, no había día 
en que no tuviese lugar alguna situación digna de Moliere: 
pero el terror que formaba el fondo del cuadro impedía que lo 
erotesco de la escena fuese abucheado como habría debido ser- 
lo. La gloria de los generales franceses lo apagaba todo y los 
cortesanos obsequiosos se deslizaban a la sombra de los milita- 
res, que merecían sin lugar a dudas los severos honores de un 
Estado libre, pero no las vanas condecoraciones de una corte 
semejante.» Y la hija de Necker, que era una decidida oposito- 
ra al régimen de Napoleón, concluía: «El valor y el genio vie- 
nen del cielo, y aquellos que están dotados no tienen necesidad 
de otros antepasados. Las distinciones concedidas por la Repú- 
blica o por las monarquías limitadas deben ser la recompensa 
de los servicios prestados a la patria y todo el mundo puede 
pretenderlos por igual, pero nada huele tanto a despotismos 
como esta muchedumbre de honores que emanan de un solo 
hombre y cuya fuente es su propio capricho.» En el extranjero 
los patriotas liberales, que habían saludado a Napoleón como 
el campeón de la libertad, de la igualdad y de la fraternidad, 
vieron a su héroe bajo una luz diferente. Beethoven, que había 
compuesto la Sinfonía heroica pensando en Napoleón, se apresu- 
ró a retirar el nombre del emperador de la dedicatoria. Los 
nacionalistas italianos se indignaron cuando la República Ita- 
liana fue transformada en un reino. Napoleón llegó a Milán en 
1805 para recibir la corona de los reyes lombardos. 

Durante este tiempo, el conflicto con Inglaterra se agravaba, la 
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Izquierda: Célebre retrato de Napoleón 
en traje imperial pintado por Ingres. El 
emperador lleva el armiño real, la 
corona de laurel de un césar y un 
traje adornado con abejas, que él 
había elegido como emblema. 

Arriba y abajo: Los dormitorios de 
Napoleón y de Josefina en el palacio 
de la Malmaison constituyen 
excelentes ejemplos del estilo primer 
imperio. Separándose de la 
decoración rococó asociada al final 
del antiguo régimen, los artistas 
volvieron a motivos clásicos para 
expresar la opulencia y la dignidad. 
Derecha: Hetrato de la emperatriz 
Josefina. Viuda de un general 
guillotinado (Beauharnais), ejerció sobre 
Napoleón una enorme seducción. 

El 9 de marzo de 1/96 contraian 
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En las páginas siguientes: La 
Coronación de Napoleón y Josefina, 
que tuvo lugar en 1804: realizado por 
Jacques Louis David (Paris, Museo 


del Louvre). 
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flota británica, más poderosa, hacía la vida imposible a los 
barcos franceses. Desde 1803 Napoleón había vendido Luisia- 
na, indefendible, a los Estados Unidos, y al final del mismo 
año la expedición de Santo Domingo había fracasado. 
Desde hacía meses, Napoleón reunía tropas en Boulogne para 
invadir Inglaterra; consciente de las dificultades de transportar 
este ejército a través del canal de la Mancha, bien protegido 
por la flota británica, muy superior a la propia marina france- 
sa (que reforzaban los aliados españoles), el emperador tuvo la 
idea de atraer los barcos ingleses a las Antillas por una manio- 
bra de diversión, pero una serie de circunstancias desfavora- 
bles hizo fracasar completamente la operación. Algunos meses 
más tarde, presionado por el emperador para que cumpliese lo 
imposible, desmoralizado por una clara visión de su inferiori- 
dad, el almirante Villeneuve, se enzarzó finalmente, el 21 de 
octubre de 1805, en Trafalgar, en una lucha desesperada con- 
tra la potente escuadra del almirante Nelson. 

Los ingleses consiguieron una victoria decisiva, después de una 
batalla que costó la vida a Nelson. Cualquier desembarco en 
Inglaterra estaba ya prohibido para Napoleón. 


Las campañas de Napoleón 


En el continente, los ingleses, después de pacientes esfuerzos, 
habían conseguido formar una tercera coalición contra Fran- 
cia. Esta comprendía, además de Inglaterra, a Rusia, Austria 
y Napoles. El acuerdo había sido firmado en San Petersburgo 
el 8 de abril de 1805, seis meses antes de Trafalgar. Napoleón 
no se dejó desanimar. A sus soldados les dijo el 30 de septiem- 
bre de 1805: «Vuestro emperador está en medio de vosotros; 
sos la vanguardia de un gran pueblo. Si fuese necesario se 
levantará entero a mi voz para confundir y disolver esta nueva 
liga que ha tejido el odio y el oro de Inglaterra.» Esta campa- 
na, tan decisiva para el prestigio del joven Imperio, debía ser 
llevada a cabo por Napoleón con una destreza y una rapidez 
que confundiera a los estados mayores de los adversarios. En 
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Arriba: Tropas francesas reunidas en Boulogne en previsión de una 
invasión de Inglaterra. 

Derecha: El almirante Horacio Nelson. Al destruir la flota francesa 

en Trafalgar, arrebató a Napoleón toda esperanza de desembarcar 
en Inglaterra. 

Arriba, derecha: La batalla de Trafalgar, en octubre de 1805. La flota 
francoespañola del almirante Villeneuve sufrió allí una cruel derrota. 
Derecha, en el extremo: El almirante Nelson, mortalmente herido por 
un proyectil, es tendido sobre el puente de su barco, el Victory 


dos semanas obligaba al general austríaco Mack a capitular en | 
Ulm y el 15 de noviembre entraba en Viena. El 2 de diciem- 
bre, aniversario de la consagración, librada con las fuerzas 
austrorrusas una de las más hermosas batallas: Austerlitz. 

La víspera de la batalla, en la célebre proclama dirigida a los 
soldados, Napoleón había predicho los errores que debería co- | 
meter el enemigo y de los cuales dependían sus propias manio- | 


bras: «Soldados, el ejercito ruso se enfrenta con nosotros para E 


vengar la derrota austríaca en Ulm. Son los mismos batallones $ 
que habéis derrotado en Hollabrúnn, y que desde entonces ha- * 

béis continuado persiguiendo hasta aquí. Las posiciones que H 
ocupamos nosotros son magníficas, y mientras se desplazan | 
para girar a la derecha, me presentarán el flanco. Soldados, yo ' 
mismo dirigiré vuestros batallones. Me mantendré lejos del ' 
fuego, si con vuestra bravura acostumbrada, lleváis el desor-' 
den y la confusión a las filas enemigas. Pero si la victoria fuese H% 
incierta en un momento dado, veréis a vuestro emperador en | 
primera línea de fuego; pues la victoria es nuestra, en esta jor- | 
nada sobre todo, en la que está en juego el honor de la infante- | 
ría francesa, que es tanto como decir el honor de toda la na- | 
ción. Que no se desguarnezcan las filas con el pretexto de 
transportar a los heridos, y que cada uno esté absolutamente 
convencido de esta idea, que es preciso vencer a estos asalaria- 
dos de Inglaterra, que están animados de un odio tan grande 
contra nuestra nación. Con esta victoria terminará la cam- 
paña y podremos regresar a nuestros cuarteles de invierno, 
donde nos reuniremos con los nuevos ejércitos que se entre- 
nan y preparan en Francia, y entonces la paz que consegui- 





re será digna de mi pueblo, de vosotros y de mí. Napoleón.» 
A pesar de un estratega tan grande como había sido el empe- 
rador, una batalla de este tipo no era precisamente un desfile 
militar con impecables movimientos de tropas. Por el contra- 
To, los testimonios que nos han llegado nos revelan que los 
notables planes de ! 
realizarse por medio de verdaderas masacres. En sus Memorias, 
el general Thiébault, tras rendir homenaje al valor de las tro- 
pas francesas en Austerlitz, no oculta ni el valor del adversario 
mi los horribles aspectos de este encuentro: 
de nuestros valientes sin señalar igualmente el valor con que 


Napoleón bajo el fuego de combate podian 


«¿Pues cómo hablar 


los rusos combatieron? En estos terribles enfrentamientos, ba- 
tallones enteros del ejército ruso se dejaron matar sin que nin- 
guno de ellos abandonara su fila, y sus cadáveres fueron ali- 
neados como lo habían estado los batallones. Fue un horror la 
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cantidad de hombres que matamos en esta jornada. Poco antes 
de finalizar la batalla no habíamos hecho prisioneros más que 
aquellos que encontraron el medio de hacerse ellos mismos pri- 
sioneros. Es cierto que se nos había advertido que los rusos 
heridos, aunque lo estuviesen hasta el punto de no poder caml- 
nar, volvían a tomar sus armas una vez que se les había dejado 
atrás, las cargaban y colaban a aquellos que los habían venc1- 
do entre dos fuegos; ahora bien, en una lucha tan encarnizada, 
siempre frente a frente con un número tres o cuatro veces su- 
perior al nuestro, no había nada que perder, en absoluto nos 
estaba permitido dudar ni un instante, por tanto, no quedaba 
tras nosotros ningún enemigo vivo.» 

Austerlitz puso fin a la tercera coalición. Austria tuvo que 
abandonar la guerra y olvidarse de todas sus pretensiones so- 
bre Italia. Los Borbones de Nápoles perdían virtualmente su 
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En 1805 tuvo lugar la tercera guerra de coalición, Cerca de 

200.000 soldados del ejército napoleónico cruzaron el Rhin. Se 
enfrentaron con el ejército austríaco al mando de Mack, los cuales 
fueron estrepitosamente derrotados. 

Arriba: La toma de Ulm, en octubre de 1805. En el centro, los 
franceses entran en Munich. 

Abajo: El ejército napoleónico, entrando en Viena, tras la derrota de los 
austríacos, el 13 de noviembre del año 1805. 





Alejandro y Napoleón se encontraron en una balsa sobre el 





guido esto se dominaban ya todas las posiciones y se podía 
















reino. El verano siguiente, Napoleón creó la Confederación del H 
Rhin, que reagrupaba dieciséis Estados alemanes: el Sacro Im- $ 
perio Romano Germánico había renacido. 

Dueño de la Europa occidental, Napoleón inquietaba a Prusia, 
que se alió con Inglaterra y Rusia para enfrentarse a él (cuarta 
coalición). El ejército prusiano, cuya reputación era legenda- 
ria, no había dado pruebas de ella desde hacía mucho tiempo. 
El mismo día, el 14 de octubre de 1806, los prusianos eran 
vencidos por Napoleón en Jena y por Davout en Auerstaedt. 
Ventisiete días después de la declaración de guerra, el ejército 
francés entraba en Berlín. Vencido, Federico Guillermo HI 
rehusaba no obstante negociar, poniendo sus últimas esperan- 
zas en Rusia. Entonces Napoleón se adelantó hasta Varsovia, 
donde estableció sus cuarteles de invierno. Los patriotas pola- 
cos esperaban que se suprimirían las divisiones de 1772, 1793 
y 1795, y restablecería la independencia de la nación. La con- 
desa Maria Walewska, una joven de dieciocho años, casada 
con un noble polaco de setenta, se convirtió en la amante del 
emperador. De hecho, para responder en parte a las esperan- 
zas que se habían puesto en él, el emperador creó el gran duca- 
do de Varsovia, con los territorios que antes habían sido ocu- 
pados por Prusia. 

Los primeros enfrentamientos con los rusos en Eylau, el 8 de 
febrero de 1807, fueron terriblemente mortíferos (45.000 hom-' 
bres perdieron allí la vida) pero inciertos. No obstante, cuatro | 
meses más tarde, en Friedland, el ejército ruso era derrotado. | 
Entonces, el zar decidió firmar la paz. El 25 de junio de 1807 


Niemen, cerca de Tilsit, mientras que el rey de Prusia, aliado 
del zar, esperaba con inquietud el resultado de la conversación 
(Napoleón le llamará junto a ellos y le tratará con considera- 
ción, no exenta de cálculo). No se sabe a ciencia cierta cuáles 
fueron los temas tratados por los dos emperadores; cada uno 
creía haber engañado al otro. Napoleón aisló completamente a 
Inglaterra y Alejandro se veía sacrificando Polonia y la alianza 
turca; pero la alianza francorrusa no era más que una ilusión. 
Napoleón adoptó una actitud condescendiente con el zar. Lle- 
gó a decir: «Si fuese una mujer, me casaría con ella.» 

Después de las campañas de 1805-1807 Napoleón podía muy 
bien envanecerse de ser el heredero de Carlomagno. | 


La estrategia militar 


Napoleón es una de las figuras más grandes de la historia mili-- 
tar. Su forma de concebir la guerra supuso un cambio radical 
en la estrategia militar que habitualmente se seguía. En primer 
lugar supuso un cambio en los medios; frente al ejército merce-" 
nario, que luchaba por dinero, propio de la Edad Moderna, 
Napoleón utilizó el ejército nacional, constituido por todos los 
ciudadanos, que luchaban por el amor a su país, con un gran 
sentimiento nacionalista y patriótico. En segundo lugar signifi- * 
có un cambio en los fines. La guerra del siglo XVIII era «de 
posición» o «de sitio», esto es, la finalidad estribaba en conse- ' 
guir una plaza en concreto. Napoleón consideraba esta guerra 
como inútil y demasiado costosa. El objeto fundamental de la 
guerra para él consistía en destruir al ejército enemigo; conse- 


tomar posesión de cualquier plaza. 

Su teoría de la guerra se resume en una serie de principios 
muy sencillos. En primer lugar es esencial la concentración de 
las fuerzas en un punto. Para vencer es necesario provocar la 
superioridad numérica en algún lugar fundamental del comba-- 
te. Según Napoleón muchos generales perdían por atender en 















Izquierda: Napoleón y el emperador 
Francisco ll se encontraron después de la 
batalla de Austerlitz en diciembre de 1805 


Bajo estas líneas: El cuadro de Simeon Fort 
representando la situación en Austerlitz a las 
diez de la mañana, momento en que las 
fuerzas francesas desplegaban su ataque 
contra el ejército austrorruso. 

Abajo: Austerlitz a las cuatro de la tarde: 
Napoleón había ganado la batalla a los 

tres emperadores. 
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CARICATURAS 


Las guerras napoleónicas eran va, en cierta medi- 
da, guerras ideológicas. Desde luego, el conflicto 
no enfrentaba simplemente a los hijos de la Revo- 
lución a sus adversarios de la aristocracia europea, 
pero lo parecía así en aquella época. En ciertos 
países, como Irlanda, Napoleón se convirtió en un 
héroe popular celebrado en las baladas y el folklo- 
re. Además, fue el blanco de los caricaturistas 
quienes lo representaban con el aspecto de un ca- 
minante que había heredado su poder de un popu- 
lacho sediento de sangre, cuyos excesos habían si- 
do naturalmente exagerados por las clases superio- 
res. Para los ingleses era «Boney», un esperpento 
cuya sola mención de su nombre llenaba de terror 
a los niños. Los caricaturistas no eran los únicos 
en alimentar los fantasmas relativos al emperador: 
los cantantes populares también ponían su grano 
de arena, con gran regocijo por su parte. 


Ante el azote que suponía la expansión 
napoleónica, Europa se coaliga en defensa 
de sus naciones. 

A la coalición de los ejércitos contra el 
emperador respondía la movilización de los 
caricaturistas de toda Europa. ! 
Arriba: Un dibujo español titulado «El Gran 
Emperador» —alusión al precio en vidas 
humanas de las campañas de Napoleón—. 
Este muestra un zurrón en el que se ha 
escrito «polvos de perlinpinpin», que 
muestra a Bonaparte con el aspecto 

de un charlatán de feria. 


Abajo: «Napoleón Bonaparte momificado». 
Esta caricatura italiana refleja los deberes del 
cuerpo expedicionario francés en Egipto, 
después de la batalla de Aboukir, el 14 de 
agosto de 1798. Las circunstancias políticas 
que se desencadenaron en París obligaron 

a Bonaparte a abandonar a su ejército para 
volver precipitadamente a Europa, donde la 
suerte no tardaría en sonreírle. 
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Arriba: Dibujo francés de la época de la 
última campaña de Napoleón, en Waterloo, 
donde las tropas francesas sufrieron la 
derrota definitiva. Napoleón, entre el general 
prusiano von Blúcher y el duque de Wellingll 
es obligado a «saltar a la cuerda» tal y 7 
como ellos lo entienden. «Señores —dice 
Napoleón irritado—, este juego me 
desagrada. Es la última vez...» 
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Arriba: El águila imperial, llevando a 
Napoleón a la isla de Elba. 

Sobre estas líneas: Murat pasando 
revista al Gran Ejército, caricatura 
inglesa ridiculizando el carácter 
heterogéneo de las fuerzas reunidas 
por el emperador. 

Izquierda: Caricatura alemana que 
muestra un Napoleón cuyo rostro 
está formado por cadáveres. 

Abajo: Napoleón, en su nuevo trono, 
la isla de Elba. 

Izquierda, en el centro: El zar 
Alejandro, mirando con un catalejo a 
Napoleón, vencido en la campaña 
de Rusia de 1812 
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LAS CAMPAÑAS DE NAPOLEON EUROPA EN 1812 


Los veinte años que pasaron entre 1796 y 1815 constituyen uno de los períodos 
de la historia europea más ricos en hechos de armas. El «ciclón Napoleón» 
envió entonces a los ejércitos franceses a la conquista del continente con tanto 
genio militar como menosprecio a la pérdida de vidas humanas y destruccio- 
nes materiales. Hasta la catastrófica campaña de Rusia, todas las guerras de 
Napoleón se terminaron efectivamente con victorias, pero fueron victorias inú- 
tiles, puesto que no consiguieron abatir a Inglaterra, dueña de los mares y un 
adversario declarado. Dentro de las guerras napoleónicas, las campañas lleva- 
das a cabo en la península ibérica, entre los años 1808-1814, reciben el nombre 



















genérico de guerra peninsular. En esta guerra los franceses se enfrentaron con Océano 
las fuerzas inglesas, portuguesas y españolas: estas últimas ensayaron un tipo 
de lucha (la guerrilla) que posteriormente sería copiado por otros países. 
La derrota de Napoleón en la península contribuyó considerablemente a su Mar Mo de 
caída, pero hasta 1813 el conflicto en España y Portugal tuvo escasa influencia 0 mada 
en los intereses franceses en el centro y el este europeo. Reino del Norte Copentdl A 
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CUARTA COALICION 1808-1813: CAMPAÑA DE ESPAÑA 
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Izquierda: La batalla de Jena, 
librada el 14 de octubre 

de 1806. La derrota del ejército 
prusiano, cuyo grueso de tropas 
era vencido igualmente el mismo 
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el frente a demasiados puntos; era más lógico atender a un solo 
punto en el cual se acumulaban elementos, se abría brecha y 
de esta manera se podía romper el equilibrio. En segundo lu- 
gar resulta de vital importancia la rapidez de maniobras. La 
fuerza de un ejército viene dada no sólo por el número de sus 
soldados sino también por la velocidad a la que se mueven. 
Por eso, decía Napoleón jugando con las palabras, que «las 
guerras no se ganan con la cabeza sino con los pies.» Casi 
todos los movimientos de tropas los realizaban por la noche, 
así se producía la sorpresa y el enemigo quedaba desconcertado. 
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dia por Davout en Auersteat 
condujo a la toma de la ciudad 
A | de Berlín (abajo, 
"== izquierda). 


En tercer lugar Napoleón consideraba imprescindible la divi- 


sión del ejército. El ejército napoleónico estaba dividido en 


transportes: el ejército pasivo, cuya misión era resistir; el ejér- 


cito activo, cuya misión era atacar, y la reserva, que reforzaba 
al pasivo o activo cuando lo necesitaban. Para dirigir este ejér- 
cito devidido disponía de tres tipos de generales: los generales 
bravos, de arrastre, que cumplen las órdenes al pie de la letra 
(Murat, Ney); los auténticos estrategas, que toman iniciativas 
(Davout), y los que además de buenos militares son excelentes 
políticos, utilizables para organizar los países conquistados 





SA A 


(Soult). Napoleón, según las circunstancias designaba al más 
idóneo para conducir el combate. 

Frente a ejércitos superiores en número Napoleón obtuvo vic- 
toria tras victoria. Estos triunfos continuos se debían no a los 
¡principios teóricos sino a las maniobras técticas; en la guerra 
mo es suficiente la teoría, es imprescindible también la prácti- 
Ca. Napoleón recurría a dos maniobras tácticas en el campo de 
| batalla: en sus combates, con ciertas modificaciones, se repiten 
¡siempre los mismos movimientos en los grupos de ataque. Por 
un lado la maniobra de líneas envolventes, como por ejemplo 


Abajo: Napoleón, en la batalla de Eylau. Esta sangrienta 
batalla franco-rusa, que causó 40.000 víctimas, fue librada 
el 8 de febrero de 1807 en medio de una tempestad de 
nieve. El verano siguiente Napoleón venció a los rusos en 
Friedland y obligó así al zar a negociar 

Derecha: El encuentro de los dos emperadores, en Tilsil 
donde firmaron la paz del mismo nombre. Rusos y 
franceses dividieron Europa en dos zonas de influencia y 
Rusia se unió al bloqueo continental 


en la batalla de Ulm, en el año 1805. El ejército pasivo napo- 
leónico se situó en un lugar fácil de defender. Mientras, el ejér- 
cito activo se movía rápidamente durante la noche y apareció 
a espaldas del enemigo, cortándole sus líneas de aprovisiona- 
miento. El efecto psicológico de estar cercado, de tener un ejér- 
cito enfrente y otro a la espalda fue decisivo para la victoria de 
las tropas napoleónicas. 
Por otra parte, la maniobra de líneas interiores, que fue utili- 
zada en la batalla de Austerlitz, en el mismo año. Aquí radica 
la verdadera genialidad del gran general francés. Hasta Napo- 
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LA VIDA PRIVADA 
DE UN EMPERADOR 


Napoleón creía que el fausto era una manifesta- 
ción necesaria de la grandeza y el poderío del Im- 
perio. Pero, él mismo, se contentaba con muy poco 
Y sus gustos eran mu, sencillos (no abusaba en 
absoluto del agua de colonia aunque lanzó esta 


lero le gustaban los ba- 


moda para los hombre). | 
ños prolongados, muy calientes, tan calientes que 
a veces desaparecía entre nubes de vapor... Comia 
muy deprisa y no bebía nada más que chambertin 
(vino francés muy estimado). No tenía horas fijas 
para las comidas, pero quería que le sirviesen en el 
momento en que se sentaba a la mesa... un gran 


El emperador residió durante un 
tiempo en el Gran Trianón, tras 
su divorcio de Josefina en 1809, 
El cuarto de baño de Napoleón 
(arriba) contenía siempre su 
colección de agua de colonia. Su 
dormitorio (abajo, a la derecha) 
está lleno de objetos preciosos, 
entre ellos un reloj de Sévres. 
Derecha: Un retrato de Madame 
de Recamier, cuyo salón era muy 
famoso. 
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AUAJO: María Walewska, la condesa polaca 
Ue dio un hijo a Napoleón 


¡ASAMIDa, derecha: El ajedrez de Napoleón 


Áerecha: El despacho del emperador, con 


MS papeles escritos de su puño y letra 
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león se consideraba como la posición más óptima aquella en la 
que el ejército envolvía. Pero Napoleón consideraba esta posi- 
ción muy deficiente, porque alargaba las filas en un gran espa- 
cio de terreno; la posición idónea es la de envuelto, porque se 
pueden pasar tropas al sector que se desee y concentrar mu- 
chos hombres en un punto. Se produce así la concentración de 
fuerzas, capaz de cortar en dos partes al ejército enemigo. 
Napoleón basó su estrategia del bloqueo en dos puntos: exclu- 
sión del comercio británico en Europa y organización de la 
economía europea en servicio de Francia. Algún colaborador, 
como Coquebert, director de la Sección de Estadísticas de 
Francia, soñaba con convertir a Europa en un bloque econó- 
mico sin aduanas. Pero Napoleón pensaba en la subordinación 
de las otras economías a la francesa; la dominación económica 


afianzaría la dominación política. con este propósito se mejora- 





ron las comunicaciones, el Imperio se llenó de carreteras y Ca- 
nales. Puso todos los medios pero se encontró con el mismo 
inconveniente que en sus campañas militares: la distancia. E 

varios aspectos falló su estrategia. Las comunicaciones por 
mar eran más rápidas, lo cual suponía una ventaja para Ingla- 
terra, además los caminos terrestres se estropeaban y exigían | 
gastos de mantenimiento. Por otra parte, el levantamiento es- 
pañol le privó de la lana de las merinas y del algodón de Mo- | 

tril, y permitió a Inglaterra disponer de materias imprescindi- K 
bles para su industria textil. Además, la longitud de las costas 
españolas posibilitó el contrabando de los ingleses, con lo cual K 
no se rompieron los lazos entre la economía británica y la! 

continental, que era el objetivo francés. 

Francia había sometido o anexionado a su hegemonía Impor- 


tantes territorios y el emperador debía ahora soñar con la ad- | 





La rivalidad entre el heredero al trono de 
España, el príncipe de Asturias (arriba), y el 
favorito de la reina, el todopoderoso ministro 
Manuel de Godoy (arriba, derecha, en el 
extremo), proporcionó a Napoleón la ocasión 
de situar a su hermano José Bonaparte en 
el trono de España en 1808. Pero las 
fuerzas francesas debieron librar sangrientos 
combates contra los españoles sublevados. 
Izquierda: Los franceses, franqueando la 
sierra de Guadarrama. 


Derecha, arriba y bajo estas líneas: Dos 
representaciones de la entrada de Napoleón 
en Madrid en diciembre de 1808 

Derecha: El cuadro de Goya que representa 
la ejecución de los amotinados el 3 de 
mayo de 1808. 
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“ministración de un eran Imperio pan-ecuropeo, que seria con- 
fiado a intermediarios de confianza: antiguos generales, políti- 
¡cos leales a la causa de Napoleón, miembros de las a dea 
“gentes locales y 
emperador, hermanos y cuñados. 


” 


sobre todo, miembros de la propia familia del 


Una nueva aristocracia 


Es así como los hermanos y hermanas de Napoleón se convir- 


fieron en reyes y reinas. El inteligente José Bonaparte, a quien 


Su hermano en otro tiempo apodaba Señor Igualdad, se convirtió 
en rey de Nápoles. Holanda se le dio a Luis y a su esposa, 
Hortensia de Beauharnais. Joaquín Murat, mariscal de Napo- 
león y marido de Carolina Bonaparte, se convirtió en gran du- 


que de Berg; Jerome, el más joven de los hermanos del empe- 
rador, después de haber repudiado a Elisa Paterson, hija de un 
hombre de negocios americano, se convirtió en rey de Westfa- 
lia. Napoleón decidió guardar para sí el reino de Italia, pero 
nombró a su hijastro, Eugenio de Beauharnais, virrey. Muy 
leal, si se le compara con los demás miembros del clan, el hijo 
de Josefina podía esperar llegar a heredar la corona de Italia. 
Por supuesto que el emperador no tenía la menor intención de 
dejar a los suyos gobernar a su gusto estos reinos. Impuso en 
todos ellos el Código Napoleónico y las instituciones francesas; 
como opinaba que «hay muy poca diferencia entre una perso- 
na y otra» no admitía ninguna excusa ni el más mínimo error a 
los nuevos soberanos. 

La conducta personal de sus parientes le desagradaba. Las pe- 
leas matrimoniales de Luis y Hortensia eran motivo de escán- 








EL GRAN EJERCITO 


El Gran Ejército, como se le comenzó a llamar en 
la época de Austerlitz, no estaba compuesto sola- 
mente de franceses, sino también (bajo sus bande- 
ras nacionales) de italianos, alemanes, polacos, 
suizos, holandeses, etc. 

Cimentado con innumerables victorias y sobre to- 
do con una adhesión ciega a Napoleón, el espíritu 
de cuerpo de estas tropas era muy acusado. Expre- 
sado con apodos cariñosos, el afecto de los solda- 
dos por el emperador era innegable. Napoleón 
cambió el concepto clásico del ejército y de la es- 
trategia militar. El ejército de la Edad Moderna 
estaba esencialmente formado por mercenarios. 
Por el contrario la armada napoleónica se basaba 
en un patriotismo desmesurado y en la delensa y 
expansión de la nación. 

Hasta la llegada de Napoleón el ejército estaba re- 
servado a los hijos de las mejores familias. El mis- 
mo accedió a la carrera militar gracias a una beca 
que su padre había conseguido para él con gran- 
des esfuerzos. 

A partir de su ascensión política y militar se esu- 
mulaba la entrada en el ejército a todos los jóvenes 
y se potenciaban las acciones valerosas con ascen- 
sos: cualquier hombre tenía posibilidad de llegar a 
ser general. 

Por otra parte, la estrategia militar de Napoleón 
supuso un cambio radical en la planificación de las 
batallas y consiguió para el ejército francés una 
victoria tras otra. Su estrategia se basaba en la ra- 
pidez de movimientos y en las lineas envolventes 
que terminaban con la movilidad del enemigo. 
pues quedaban sorprendidos ante el rápido cam- 
bio de posiciones de las tropas napoleónicas. 
En cuanto a la Guardia Imperial, a la vez guardia 
personal del soberano y cuerpo militar de élite, era 
considerada como la viva encarnación del espiritu 
y las tradiciones del Gran Ejército. Es a ella a la 
que Napoleón dirigiría su última llamada, como a 
su última carta, en la batalla de Waterloo: ella dio 
ejemplo allí, en medio del desastre, de bravura y 
disciplina. 
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Arriba: El águila dorada, símbolo 
prestigioso de los ejércitos imperiales, se 
podía ver en casi toda Europa tras la 
expansión napoleónica. 


Derecha: Desfile de las tropas del Gran 
Ejército, del que formaban parte franceses, 
ltallanos, alemanes, polacos, suizos, 
holandeses.. 
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Derecha, de arriba abajo: El mariscal 
Masséna, apodado por Napoleón «el niño 
querido de la victoria»; el general Pechegru, 
que estuvo complicado en el complot de 
Cadoudal; el general Kléber, a quien 
Bonaparte confió el mando del ejército a su 
marcha de Egipto: 
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Diversos soldados de Napoleón 

De izquierda a derecha: un lancero de la 
guardia, un husar, un granadero de un 
regimiento suizo y un jinete de dromedario del 
ejército egipcio. 










Galo, y en Westfalia, Jéróme se consolaba de la pérdida de 
Miss Paterson llenando su corte de actrices ambiciosas. Pero lo 
que más enfurecía a Napoleón fue su deseo de actuar como si 
Italmente representase a los pueblos que debía gobernar. 
Cuando Jéróme, que seguía difícilmente a su hermano, se atre- 
NEMÓ a quejarse de los impuestos excesivos, el emperador le re- 
plicó pacientemente: «Es ridículo que me digas que el pueblo 
de Westfalia no está de acuerdo, si rehúsa actuar en su propio 
bien es culpable de anarquía.» 
Sm embargo, fue imposible imponer en todas partes el progra- 
ma napoleónico. Algunas regiones muy católicas del gran Im- 
perio se oponían a la legislación relativa al divorcio, mientras 
Que un país como Holanda soportaba de mala gana el dominio 
económico francés. En cuanto al papa Pío VII, que había coro- 
mado de buen grado a Napoleón, éste le encontraba demasiado 
inflexible. Rehusó anular el primer matrimonio de Jéróme Bo- 
aparte, tras entrar en el bloqueo dirigido contra Inglaterra. 
Finalmente, Napoleón se apropió de los Estados Vaticanos e 
fizo detener y encerrar al Papa (1809). 
A'pesar de todos los obstáculos, las reformas iban a introducir 
importantes cambios en los países situados bajo la influencia 
itancesa. Los judíos y las demás minorías religiosas obtuvieron 
los derechos civiles; el divorcio y el matrimonio civil se convir- 
lieron en norma casi generalizada. Los tribunales, las escuelas 
y el servicio postal fueron modernizados; y lo que podría ser 
más importante, las carreras gubernamentales y militares se 
abrieron ampliamente a los miembros de la clase media. 


Dos enemigos fuertes: Inglaterra y España 





Pero estas reformas internas tenían menos peso que la política 


mapoleónica tendente a dominar Inglaterra por medio de las Arriba, derecha: Los principales 
presiones económicas. Francia e Inglaterra habían utilizado adversarios de Napoleón: 
| AS ió Francisco ll, emperador germano, 
desde el principio el bloqueo como arma. La marina británica luego emperador de Austria; 
mo había respetado nunca las reglas observadas por Europa; Alejandro |, emperador de Rusia; 


Jorge, príncipe de Gales, convertido 


por ejemplo, los navíos ingleses se apropiabe 3s barcos 
por ejemplo, los navíos ingleses se apropiaban de los barcos en regente de Inglaterra en el 


neutrales que transportaban productos de un país beligerante, año 1811. 
declaraban el bloqueo de ciertos puertos y prendían a los bar- Arriba: Federico Guillermo 111. 


' 


izquierda: Retrato de José Bonaparte, rey de 

Nápoles y posteriormente de España, 

realizado por Flangier (Barcelona, Museo de 

Arte Moderno). : 

Abajo: Cajitas de rapé con los monogramas 4 
y las armas de los emperadores aliados í 
contra Francia (de izquierda a derecha: 
Alejandro, Francisco ll y Federico 


Guillermo !!l de Prusia) 
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Escenas de la campaña napoleónica en Europa en 1809 
Izquierda: Los franceses ocuparon Ratisbona como preludio de la 
conquista de Viena. 

Arriba: Las tropas victoriosas de Napoleón entran en Viena. 
Mediante el tratado de Schónbrunn se cerraba el acceso al mar 
de la monarquía danubiana. 

Abajo: Las tropas victoriosas de Napoleón entran en Viena, tras 
empujar a las tropas austriacas hacia Bohemia 


Tras su divorcio de Josefina, Napoleón contrae matrimonio en 1810 
con María Luisa, hija de Francisco | de Austria (para aumentar el 
prestigio de su dinastía y fortalecer la unión con Austria). 

Derecha: La celebración del matrimonio de Napoleón y María Luisa. 
majo Lo abajo: María Luisa y su hijo (Rey de los Romanos) nacido 
en 1811, 
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cos que habían fondeado en esos puertos. Los decretos de Ber- 
lín y de Milán, en 1806 y 1807, precisaban la nueva posición 
francesa en materia de bloqueo. Cualquier país que comerciase 
con Inglaterra sería considerado como un enemigo de Francia. 
No sólo el Imperio, sino todos sus aliados debían participar en 
el bloqueo continental, rchusando comprar productos a la 
Gran Bretaña. 

El objeto del bloqueo era privar a los ingleses de sus mercados 
exteriores, arruinar la economía británica; el paro y los distur- 
bios obligarían entonces al Gobierno a reconocer las conquis- 
tas francesas. En la práctica, a los principales vasallos de Napo- 
león les repugnaba seguir una política que conducía a la penu- 
ria. Luis Bonaparte, en particular, consintió tantas excepcio- 
nes al bloqueo que Napoleón, furioso de verle anular su obra, 
le dio unas reprimendas tan violentas, que prefirió abdicar 
(1810); Holanda y Alemania noroccidental fueron entonces 
anexionadas a Francia. Los principales efectos del bloqueo 
fueron un desarrollo general y considerable del contrabando y 
la prospección de los ingleses de nuevos mercados en Ultra- 
mar. El hundimiento económico previsto por Napoleón no se 
produjo. 


Un año después de Tilsit, sin embargo, parecía que su poder 


era ilimitado. De todos modos, cuando el emperador quiso so- 
meter al pequeño reino de Portugal, las cosas tomaron un cur- 
so diferente, 

Para cerrar los puertos portugueses, que se habían convertido 
en la plataforma rodante del comercio inglés, era preciso obte- 
ner la colaboración de España. En principio, esto no parecía 
nada difícil. Su rey, Carlos IV, estaba totalmente dominado 
por Godoy, el amante de su esposa, cuya política oportunista 
estaba inspirada en el interés personal. Pero en 1807 todo se 
complicó. Mientras que un ejército francés marchaba contra 





Arriba: Imagen conmemorativa del tratado de Tilsit o alianza 
franco-rusa firmada en 1807 y por la cual rusos y franceses se 
dividían Europa. 

En el año 1812 la crisis económica obligó al zar Alejandro | a 
abandonar el bloqueo continental ante lo cual Napoleón se decide 
por una acción militar directa. Sin previa declaración de guerra a 
Rusia, las tropas napoleónicas cruzan el Niemen. Con el grueso del 
ejército Napoleón avanza desde Viena hacia Moscú, que ocupa tras 
las victorias de Solensko y Borodino. 

Sobre estas líneas: La batalla de Borodino, librada en septiembre de 


1812. En este año se produjo la máxima expansión del ejército napoleónico. 
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Lisboa, una querella oponía a Carlos IV con el heredero del 
trono, Fernando, príncipe de Asturias. Padre e hijo fueron conf 
vocados en Bayona, donde Napoleón debería hacer de árbitrof 
En realidad fueron hechos prisioneros. En junio de 1802 Na 
león decidió que su hermano José se convirtiera en rey de Es 
paña (su cuñado Murat le sucedería en el trono de Nápoles) 
Pero el pueblo español había demostrado ya que no comprené 
día que su propia suerte fuera decidida en el extranjero. EN 
mayo (el famoso «dos» y «tres» de mayo), Madrid se habi 
sublevado y la represión dirigida por Murat había causado 300% 
muertos. En el curso de las siguientes semanas, toda España sé 
levantó contra el invasor. En junio, el general Dupont erd 
completamente derrotado por los insurrectos en Bailén. Era lal 
primera derrota de los franceses desde hacía mucho tiempo y 
tuvo una gran repercusión en toda Europa. Un cuerpo expedi 
cionario inglés de 160.000 hombres desembarcó en Portugal 
Por el bando francés los reveses se sucedían. A finales de 1808 
Napoleón tuvo que cruzar los Pirineos para arreglar la situa: 
ción. El 4 de diciembre el gran ejército entraba en Madrid. 
pero Napoleón no pudo llevar a cabo la pacificación de Espa 
na. Austria, enardecida por los acontecimientos, volvía a le: 
vantarse en armas. Napoleón tuvo que regresar precipitada- 
mente a París. La guerrilla, favorecida por el terreno montaño-! 
so, continuaba hostigando a las tropas de ocupación, ayudada! 
por los británicos, cuya flota dominaba sus mares. Este conflic* 














to, que duró años, fue extremadamente costoso en vidas huma- 
has y debilitó de manera desastrosa la moral de las tropas 


ii trancesas. Desde luego, Napoleón se había percatado del des- 


Epertar de los nacionalistas alemanes y las ambiciones militares 
de Austria. Desgraciadamente para él, el zar Alejandro, por su 
parte, estaba cada vez más descontento de los resultados de los 
acuerdos de Tilsit. En el otoño de 1808 Napoleón se había 
vuelto a reunir con él en Erfurt y había tratado de seducirle. 
La alianza de los dos emperadores se había renovado. Pero 
Talleyrand, que trabajaba en secreto para provocar la caída de 
Napoleón, parecía haber convencido al zar de Rusia de que no 
ganaría nada apoyando a Francia contra Austria. Contra las 
tropas austríacas, Napoleón consiguió las victorias de Land- 
Shut y Eckmúhl. Por segunda vez, Viena caía en sus manos. 


“Alianza matrimonial con los Habsburgo 


Pero es en Wagram, el 6 de julio de 1809, cuando el emperador 
obtuvo un éxito decisivo sobre el archiduque Carlos. Por me- 
dio del Tratado de Viena, impuso a Austria unas muy duras 
Condiciones de paz. Pero un lazo inesperado iba a reunir a los 
Habsburgo. Divorciándose de Josefina, quien a los cuarenta y 
tres años no le había podido dar un heredero, pidió la mano de 
la princesa María Luisa, hija del emperador Francisco 1 de 
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Arriba: Un oficial de caballería de la Guardia Imperial, 
realizado por Géricaul. La guardia, cuerpo de elite del 
Gran Ejército, era un motivo de orgullo para Napoleón 
Sobre estas líneas: El incendio de Smolensko en agosto 
de 1812, que junto con el de Moscú (un mes más tarde) 
no hizo más que aumentar la determinación del zar para 
continuar la lucha y derrotar al invasor. 

Izquierda: Grabado que muestra el incendio que tuvo 
lugar en Moscú tras la invasión de los franceses. 
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Arriba: Los comandantes rusos de la campaña de 1812. El príncipe 
Bagration (a la izquierda) y el principe Barclay de Tolly (a la 
derecha), que sería mariscal de campo en 1814; excelentes 
generales, no tuvieron responsabilidades tan pesadas como aquellas 
del viejo príncipe Kouzoutov (en el centro), que fue nombrado 
generalísimo de los ejércitos rusos el 9 de agosto de 1812. 

Arriba: La batalla de Moskova. 


Austria, la propia sobrina de María Antonieta. El canciller 
austríaco Metternich, animado por la idea de romper la alian- 
za francorrusa, hizo inclinar la balanza en favor de la acepta- 
ción, y el 2 de abril de 1810 Napoleón se casó con la princesa 
en el salón cuadrado del Louvre. A partir de ese momento 
podía evocar en plan jocoso a su «tío» Luis XVI. Un año más 
tarde, María Luisa dio a luz un hijo, que fue llamado «Rey de 
Roma». El emperador esperaba que la sangre de los Habsbur- 
go diera una cierta legitimidad a su dinastía, pero este matri- 
monio no hizo más que agravar los problemas. Los rumores 
recorrían la sociedad parisiense, según los cuales los revolucio- 
narios responsables de la muerte de Luis XVI iban a ser exi- 
liados. La familia del emperador temía ver a los hijos de la 
emperatriz heredar sus tierras. El zar Alejandro, que había 
negado al emperador la mano de su hermana, estaba molesto 
con este matrimonio, tal como lo había previsto Metternich. 
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Durante los dos años siguientes, las relaciones entre Francia y 
Rusia se deterioraron. La participación del zar en el bloqueo 
continental (que arruinaba a Rusia) se convirtió en pura 
fórmula. En junio de 1812 la guerra estalló por fin entre los dos 
Imperios. Napoleón, que tenía escasa consideración por las 
fuerzas rusas y que estaba seguro de su propia invencibilidad, 
decidió invadir Rusia. 

Pero la Gran Armada no debía imponerse al adversario sola- 
mente por su número, sino también por el valor de sus hom- 
bres, esos soldados de Napoleón cuyo valor en el combate era 
legendario. «No había un subteniente que no estuviese firme- 
mente convencido de que combatiendo bien y teniendo cuida- 
do para no ser alcanzado por una bala, podría llegar a ser 
mariscal de Francia.» Este comentario es de Sthendal, quien 
explica: «En el ejército, después de una victoria o después de 
una simple ventaja conseguida por una división, el emperador 
pasaba siempre revista. Después de haber pasado entre las fi- 
las, acompañado del coronel y hablado a todos los soldados 
que se habían distinguido, hacia redoblar los tambores y los 
oficiales se reunían en torno a él. Si un jefe de batallón había 
sido muerto, preguntaba en voz alta quién era el capitán más 
valiente. Allí, con el calor del entusiasmo por la victoria, y por 
el gran hombre, las opiniones eran sinceras, las respuestas 
eran leales. Si el valiente capitán no tenía medio de ser jefe de 











batallón, le daba un ascenso con la Legión de Honor, y vol- 
viendo a la cuestión preguntaba: ¿Después de éste, quién es el 
más valiente? El príncipe de Neuchátel tomaba nota de las 
promociones con su lápiz. En esos momentos he visto llorar a 
los soldados conmovidos por el gran hombre.» 

Pero Sthendal, que había conocido el ejército de Italia, no po- 
día dejar de hacer notar: «En el resto, el espíritu del ejército ha 
variado, salvaje, republicano, heroico en Marengo, se convirtió 
Cada vez más egoísta y monárquico. A medida de que los uni- 
formes se bordaban y se cargaban de cruces, cubrían corazo- 
Nes menos generosos.» 

En 1812, como de costumbre, Napoleón contaba con una gue- 
rra corta. Pero los rusos se replegaron atrayendo a su adversa- 
rio hacia el interior del país. La intendencia no pudo seguirlos. 
Las deserciones aumentaron, sobre todo en el continente. de 
extranjeros, y el gran ejército se vio pronto reducido a 500.000 
soldados. Si las fuerzas francesas se desmoronaban sin que los 
rusos tuvieran que presentar batalla, se continuaban acercan- 
do a Moscú y el zar no podía permitir que tomaran la ciudad 
sin oponer resistencia. 

En el último momento, Kutusov recibió la orden de enfren- 
tarse a los franceses. La sangrienta batalla de Borodino, el 7 de 
septiembre, fue una victoria francesa, pero desde luego no una 
victoria definitiva. Una semana más tarde el ejército napoleó- 
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Arriba; Prisioneros franceses son conducidos a Novgerod, tras la 
derrota sufrida por el ejército napoleónico en territorio ruso. Contando 
con la inmensidad del país, Kutusov, caudillo de la «gran guerra 
patriótica» y héroe nacional ruso, optó por una defensa elástica y 
evitó toda batalla decisiva, prefiriendo la técnica de «tierra quemada», 
evacuación de pueblos y destrucción de recursos alimenticios que 
supuso la victoria para los rusos. 


nico avistaba las cúpulas de Moscú. Cuando entró en la ciu- 
dad, Napoleón quedó sorprendido al encontrarla desierta. Á la 
noche siguiente, la mayor parte de las casas de madera de 
Moscú ardieron, es posible que a instancias del Gobierno ruso. 
El zar, en San Petersburgo, rehusó firmar la paz y a mediados 
de octubre los franceses tuvieron que replegarse. 

La mayor parte de los soldados que abandonaron Moscú en 
octubre iban cargados de botín. Pero muy pronto las operacio- 
nes de hostigamiento de los partisanos rusos y sobre todo el 
frío (de —20" a —30") y el hambre los transformaron en colum- 
nas andrajosas y muy pronto diezmadas. De los 675.000 que 
habían partido al asalto del inmenso imperio del norte, pasa- 
ron la frontera menos de 300.000. El 5 de diciembre, habiendo 
recibido la noticia de una nueva tentativa de golpe de Estado 
(por parte del general Malet), Napoleón había dejado el ejérci- 
to para volver a París. El 19, comentaba en una conversación: 
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JOAQUIN MURAT 


Hijo de un mesonero de Lot, Joaquín Murat, a los 
veinte años, abandonó el seminario para alistarse 
en el ejército, pero su indisciplina hizo que fuese 
expulsado en el año fatídico que vio la Toma de la 
Bastilla. Reenganchado en 1792, se alió con Bona- 
parte, quien le llevó consigo como ayudante de 
campo a Italia. 

Bajo el mando de Napoleón, hizo una brillante ca- 
rrera militar llegando a obtener la graduación de 
general en 1796. En el año 1799 tomó parte activa 
en el golpe de Estado del 18 Brumario y al año 
siguiente, en 1800, se casó con Carolina Bonaparte. 
Desde entonces, el camino de los honores se abre 
ampliamente frente a este caballero fogoso, cuya 
innegable valentía iba a la par con su afán de no- 
toriedad, que frisaba en la farsa. Mariscal de 
Francia en 1804, está a la cabeza de la caballería 
en AÁusterlitz y en marzo de 1806 Napoleón le 
nombra gran duque de Berg. Está al mando de la 
campaña de España, pero Napoleón le pone en el 
trono de Nápoles en 1808 aunque él aspiraba al 
trono español, que fue a recaer en la persona del 





hermano de Napoleón, José Bonaparte. Este tuvo 
que confiarle el mando del resto del Gran Ejército 
cuando tuvo que regresar precipitadamente a Pa- 
ris el 5 de diciembre de 1812. De regreso a Nápo- 
les, Murat se esforzó, sin embargo, en salvar su 
trono, traicionando a su cuñado por medio de un 
acuerdo con Austria. 

Tras la caída de Napoleón los aliados mostraron 
cierta consideración hacia Murat, pues veían en él 
solamente al rebelde seguidor de Napoleón. Los 
Borbones, especialmente, objetaron a Austria sus 
derechos sobre Nápoles y Murat terminó por en- 
lrentarse con ellos. Pero durante los Cien Días 
se volvió a aliar con Napoleón, y se enfrentó a los 
austriacos, que le vencieron en Tolentino. Refugia- 
do en Córcega, tuvo la audacia de intentar un nue- 
vo desembarco en Italia. Capturado, fue condena- 
do a muerte y afrontó con gran valor el pelotón de 
fusilamiento, 

Murat tuvo dos hijos y dos hijas. El hijo mayor, 
Napoleón Aquiles, emigró a los Estados Unidos en 
el año 1821. Tras adquirir la ciudadanía norte- 
americana murió en Florida. El hijo más joven, 
Napoleón Luciano Carlos, también emigró. 


Derecha: Joaquín 
Murat. Nadie podía 
¡gualársele en bravura 
en el campo de 


os batalla o en su 
prestancia en los 
desfiles. 


| Napoleón le eligió 





li Como esposo de su 
, Alea pci hermana Carolina. 
pesca ni ape (abajo). 
Me e Representante de 
Are 
AR Napoleón en la 


República Cisalpina 
en 1801 (izquierda), 
fue muy admirado. 
Pero cuando trató de 
invadir la isla de 
Capri, ocupada por 
los Ingleses y los 
Borbones (debajo). 
fracasó 
lamentablemente. 
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Arriba: Un plano del palacio que 
Murat quería construir en Nápoles 
Sobre estas líneas: Sala del 
trono del palacio de Caserta, 
cerca de Nápoles, ocupado por 
Murat de 1808 a 1815. 

Arriba, izquierda: Un reloj 
conmemorando su matrimonio. 
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Arriba: Algunos objetos personales de Murat, entre ellos a e en 
una capa de brocado, tazas con los retratos de Joaquín A ns e 


y Carolina y una cimitarra tomada a Mustafá Pacha, en la == A O 
batalla de Aboukir, en 1798. AAA A e z 


Derecha: La sentencia de la condena a muerte de Murat, 
en 1815, cuando Fernando IV fue restaurado en el trono 
de Nápoles. 
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Arriba: La batalla de Leipzig, llamada la 
batalla de las Naciones, duró tres días y vio 
enfrentarse 500.000 hombres (octubre 

de 1813). La derrota de Napoleón abrió el 
camino de Francia a los aliados 


Izquierda: Tropas austriacas instaladas en 
una granja francesa en 1814, 

Derecha, arriba: Luis XVIIl desembarcando 
en Calais en 1814 para restaurar la 
monarquía de los Borbones después de la 
caída de Napoleón. 

Derecha, abajo: El zar Alejandro recibe la 
rendición de París en 1814. 

En las páginas siguientes: Napoleón se 
despide de la Guardia en Fontainebleau, 
antes de partir para la isla de Elba. 






















«La suerte me ha cegado. He estado en Moscú, he creído fir- 
¿mar la paz. He permanecido allí demasiado tiempo. He come- 
tido un grave error, pero voy a poner los medios para enmen- 
darlo.» No iba a ocurrir así. Inglaterra veía su larga paciencia 
“a punto de ser recompensada, y el zar Alejandro, orgulloso del 
papel heroico con el que siempre había soñado, estaba decidi- 
do a marchar sobre Francia. Prusia, Suecia y Austria se unie- 
ron a Inglaterra y a Rusia en lo que se dio en llamar la Guerra 
“de Liberación. En octubre, Napoleón había formado nuevos 
Cuerpos de tropas, pero en 1813 fue vencido en Leipzig y el gran 
ejército tuvo que batirse en retirada. En todos los frentes, en 
Holanda, en Italia, en España, el gran Imperio de Napoleón se 
desmoronaba por el ataque brusco de los ejércitos enemigos y 
los movimientos revolucionarios de los pueblos que habían si- 
do sometidos arbitrariamente por Francia. 


Terminan los sueños de gloria 


Mientras que el emperador había salido victorioso y el peso de 
una parte apreciable del reclutamiento y gastos de equipa- 
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miento de sus ejércitos habían recaído en otros países del Im- 
perio, los franceses habían consentido en apoyar sus sueños de 
gloria. Pero al principio del año 1814, después de dos años de 
crisis económica y de haber conocido la verdad sobre la desas- 
trosa campaña de Rusia, el pueblo perdió el valor y asistió la 
mayoría de las veces pasivamente a la entrada de las tropas 
extranjeras en Francia. Sin embargo, oponiéndose a la inva- 
sión de jóvenes reclutados muy inferiores en número a los ejér- 
citos de la coalición, el emperador hizo todavía milagros (las 
victorias de Montmirail, Cháteau Thierry, Vaucamp, Monte- 
reau, Craonne). Pero estos milagros fueron en vano. El 31 de 
marzo de 1814 el zar y el rey de Prusia entraron en Paris. 
Napoleón, en Fontainebleau, hubiese querido continuar la lu- 
cha. Pero sus mariscales le presionaron para que se suscribiese 
a las exigencias del zar: abdicación y partida para la isla de 
Elba, de la que se le aseguraba la posesión. Napoleón cedió y, 
después de conmovedoras despedidas al ejército, tomó el cami- 
no del exilio. 

Napoleón reinó diez meses desde la isla de Elba; luego, el 26 
de febrero de 1815, puso en práctica uno de los proyectos más 
extraordinarios de su vida, la reconquista de su trono con 
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Izquierda: El museo de 
la isla de Elba, 
dedicado a la memoria 
de Napoleón. 

Derecha: Una caricatura 
que data de 1814. 
¡Qué caída!, exclama el 
emperador mientras que 
su hijo solloza. 


700 soldados y algunas piezas de artillería. No sabía que el go- 
bierno de Luis XVIII era ya impopular y que como reacción a 
esto algunos franceses echaban de menos el Imperio, En reali 
dad, apenas hubo desembarcado las adhesiones se multiplica- 
ron. El mariscal Ney, que había prometido al rey «llevar al 
usurpador al interior de una caja fuerte», sucumbió también al 
contagio bonapartista. El 20 de marzo, el Aonilor publicaba la 
sorprendente noticia: «El rey y los príncipes han partido esta 
noche, S. M. el emperador ha llegado esta tarde.» Un periodo 
nuevo comenzaba: «los Cien Días». 


La isla de Elba y los Cien Dias 


La isla de Elba, en la cual había vivido y reinado Napoleón, 
tenía solamente unas cuantas millas cuadradas de extensión. 
Para un hombre con la energía de Napoleón era imposible 
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contentarse con una vida en una isla como ésta. Por otra parte, 
la Restauración borbónica en Francia era presa de las críticas 
y del descontento general de la población. Aunque la mayoría 
del pueblo francés en 1814 estaba cansada del emperador, no 
deseaba en modo alguno el retorno de los Borbones y en nin- 
gún caso renunciar a los principios establecidos en la Re- 
Luis XVITI había vuelto en el tren de los ex- 
tranjeros con los últimos sobrevivientes emigrados «que no ha- 


volución; y 


bían aprendido nada ni habían olvidado nada» y cuya influen? 
cia parecía amenazar muchos de los logros de la Revolución. 
La apatía en la que se encontraba el pueblo en abril de 1814 
generaba una gran desconfianza. 

Desde Elba, Napoleón mantuvo una estrecha vigilancia sobre 
el continente. Supo que algunos de los diplomáticos que se; 
encontraban en Viena, celebrando el congreso que decidiría la? 
suerte de Europa, consideraban que Elba se encontraba dema- E 
siado cerca de Francia e Italia y buscaban un nuevo exilio en 


"Izquierda: El Emperador abandona la isla de Elba el 
.26 de febrero de 1815. 

Arriba: Napoleón desembarca en Francia. «Si hay alguno | 
éntre vosotros que quiera matar a su emperador, que lo 
haga», dijo, «¡aquí estoy!» Y los soldados enviados para | 
'detenerle cayeron a sus pies. 


Derecha: Luis XVIIl abandona las Tullerías poco antes 
¡de la llegada de Napoleón a París. El 20 de marzo, el 
¡Monitor publicaba la sorprendente noticia: «El rey y los 
cines han partido esta noche, S. M. el emperador 
ma llegado esta tarde.» Comenzaba así un nuevo 
¡período de gobierno para Napoleón que fue conocido 
'como los «Cien Días». 


algún lugar del Atlántico. También acusaba a Austria de im- 
pedir que María Luisa y su hijo se reuniesen con él (en reali- 
dad ella tenía un amante y no tenía intención de volver a vivir 
con su marido). Finalmente el Gobierno francés rehusó llevar a 
cabo las cláusulas del tratado de Fontainebleau, por lo que 
Napoleón se hallaba en peligro de acabar en la miseria. Todas 
estas causas hicieron que Napoleón se pusiese en marcha. Una 
vez tomada la decisión, volvió a Francia como un rayo: el 1 de 
marzo de 1815 tomaba tierra en el golfo de Juan con un desta- 
Camento de su guardia. Cuando hubo cruzado los Alpes, un 
hutrido grupo de campesinos republicanos se unió a su 
marcha, y en Laffrey, cerca de Grenoble, cautivó con su perso- 
nalidad a los soldados que habían sido enviados para detener- 
le. A partir de ese momento «el águila voló de campanario en 
campanario hasta que llegó a las torres de Notre Dame». El 20 
de marzo entraba en París. 

Napoleón volvía al poder como la encarnación de la Revolu- 








ción y no como el emperador que había caído un año antes. 
Para mantenerse en el poder y atraerse a las masas de france- 
ses tendría que aliarse con los jacobinos, pero no se atrevió. 
Imposibilitado de escapar de la burguesía cuya preponderan- 
cia él mismo abía asegurado, y temiendo, sobre todo, el resur- 
gir de los experimentos socialistas de 1793 y 1794, sólo podía 
intentar un régimen político que apenas se distinguiría del de 
Luis XVIII. Pero el entusiasmo decayó rápidamente, y la 
aventura napolcónica parecía llegar irremediablemente a su 
fin. Cuando el Acta adicional, que modificaba la constitución 
imperial, fue sometida a consulta popular, solamente votaron 
1.500.000 ciudadanos. 

En el Congreso de Viena, donde se habían reunido para orga- 
nizar Europa, las potencias aliadas habían desterrado a Napo- 
león del continente. El emperador no esperó a que hubiesen 
reunido sus fuerzas. Tomó la iniciativa de la operación y entró 
en Bélgica con un ejército penosamente reconstituido por 
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125.000 hombres. Iba a enfrentarse a 90.000 hombres manda- 
dos por Wellington y los 120.000 prusianos de Bliúcher. El cho- 
que decisivo tuvo lugar el 18 de junio en Waterloo. Batalla 
memorable y sangrienta, en la que Napoleón lanzó en vano 
durante las últimas horas los cinco batallones de la guardia, 
formados por veteranos del gran ejército. Estas tropas de elite 
no pudieron, a pesar de su bravura, evitar el desastre. La auto- 
ridad del emperador tanto como los recursos del país estaban 
demasiado usados para resistir una derrota semejante. El 22 
de junio, de regreso en París, Napoleón se veía obligado a ab- 
dicar por segunda vez. 


El destierro en Santa Elena 


Tras la aventura de los Cien Días, el desafortunado héroe po- 
día temer cualquier cosa de sus diversos enemigos. Escogió 
rendirse a los ingleses. Estos no se arriesgaron a verle retornar 
un día a la escena europea: le deportaron en agosto de 1815 a 
una pequeña isla del Atlántico Sur: Santa Elena. El clima era 
detestable y la vida cotidiana de Napoleón envenenada por 
las molestias que le hacía soportar el gobernador de la isla, 
Sir Hudson Lowe. Algunos compañeros de armas (los generales 
Bertrand, Montholon, Gourgaud) y el antiguo chambelán Las 
Cases habían decidido compartir la suerte del prisionero. Ma- 
ría Luisa estaba en Austria desde 1814 y se había consolado de 
la pérdida de su esposo con el conde Von Neipperg (con el que 
más tarde contraería matrimonio morganático). En cuanto al 
hijo de Napoleón, «Rey de Roma» a su nacimiento, no era 
ahora más que (por título) príncipe de Parma (moriría siendo 
duque de Reichstadt a los veintiún años). El niño había sido 
confiado a su abuelo, quien, a pesar de las súplicas de Napo- 
león, no quería separarse de él. Tantas heridas para el gran 
hombre que no tenía otro consuelo para sus penas que dictar 
sus memorias, las famosas Memorias de Santa Elena, que 1ban a 
contribuir tan poderosamente a su gloria póstuma. «Cuando el 
emperador dictaba —cuenta Gourgaud—, se paseaba conti- 
nuamente con la cabeza constantemente baja y las manos a la 
espalda; se le marcaba la tensión de los músculos faciales, la 
boca ligeramente contraída. Caminaba o dictaba más o menos 
deprisa. Nunca esperaba a que se hubiese escrito lo que había 
dictado, parecía mo darse cuenta de que se estaba escribiendo 
y cuando se detenía era para hacer que le leyeran lo que ha- 
bían escrito. Si, por desgracia, no se leía correctamente, des- 
pués demostraba impaciencia; así como cuando lo dictado no 
le gustaba, pretendía entonces que se había desnaturalizado la 
idea y que no sabían escribir.» 

La salud de Napoleón declinaba rápidamente; empezaba a 
mostrar los síntomas de la enfermedad a finales de 1817. Se 
trataba de una úlcera o de un cáncer de estómago. El médico 
irlandés Barry O'Meara, que había solicitado inútilmente un 
cambio en las condiciones de vida de Napoleón, fue despedido. 
El doctor corso que ocupó su lugar, C. F. Antommarchi, pres- 
cribió un tratamiento que nada pudo hacer por el paciente. 


Derecha: Tres escenas de la batalla de Waterloo, librada el 18 de 
junio de 1815: Arriba, el sitio de la granja de la Hayo Sante, donde 
fue detenido el avance francés; en el centro, los prusianos acuden 
en apoyo de los ingleses; abajo, la última y desesperada resistencia 
de la infantería francesa. 

Waterloo fue un triunfo para el duque de Wellington (arriba, 
izquierda), que había combatido durante años a los franceses en la 
península ibérica, y para el mariscal prusiano Von Blúcher (arriba, 
derecha), que llegó a tiempo con su ejército para permitir a los 
aliados conseguir la victoria. 
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A principios de 1821, la enfermedad empeoró rápidamente. 
Desde marzo, Napoleón se vio obligado a guardar cama. En 
abril dictaba su último deseo: «Deseo que mis cenizas sean 
esparcidas en las orillas del Sena, cerca de ese pueblo francés 
al que tanto he amado... Muero antes de mi hora, asesinado 
por la oligarquía inglesa y sus asesinos a sueldo». Murió el 5 
de mayo a la edad de 52 años. Su cuerpo fue amortajado con 
su uniforme preferido, el que pertenecía a los Chasseurs de la 
Garde. En la piedra que cubría su tumba no se escribió nombre 
alguno, solamente estas palabras: Ci-gíl. 


La leyenda napoleónica 


Tras la caída de Napoleón un torrente de libros hostiles a su 
figura mancharon la reputación del gran hombre. Uno de los 
menos violentos fue un panfleto de Chateaubriand titulado De 
Buonaparle, des Bourbons, et de la nécessité de se rallier a nos princes 
légitimes (1814). Pero esta literatura se extinguió muy pronto 
ante la postura de defensa de la figura de Napoleón, que empe- 
zaba a cobrar auge. Byron había publicado su Ode yo Napoleón 
Buonaparte, en el mismo 1814; Heine escribió su balada Die 
Granadiere; y en 1817, Stendhal publicó su Vie de Napoleon. Al 
mismo tiempo los numerosos y fieles seguidores de Napoleón 
trabajaban por su figura hablando sobre él y distribuyendo 
recordatorios suyos: idealizaron su vida («Mi vida es una no- 
vela», había dicho él mismo) y empezaron a crear la leyenda 
napoleónica. 

En cuanto el emperador murió, la leyenda creció rápidamente. 
Memorias, notas y multitud de escritos de todos aquellos que 
le habían seguido en el exilio contribuyeron sustancialmente a 
ello. En el año 1822, el doctor O'Meara publicó en Londres un 
libro titulado Napoleon in Exile, or A Voice from Saint Helena; en 
1823, Montholon y Gourgaud publicaron las Mémoires por servir 
a l histoire de France sos Napoleon, écrits a Saint-Héléne, mientras 
Las Cases, en su famoso Mémorial, presentaba al emperador 
como un republicano opuesto a la guerra que había luchado 
sólo cuando Europa le había forzado a pelear, en defensa de la 
libertad; y en 1825, Antommarchi publicaba su Derniers moments 
de Napoleon. El número de libros que se publicaban en honor de 
la figura de Napoleón continuaba creciendo. En el año 1827 se 
editaba Ode a la Colonne de Víctor Hugo; los veintiocho volú- 
menes de Victoires el conquétes des Francais; la obra de Walter 
Scott Life os Napoleon Buonaparte. 

Después de la revolución de julio de 1830, cuando miles de 
banderas tricolor habían aparecido en las ventanas, el gobier- 
no de Luis Felipe no sólo toleró el desarrollo de la leyenda, 
sino que incluso la había promovido: en 1833 se instaló una 
estatua de Napoleón en una plaza de París. También se cele- 
bró un magnífico funeral en 1840, y el cuerpo de Napoleón fue 
transportado a través del Arco del Triunfo, hacia el Monumento 
a los Invalidos, donde recibió sepultura. 

Luis Napoleón, el sobrino de Napoleón y futuro Napoleón III, 
explotó la leyenda del emperador para intentar conseguir el 


Izquierda: Un detalle del escudo de Wellington, destinado a 
conmemorar la victoria de Waterloo, Wellington, a caballo, en el 
centro, va a ser coronado de laurel. 

En el año 1815 los ejércitos aliados al mando de Wellington y Won 
Blúcher atacaron respectivamente por el sur y el norte, comenzando 
de este modo la campaña de Bélgica. Napoleón derrotó a Blúcher en 
Ligny, pero éste logró reunir sus tropas con las de Wellington y tuvo 
lugar la batalla de Waterloo, en la que quedó aniquilado el poder 
militar francés. 
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poder en Francia. Aunque sus intentos en Estrasburgo, en 
1836, y en Bolonia, en 1840, fueron un fracaso, fue fundamen- 
talmente gracias a la leyenda de su predecesor como consiguió 
ser elegido presidente de la República con una mayoría aplas- 
tante, en 1848, y de esta manera le fue posible dar el golpe 
de Estado del 2 de diciembre de 1851, autoproclamándose em- 
perador en 1852. 

El desastroso fin del segundo Imperio, en 1870, acabó con la 
leyenda napoleónica y dio pie a la aparición de la obra de 
Hipólito Taine titulada Orígenes de la France contemporaine. 
Sin embargo, las dos guerras mundiales y la experiencia de las 
dictaduras en este siglo han permitido juzgar a Napoleón de 
forma más benevolente. Cualquier comparación con Stalin o 
Hitler, por ejemplo, sólo puede ir en beneficio de Napoleón. 
Contra todo lo que se pueda pensar, fue una personalidad tole- 
rante; liberó a los judios de los estrechos circulos en los que se 
encontraban; y mostró siempre un profundo respeto por la vi- 
da humana. Educado en los principios de la Enciclopedia y de la 
corriente filosófica del «siglo de las luces y de la razón», fue 
ante todo un hombre del siglo XVIII, el último de los «dés- 
potas ilustrados». 
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Arriba: La residencia de 
Longwood, en Santa Elena, isla 
situada en el océano Atlántico, 
donde Napoleón vivió hasta su 
muerte, en 1821 

Derecha: Retrato de Napoleón 
Ourante su exilio en Santa Elena. 
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ABUKIR (Batalla de) 

También llamada Batalla del Nilo, conflicto bélico que 
tuvo lugar entre Gran Bretaña y Francia en agosto de 
1798. Napoleón había decidido golpear indirectamente a 
Inglaterra, amenazando la India mediante una espec- 
tacular invasión de Egipto. Comenzó su acción instalando 
sus tropas en la bahía de Abukir y como consecuencia 
inmediata se produjo la movilización de los ingleses. La 
batalla se desarrolló en tres etapas: en la primera de 
ellas, el 1 de agosto, los ingleses lograron aislar al ejérci- 
to francés, hecho que animó la creación de una nueva 
coalición europea contra Francia formada por Turquía, 
Nápoles, Prusia y Austria; sin embargo, en la segunda, el 
25 de julio de 1799, Napoleón derrotó al ejército turco, 
que desembarcó en la bahía bajo órdenes inglesas. Por 
fin, el 8 de febrero de 1801, en el curso de la tercera, el 
general Abercromby, ayudado por un numeroso y re- 
compuesto ejército turco, logró obligar a las fuerzas fran- 
cesas a aceptar la capitulación. 


AMIENS (Paz de) 

Tratado firmado en 1802 entre Inglaterra y Francia y 
sus aliados (España y la República Bátava). La paz se 
firmó después de los preliminares de Londres en 1801. 
Por ella se devolvía Egipto a Turquía y tanto franceses 
como ingleses tenían que retirarse de la zona; Inglaterra 
restituía a Francia y sus aliados todas sus conquistas ex- 
cepto Ceilán y Trinidad (Menorca volvía a manos espa- 
nolas); Malta se devolvía a los caballeros hospitalarios y 
Francia debía evacuar Nápoles y los Estados Pontificios. 
Esta paz, sin embargo, no resolvió ningún problema defi- 
nitivamente sino que significó sólo una tregua de un año. 


ARAPILES (Batalla de) 


Conflicto bélico que tuvo lugar entre las tropas aliadas 
de Gran Bretaña, España y Portugal y las tropas france- 
sas durante la guerra de la Independencia española, el 
22 de julio de 1812. Los aliados contaban coñ un contin- 
gente de 60.000 hombres bajo las órdenes de Wellington 
y los franceses contaban con uno de 50.000 hombres a 
cuyo frente se encontraba Marmont. Entre las tropas na- 
poleónicas se perdieron 4.300 hombres y los aliados tu- 
vieron unas 5.000 bajas. Como consecuencia de esta ba- 
talla los franceses se vieron obligados a retirarse a Anda- 
lucía evacuando Madrid el 10 de agosto, siendo ocupada 
ésta posteriormente por las tropas de Wellington. 


AUSTERLITZ (Batalla de) 

Conflicto bélico decisivo entablado entre el ejército fran- 
cés y las tropas austro-rusas, que tuvo lugar en 1805. Los 
franceses avanzaron hacia Moravia porque Murat había 
tomado los puentes de Viena. La situación de éstos se 
hizo peligrosa. Kutusov, reforzado por un segundo ejér- 
cito ruso y tropas austriacas, disponía de 87.000 hombres 
contra 73.000. Como la neutralidad del Principado de 
Anspach no había sido respetada, el rey de Prusia, ofen- 
dido, ocupó Hannover, evacuado por Nápoles, y dio a 
los rusos la autorización para que pudieran atravesar Si- 
lesia; poco después prometió a Alejandro imponer su me- 
diación en caso de repulsa. Sólo una batalla decisiva po- 
día salvar a Napoleón. Deseando que se le atacara, fingió 
temor y retrocedió. Los austro-rusos mordieron el anzue- 
lo. El 2 de diciembre, al descender de la meseta de Prat- 
zen se esforzaron por romper la derecha de los franceses 
comandada por Davout. Repentinamente, Napoleón, 
mandando a Soult al ataque de la meseta, partió en dos 





el ejército austro-ruso y atacó su izquierda por la reta- 
guardia, derrotándolo completamente. Alejandro, furio- 
so, y con las tropas totalmente deshechas, se retiró y Aus- 
tria negoció la paz. 


BAILEN (Batalla de) 
Conflicto bélico entre el ejército español y el ejército 
francés que supuso un duro golpe para Napoleón. Euro- 
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pa vivió allí la prueba de que los franceses no eran inven- 


cibles, y a pesar de que la victoria de Bailén fue alcanza- 
da por las tropas regulares españolas, se atribuyó el mé- 
rito a la insurrección popular. En España, Napoleón te- 
nía menos de 150.000 hombres, en su mayoría extranje- 
ros; el comando era de segundo orden y la preparación 
militar inexistente cuando el país ofrecía pocos recursos. 
Sin embargo, en batalla ordenada, el ejército no tenía 
nada que temer. Pero el emperador lo condenó al desas- 
tre al dispersarlo para ocupar todas las provincias a la 
vez. Dupont, enviado a Andalucía, tuvo que detenerse en 
el Guadalquivir y cuando fue sitiado firmó, el 22 de julio, 
en Bailén, un convenio de desocupación. Un mes des- 
pués Junot, derrotado en Vimeiro, concluyó igualmente 
el convenio de Cintra. Pero cuando era llevado a Fran- 
cia con su ejército, la Junta de Sevilla se negó a ejecutar 
el acuerdo aceptado por Dupont, cuyos desdichados sol- 
dados fueron internados en el islote de Cabrera, donde 
se les dejó morir de hambre sistemáticamente. Napoleón 
no hizo ningún reproche a Junot, pero abrumó a Dupont, 
que permaneció prisionero hasta 1814. 


BARRAS, Paul 

(1755-1829) 

Político francés. En 1792 fue elegido diputado por la 
Convención y votó la muerte de Luis XVI. En 1793, des- 
pués de la caída de Tolon a manos de los revoluciona- 
rios, dirigió la represión de esta ciudad durante la época 
del Terror. Mandó la Guardia Nacional que detuvo a 
Robespierre en 1794 y, después de la insurrección realis- 
ta de 1795, se puso al lado de la Convención acabando 
con el movimiento revolucionario. Durante el Directorio 
fue elegido como uno de sus cinco miembros y Napoleón 
le encargó en 1796 la dirección del ejército de Italia; in- 
tervino, también, en el golpe de Estado del 18 Fructidor. 
Después del 18 Brumario decidió dimitir retirándose a 
Grosbois para, años más tarde, ser desterrado por Na- 
poleón a Roma. Una vez concluida la restauración de 
Luis XVIII, volvió a Francia, pero en esta nueva etapa 
se mantuvo apartado de la política. 


BASILEA (Tratado de) 

Conjunto de acuerdos que tuvieron lugar en la primave- 
ra de 1795 entre Francia y algunos países europeos. Pru- 
sia, derrotada en Francia y deseosa de intervenir en el 
reparto de Polonia, abandonó la coalición y firmó este 
tratado con Francia por el cual cedió a la República la 
orilla izquierda del Rhin. También los holandeses se reti- 
raron oficialmente de la guerra convirtiéndose en aliados 
de Francia, cediéndole el Flandes holandés, Venloo y 
Maestricht y aceptando sostener una tropa de ocupación 
de 25.000 hombres y pagar una indemnización de 100 


millones de florines; España siguió bien pronto el ejem- 


plo y. en Basilea cedió Santo Domingo. Al mismo tiempo, 
tras un debate prolongado, la Convención decidió ane- 
xionarse Bélgica. Austria y Gran Bretaña prosiguieron la 
guerra, y pronto Rusia se unió a ellas, pero el carácter de 
la contienda ya había cambiado. 
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Cupido y Psiquis, realizado en mármol por Antonio Cánova en 1783-93 (París, Museo del Louvre). 


- BERNADOTTE, Juan Bautista 
(1764-1844) 


Primero militar francés y luego rey de Suecia y Noruega 


í 


(1818-1844) con el nombre de Carlos XIV o Carlos 
Juan. Partidario de la Revolución, fue ascendido a gene- 


ral de división por sus méritos. En 1797 estuvo al servi- 
A e de Napoleón, que le destinó a Italia. Posteriormente 
- fue embajador en Viena, donde se casó con Désireé Cla- 


Ty, cuñada de José Bonaparte. En 1804 fue ascendido a 
mariscal y estuvo al frente del ejército de Hanover. Des- 
-tacó por su valentía en Ulm y Austerlitz, recibiendo el 


, título de príncipe de Pontecorvo. En 1807 se puso al 


- frente de los Estados Hanseáticos pero no participó en el 
- derrocamiento de Gustavo IV por lo que se granjeó el 
afecto de los suecos. La Dieta de Estocolmo le nombró 





heredero del trono después de la muerte de Carlos Au- 
gusto, tomando el nombre de Carlos Juan. En 1813 se 
alió con Rusia entrando al año siguiente en la coalición 
contra Napoleón. Por el Tratado de Kiel, Dinamarca le 
cedió Noruega. En 1818 fue coronado rey de Suecia y 
Noruega tras la muerte de Carlos XIII. Fue el fundador 
de la actual dinastía sueca. 


BORODINO (Batalla de) 


Batalla entablada entre el ejército francés y el zar de Ru- 


sia. El 31 de diciembre de 1810, Rusia se retiraba for- 


malmente del Sistema Continental. Las relaciones co- 
merciales anglo-rusas se reanudaron. Napoleón decidió 
aplastar al zar. Napoleón proyectaba una guerra corta y 
terminante y sólo llevaba abastecimiento para tres días. 
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Pero todo fue mal desde el principio. El postulado de 
Napoleón consistía en forzar una batalla decisiva, pero el 
ejército ruso, sencillamante, se esfumaba. Pensaba vivir 
sobre el terreno, reduciendo así la necesidad de sistemas 
de abastecimiento, pero los rusos lo destruían todo al re- 
tirarse y, en cualquier caso, en Rusia, incluso durante el 
verano, era difícil encontrar víveres para tantos hombres 
y caballos. Por último, no lejos de Moscú, Napoleón pu- 
do entablar batalla con el grueso de la fuerza rusa, en 
Borodino. También aquí todo le salió mal. Su principio 
seguía siendo el de superar en número al enemigo en el 
punto decisivo, pero el Gran Ejército había dejado tantos 
destacamentos a lo largo de su línea de marcha, que en 
Borodino fueron los rusos quienes le superaron. También 
era un principio de Napoleón el de concentrar su artille- 
ría, aunque aquí, por el contrario, la dispersó, y el de 
hacer intervenir las últimas reservas en el momento críti- 
co, pero en Borodino, tan lejos de su país, no quiso 
arriesgarse a ordenar que entrase en acción la Vieja 
Guardia. Napoleón ganó la batalla, a costa de 30.000 
hombres contra 50.000 perdidos por los rusos, pero el 
ejército ruso pudo retirarse en perfecto orden. El 14 de 
septiembre de 1812 el emperador entró en Moscú. 


CALONNE 

(1734-1802) 

Político y economista francés. En noviembre de 1783 fue 
llamado de la Intendencia de Lille para restablecer la 
caótica situación financiera en la que se hallaba Francia 
después de las reformas de Necker. Era un hombre intri- 
gante y aprovechado, pero inteligente y emprendedor. 
Calculando que si la producción aumentaba los ingresos 
se acrecentarían, ordenó obras en los puertos, abrió ca- 
minos, comenzó la construcción de canales, creó una 
nueva Compañía de Indias, reorganizó la Caja de Des- 
cuentos, con objeto de tener un mayor crédito. Pero la 
idea conllevaba un gran esfuerzo económico y además un 
aumento de los impuestos. Sin embargo, el Parlamento 
estaba al acecho. En 1786 un nuevo empréstito encontró 
a los prestamistas reacios. El déficit era aproximadamen- 
te del 20 por 100. Como se rehusaba a presentar la ban- 
carrota o la inflación, Calonne no vio otro recurso que 
un esfuerzo fiscal. El 20 de agosto de 1786 envió a 
Luis XVI una memoria donde proponía una reforma del 
Estado. Para aumentar la producción se concedería la li- 
bertad de comercio de granos, la supresión de aduanas 
interiores y de muchos impuestos de consumo. Final- 
mente se establecerían asambleas provinciales elegidas 
por sufragio censatario, sin distinción de órdenes. De 
esta manera se pondría coto a los privilegios fiscales y la 
burguesía quedaría incorporada al Estado. Calonne re- 
solvió, pues, contemporizar: convocó una asamblea de 
notables es decir, de representantes de la aristocracia; 
pensaba obtener su consentimiento y prevalecer frente a 
los parlamentos. Pero el resultado fue inequívoco: en lu- 
gar de imponer su voluntad, el rey consultaba a sus súb- 
ditos: de este modo «daba su dimisión». Así comenzó la 
Revolución Francesa. 


CAMBACÉRES, Jean-Jacques 

(1753-1824) 

Jurista y hombre de Estado francés. En 1792 fue elegido 
por la Convención Nacional y votó la muerte del rey. 
Contribuyó a la caída de los girondinos y en 1793 pidió 


la creación del Tribunal Constitucional, afiliándose a los 


jacobinos. “Tomó parte en la realización del Código Civil 
desde su puesto en-el Comité de Legislación. Miembro 





del Consejo de los Quinientos y ministro de Justicia, fue 
nombrado por Napoleón segundo cónsul después del gol- 
pe de Estado de 1799. En 1804 era archicanciller del Im- 
perio y consejero de Napoleón. En 1814, sin embargo, 
prestó su apoyo a los Borbones. 


CANOVA, Antonio 

Figura capital de la escultura neoclásica. Nació en Vene- 
cia pero pasó la mayor parte de su vida en Roma, de 
donde pensaba volver a su ciudad natal, pero la lluvia de 
encargos hizo que nunca volviera. De su origen venecia- 
no proviene su carácter sensual y su gusto por el brillo. 
Recoge las enseñanzas de Mens y Winckelman consi- 
guiendo que los mecenas le tuvieran tanto aprecio que 
no consiguió salir de Roma. Su obra se caracteriza por 
un deseo de inmortalidad que se pone de manifiesto en la 
continua imitación de los modelos antiguos. Aunque su 
canon es clásico, la sensualidad veneciana le acerca al 
estilo barroco. Sus esculturas están marcadas por una 
cierta vida, llegando a tener una producción muy varia- 
da; la podemos dividir en dos bloques: por un lado sólo 
retrató a los papas y a Napoleón y su familia; por otro su 
producción está dedicada a los motivos mitológicos. No 
cultiva casi el relieve. De entre sus primeros encargos 
destacan dos para el Vaticano. Las tumbas de Clemen- 
te XIV y de Clemente XIII; la primera de ellas está rea- 
lizada con un estilo claramente barroco pero, sin embar- 
go, la segunda, presenta innovaciones neoclásicas. Por 
otro lado, sin duda, su mejor retrato fue el de Paulima 
Bonaparte, con el que inaugura una etapa en la que se 
fija definitivamente en la Antigúedad clásica. También 
es de destacar su retrato de Napoleón representado des- 
nudo, como los césares, y divinizado. La principal nove- 
dad de Canova es la sencillez en la decoración en forma 
de placa. Otra obra de singular importancia es Las tres 
gracias, representación tradicional greco-romana y neoclá- 
sica, realizada al final de su vida. 


CARNOT, Lazare 

(1753-1823) 

Político y militar francés descendiente de una familia de 
abogados borgoñeses. Ingresó en la Academia de Inge- 
niería de Maziéres, donde sobresalió por su actitud hacia 
las matemáticas. En 1789 simpatizó con la Revolución 
participando en ella como diputado de la Asamblea Le- 
gislativa y la Convención. Hizo armar la Guardia Nacio- 
nal y reorganizó el ejército de la zona. Miembro, tam- 
bién del Directorio, fue deportado a causa de una acusa- 
ción de conspiración para restaurar al rey. Hasta 1800 
permaneció en Alemania, año en el que fue llamado por 
Napoleón para otorgarle el Ministerio de la Guerra. Con- 
trario al nuevo régimen, se opuso al consulado vitalicio 
retirándose en 1802. Después de la transformación del 
Consulado en Imperio, Napoleón le concedió una pen- 
sión. En 1814, sin embargo, ofreció su ayuda al empera- 
dor, quien le encargó la defensa de Amberes. Tras la res- 
tauración de Luis XVIII, presentó una memoria al rey 
en la que censuraba al nuevo gobierno. En 1815, con la 
vuelta fugaz de Napoleón, recibió el Ministerio del Inte- 
rior. Con la vuelta del rey fue acusado de regicidio y 
exilado. Primero marchó a Varsovia y después a Mag- 
deburgo, donde murió. 


CIEN DIAS 
Nombre con el se conoce la última etapa del gobierno de 
Napoleón que se desarrolló desde el 20 de marzo al 8 de 


julio de 1815. El emperador regresó a Francia el 1 de 
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marzo, entrando triunfalmente en París el 20 de ese 
mes. Por medio de promesas de cambios revolucionarios 
J quiso asegurarse el apoyo popular, pero éstas se queda- 
ron en la promulgación del Acta Adicional a las Constitucio- 
nes del Imperio que no distaba mucho de la Carta otorgada 
por Luis XVIII. El paso inmediato era conseguir el 
apoyo de las potencias del Congreso de Viena, pero. és- 
tas rechazaron las ofertas de paz de Napoleón procedien- 
do a la consecución de la guerra que culminó con la de- 
- rrota napoleónica de Waterloo el 18 de junio. La Cá- 
mara de los Diputados le obligó a abdicar el 3 de julio. 
Luis XVIII ocupó de nuevo el trono y Bonaparte fue en- 
 tregado a los ingleses, quienes le confinaron en la isla de 
Santa Elena hasta su muerte. 


» 


- CINTRA (Capitulación de) 

Convenio firmado entre Francia e Inglaterra en 1808 por 
el que las tropas napoleónicas se comprometían a iniciar 
la retirada de Portugal bajo la condición de ser repatria- 
das por los ingleses. La Armada Británica, con Wellesley 
al frente, desembarcó en Lisboa, iniciando así el plan de 
ataque a Madrid. Como consecuencia de esta repatria- 
ción, las tropas francesas pudieron volver al campo de 


' 


batalla, por lo que la actitud inglesa fue muy criticada. 


4 Entrevista entre el papa Pío VIl y Napoleón, previa a la firma del Concordato entre Francia y la Santa Sede (1801). | 








CISALPINA (República) 

Estado italiano creado por Napoleón en 1797. Estaba 
compuesta por la unión de las Repúblicas Transpadana 
y Cispadana, al norte y al sur del río Po. Este Estado 
estaba compuesto por los Estados de Milán, Parma y 
Módena mediante el Tratado de Campoformio, y por el 
Tratado de Tolentino los territorios arrebatados al Papa, 
es decir, Bolonia, Ferrara y la Romaña; posteriormente 
se unieron el Ducado de Mantua y las tierras occidenta- 
les de Adigio. Con la capitalidad en la ciudad de Milán, 
se le impuso una constitución basada en la francesa. Las 
tropas austro-rusas la conquistaron en 1799 pero por el 
Tratado de Lunéville en 1801. recobró la autonomía. El 
16 de enero de 1802 se constituyó en República Italiana 
formando parte, en 1805, del reino napoleónico de Italia. 


CONCORDATO 

Tratado firmado entre Francia y la Santa Sede el 16 de 
julio de 1801. A esta situación se llegó después de largas 
conversaciones. Roma pidió, especialmente, que el cato- 
licismo fuera declarado religión dominante. Bonaparte 
no vio en ello malicia; en su opinión esto significaba una 
dotación y precedencias. Talleyrand le abrió los ojos: se 
trataba de sustituir la libertad de conciencia por una to- 
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lerancia facultativa y de suprimir el laicismo del Estado. 
Desde entonces Napoleón se limitó a reconocer que el 
catolicismo era la religión de la mayoría de los franceses 


y no quiso ya desistir de ello, Por su parte, el Papa resis- 


tió hasta el último momento a la pretensión que expresa- 
ba el Primer Cónsul de reglamentar el ejercicio del culto. 


Se envió un proyecto a Roma en febrero de 1801, y Ca- 


cault fue también para proseguir el negocio. En mayo, 
como no ocurría nada, Napoleón exigió una simple acep- 


tación en el momento en que el Papa preparaba nuevas 
objecciones. Cacault asumió la tarea de reducir al carde- 


nal Consalvi para resolver las últimas dificultades. Roma 
estaba entonces ocupada por los franceses. El Papa se 
comprometió a pedir su dimisión a los obispos refracto- 


rios, y en caso de que se negaran él mismo los destituiría; 


como Napoleón debía hacer otro tanto respecto a los 
constitucionales, el cisma sería suprimido. Los nuevos 
prelados serían nombrados por el Estado e investidos por 
el Papa. Creyendo que así dependerían de él, Bonaparte 
no vio inconveniente en dejarles la elección del clero pa- 
rroquial. No se trató de las órdenes monásticas, que per- 
manecieron obedientes únicamente al Papa, porque Na- 
poleón no pensaba tolerarlas más que si sacaba provecho 
de ello. Se pagaría un sueldo a los obispos y a un cura 
por justicia de paz; las pensiones prometidas al clero por 
la Revolución serían pagadas. Por su lado, el Papa ase- 
guró que la venta de los bienes de la Iglesia no sería ya 
objetada y autorizó la modificación de las circunscripcio- 
nes eclesiásticas. Finalmente faltaba hacer ratificar el 
Concordato por las asambleas. Talleyrand aconsejó ha- 
cer un sacrificio para salvar la situación. Se redactaron, 
sin consultar al Papa, Los artículos orgánicos de culto católico, 
que dieron al galicalismo fuerza legal y reglamentaron el 
culto, las circunscripciones y los bdo Además, para 
remarcar que el catolicismo no se había convertido en 
religión del Estado, se redactaron también los Artículos 
orgánicos de la religión protestante. Unos y otros fueron aña- 
didos al Concordato en una sola y única ley. 


CONSTITUCION CIVIL DEL CLERO 

Ley votada por la Asamblea Constituyente el 12 de julio 
de 1790. Las circunscripciones administrativas se convir- 
tieron en patrón de la organización eclesiástica; el obispo 
y el cura serían elegidos de igual modo que los otros fun- 
cionarios; el primero sería consagrado por el metropoli- 
tano o por otro obispo; se pondría en comunión con el 
Papa sin solicitarle la investidura. Estas disposiciones 
provocaron objeciones. En la Asamblea, los obispos, sin 
embargo, no las condenaron positivamente. Pero apare- 
ció un abismo entre el galicalismo de los juristas y el del 
clero, el cual, al defender la autonomía contra la curia 
romana, no pensaba sacrificarla al Estado, y al admitir 
la iniciativa reformadora de éste, reservaba la decisión 
final a la Iglesia representada por el Concilio Nacional o 
en su defecto por el Papa. La Constituyente secundó a 
los juristas, e invitado a ella, el rey aceptó el 22 de julio. 
Pío VI, por su lado, detestaba ya la Revolución, pues 
estaba en peligro de perder Aviñón, que acababa de pe- 
dir ser reintegrado a Francia. La Constitución Civil limi- 
taba ahora su autoridad espiritual por lo que la declaró 
inaceptable. Cuando el rey y los obispos lo supieron era 
demasiado tarde pero lo guardaron en secreto con la es- 
peranza de que el Papa acabaría por ceder. Pasó el tiem- 


po, cuando murieron varios obispos fue preciso elegir sus ' 


sucesores; como el Papa guardaba silencio, una parte del 


Clero protestó por la demora. Para terminar, la Asamblea 


decretó el 27 de noviembre que los funcionarios públicos 





prestaran juramento a la Constitución Civil. Los curas se 
dividieron en dos bandos; aunque la Iglesia Constitucio- 
nal se organizó, no pudo preveer todos los curatos y tuvo 
que dejar en su puesto a numerosos refractarios. Sin em- 
bargo, el Papa estimó que ya era tiempo de intervenir y 
en 1791 condenó oficialmente los principios de 1789 y la 
Constitución Civil. A continuación se produjo un cisma 
cuya consecuencia fue la agitación contrarrevolucionaria. 
El 7 de mayo de 1791 la Constituyente intentó llevar de 
nuevo la calma reconociendo a los refractarios el derecho 
de decir misa en la iglesia parroquial. Pero como se les 
negaba la administración de los Sacramentos y la pose- 
sión del estado civil, quedaron reducidos a ejercer su 
ministerio en absoluto secreto. 


CONSTITUCION DEL ANO VIII 
Constitución promulgada el 25 de diciembre de 1799 que 
dio, prácticamente, todos los poderes a Napolcón Bona- 
parte. Inicialmente se encargó su preparación a las comi- 
siones nombradas para ello, las cuales se dirigieron al 
abate Sieye, que respondió que no tenía nada preparado y 
sólo consintió en exponer oralmente sus ideas, que en lo 
esencial se reducían a dos: suprimir el régimen electivo 
de manera que se restableciese la autoridad y se garanti- 
zase con ello el monopolio a los notables; dividir minu- 
ciosamente los poderes públicos, de modo que la libertad 
se hallara fuera del alcance del Estado debilitado. Bona- 
parte no objetó ni el ascendente de los notables ni la 
división del poder legislativo, pero exigió el ejecutivo pa- 
ra él solo, y los brumarianos le apoyaron. La Constitu- 
ción fue ratificada por el pueblo pero había sido puesta 
en vigor con anterioridad debido a una ilegalidad suple- 
mentaria. En esta Constitución incompleta, confusa y 
que por primera vez no incluía la declaración de dere- 
chos, lo que'se ve en primer lugar es a Bonaparte. Como 
primer cónsul, es omnipotente. Excepto a los jueces de 
paz, elige a todos los funcionarios, los cuales no pueden 
ser perseguidos sino con la autorización del Consejo de 
Estado que nombra él mismo. Es el único que posee la 
iniciativa de las leyes y los diputados no pueden pronun- 
ciarse por sus proyectos más que afirmando o negando. 
Aún la discusión y el voto están separados: a un Tribu- 
nado de seis miembros corresponde la primera; al cuerpo 
legislativo, el segundo. Finalmente se le concede el poder 
reglamentario: encargado de asegurar la ejecución de las 
leyes por sus decretos, se aprovecha de ello para legislar. 
Las asambleas tocaron en suerte a los brumarianos: los 
dos cónsules salientes y los dos colegas de Bonaparte de- 
signaron a 31 miembros del Senado, los cuales añadieron 
después otros 29; en lo venidero se completarían por 
miembros reclutados dentro del Senado y ellos mismos 
nombrarían a los tribunos y legisladores. Ulteriormente, 
todos los funcionarios debían ser elegidos entre las listas 
de notabilidades comunes, departamentales y nacionales, 
dispuestas por elección en tres categorías, siendo resta- 
blecido en la base el sufragio universal. 


CONSULADO 

Régimen político francés que duró del 10 de noviembre 
de 1799 al 18 de mayo de 1804. A raíz del golpe de Esta- 
do del 18 Brumario se formó el gobierno provisional con 
tres cónsules estando Napoleón al frente del ejecutivo. 
La Constitución del año VIII establecía la creación de 
un Consejo de Estado y un Tribunado, un cuerpo legis- 
lativo y un Senado. Así quedaban reforzados los poderes 
del primer cónsul. El sistema electoral pasó a manos de 
los notables; se centralizó la administración con la crea- 
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ción de prefecturas. En 1802 se redactó la Constitución 
del año X que reforzó el sistema anterior. Con la crea- 
ción del Banco de Francia en 1800 se procedió al sanea- 
miento de las finanzas y en 1804 fue promulgado el Có- 
digo Napoleónico. En 1801 se firmó un Concordato con 
Roma, por lo que se solventaron los problemas con el 
Vaticano. Por la Paz de Amiens, en 1802, Europa quedó 
pacificada pero, sin embargo, comenzó la lucha contra 
Inglaterra en 1803. Esta república presidencialista de- 
sembocó en una dictadura coronada. El proceso comen- 
zó con la concesión a Napoleón del consulado vitalicio, 
siguiendo con la votación del Senado en 1804, que convir- 
tió al cónsul en emperador; en noviembre de ese año el 
plebiscito popular lo ratificó de tal manera que Napoleón 
fue coronado en presencia del Papa el 2 de noviembre. 


CONTINENTAL (Sistema) 

Alianza de los países europeos con Napoleón contra In- 
glaterra. Napoleón ideó un medio para lograr vencer a 
Inglaterra por el cual lucharía contra ella por tierra, uti- 
lizando su control político del continente para impedir la 
entrada de artículos y barcos ingleses en todos los puer- 
tos europeos. Para que el Sistema Continental fuese efi- 
caz Napoleón creía que debía extenderse a toda la Euro- 
pa Continental, sin excepción. Mediante el Tratado de 
Tilsit, en 1807, requirió a Rusia y a Austria para que se 
adhiriesen al Sistema. Estos países accedieron a excluir 
todos los artículos británicos; en efecto, en los meses s1- 
guientes, Rusia, Prusia y Austria declaraban la guerra a 
la Gran Bretaña. Entonces Napoleón ordenó a dos países 
neutrales, Dinamarca y Portugal, que se adhiriesen. Di- 
namarca era un importante depósito para toda la Euro- 
pa Central, y los ingleses, temiendo la complicidad dane- 
sa, enviaron una flota a Copenhague, bordearon la ciu- 
dad durante cuatro días y se apoderaron de la flota da- 
nesa. Los daneses, ofendidos, se aliaron con Napoleón y 








se unieron al Sistema Continental. Portugal, desde hacía 
tiempo satélite de Inglaterra, se negó a someterse; Napo- 
león lo invadió. Para controlar toda la costa europea, 
desde San Petersburgo hasta Trieste, ahora ya solamente 
le faltaba controlar los puertos de España. Mediante una 
serie de engaños consiguió que Carlos IV y su hijo Fer- 
nando abdicasen del trono español. En 1808, nombró rey 
de España a su hermano José, y le reforzó con un gran 
ejército francés. Así se enredó en una maraña de la que 
no se libró nunca. La Guerra de la Independencia espa- 
ñnola despertó esperanzas en el resto de Europa y en Ale- 
mania se extendió un movimiento antifrancés. Este se 
hizo muy poderoso en Austria, donde el gobierno de los 
Habsburgo, que no había sido desalentado por tres de- 
rrotas, y que esperaba acaudillar una resistencia nacio- 
nal germánica, de carácter general, se preparaba, por 
cuarta vez desde 1792, a entrar en guerra con Francia. 


CONVENCION NACIONAL 

Asamblea Constituyente francesa que sustituyó a la 
Asamblea Legislativa y gobernó el país desde el 20 de 
septiembre de 1792 al 26 de octubre de 1795. Después de 
la destitución de la Asamblea Legislativa tuvieron lugar 
unas elecciones que se desarrollaron por sufragio univer- 
sal masculino. Dentro de la Asamblea se distinguieron 
tres grupos: la Gironda (260 votos) a la derecha, el Llano 
en el centro y la Montaña a la izquierda (300 votos). Des- 
pués de las elecciones quedó abolida la Monarquía y se 
proclamó la República. La duración de la Convención se 
suele dividir en tres etapas: la Gironda, en la que se votó 
la muerte del rey 1793 y se crearon el Comité de Salva- 
ción Pública y el Tribunal Revolucionario; la Montaña, 
período en el cual el Comité de Salvación Pública fue 
destituido por el Gran Comité que estaba presidido por 
Robespierre; así comenzaron a tomarse medidas radica- 
les y se proclamó la Constitución del año l; el poder re- 


AMA de pa orációs romina por David, el mayor Dre de la pintura odliaica a (París, Museo del Louvre). 











Las sabinas, realizado por Jacques-Louis David (París, Museo del Louvre). El neoclasicismo se inspiró en motivos de la antigúedad clásica. 


volucionario se vio reforzado y se implantó el Terror de- 
cretando varias leyes descristianizadoras. Tras el golpe 
de Estado de Thermidor en 1794 gobernó el Llano que 
procedió a la anulación de las conquistas revolucionarias 
anteriores, cerrando el club de los jacobinos, amnistian- 
do a los sublevados realistas e implantando la libertad de 
cultos. Los movimientos revolucionarios de Germinal y 
Pradial fueron reprimidos y se procedió a la redacción de 
una nueva constitución (la del año 111), que se aprobó en 
1795; por esta constitución se creaba el Directorio y dos 
Cámaras Legislativas. La Convención quedó disuelta en 
octubre de ese año. 


CHAUMONT (Acuerdo de) 

Reunión de las cuatro potencias aliadas contra Napoleón, 
que se reunió el 9 de marzo de 1814 bajo instancia de 
Inglaterra. Las potencias se comprometieron a sellar una 
alianza de veinte años para derrotar a Napoleón y reor- 
ganizar Europa; si fuere preciso cada participante pon- 
dría un ejército de 150.000 hombres en el campo de ba- 
talla. Entonces haría efectiva Inglaterra su promesa de 
subvención de cinco millones de libras. Inglaterra no es- 
peraba sino una señal favorable por parte de los enemi- 
gos de Napoleón en París para comprometer a sus alia- 
dos, no sólo a derribar al emperador, sino a entronizar 





en su lugar al pretendiente, Luis XVIII. De este modo, 
después de veinte años, Europa se unía para aplastar a 
la Francia revolucionaria. 


DANTON, George-Jacques 

(1759-1794) 

Político francés, hijo de un procurador del bailío de Ar- 
cissur-Aube. En 17/80 marchó a París para estudiar leyes 
y en 1787 compró el cargo de abogado en el Conseil du 
Roi, puesto que desempeñaba cuando dio comienzo la 
Revolución. Miembro de la Guardia Cívica de los Cor- 
deliers, en 1791 fue nombrado para formar parte del Di- 
rectorio del departamento de París. Tras la huida del rey 
dirigió la agitación republicana. En 1791 fue elegido 
miembro suplemente de la Comuna de París, llevando a ca- 
bo una política vacilante durante la jornada de asalto a 
las Tullerías en 1792. No obstante, fue elegido miembro 
de la Asamblea Legislativa, dominada por los girondi- 
nos, ejerciendo, también, el cargo de ministro de Justicia 
del Consejo Ejecutivo Provisional. De esta manera du- 
rante un determinado período Danton fue la figura más 
importante de la Revolución Francesa. En 1792 los gi- 
rondinos le miraban con antipatía debido a su aparente 
tolerancia ante la matanza de los realistas; como conse- 
cuencia fracasó su politica conciliadora y su posterior 
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alianza con la izquierda. Ese mismo año fue elegido 
miembro de la Convención, lo que le supuso la dimisión 
del Consejo Ejecutivo. La no justificación de una canti- 
dad de libras que, en teoría, estaban destinadas para el 
Ministerio, le provocó una mina en su reputación, alen- 
tada, por otro lado, por los girondinos. En noviembre fue 
enviado a Bélgica, donde defendió su anexión a la Repú- 
blica Francesa. En 1793 fue miembro ponderante del Go- 
mité de Salvación Pública pero su mala gestión política 
impidió su reelección, siendo elegido Robespierre en su 
lugar, Danton se alejó del poder a causa de la radicaliza- 
ción de la Revolución, oponiéndose a Robespierre, a la 
descristianización y a la política del gobierno en general. 
Se convirtió en la cabeza de la fracción de los indulgen- 
tes que preconizaban una política de tolerancia pero él 
mismo no estaba libre de sospechas y los herbertistas 
aprovecharon la liquidación de la Compañía de Indias 
para atacar a los indulgentes. El Comité de Salvación 
Pública eliminó en 1794 a los herbertistas y después a 
los indulgentes. Danton murió guillotinado pero su 
muerte no provocó ninguna conmoción popular. 


DAVID, Jacques-Louis 
Pintor revolucionario y gran artista neoclásico. Nació en 
París en 1748; fue discípulo de la Academia y obtuvo, 


tras cuatro tentativas infructuosas, el premio de Roma, 


donde residió cuatro años, participando allí en los idea- 
les del movimiento de reacción neoclásica. Vuelto a París 
en 1784, expuso su cuadro El juramento de los Horacios, lien- 
zo en el que aparecen los animosos jóvenes romanos que 
juran ofrecer sus vidas en sacrificio patriótico. Con esta 
obra reivindicó en realidad los derechos de la moderna 
pintura histórica. Más tarde, al sobrevivir las ¡jornadas 
revolucionarias, David, amigo de Marat y de Robespie- 
rre, participó de la furia de aquellos días, y la Asamblea 
Nacional le encargó una composición conmemorativa del 
Juramento en el Juego de la Pelota. Miembro de la 
Asamblea, fue de los que votó la muerte de Luis XVI, y 
organizó la fiesta de Culto al Ser Supremo por orden de 
la Convención. Después de la caída de Robespierre, pasó 
cinco meses en la cárcel; allí planeó su cuadro Las sabi- 
nas. Al advenimiento de Napoleón, David, sugestionado 
por la lectura de los clásicos, sobre todo por Plutarco, 
reconoció en el caudillo corso un héroe de la antigúedad 
y se adhirió en cuerpo y alma al emperador, quien le 
encargó sus cuadros más famosos: el de La coronación, 
enorme composición que contiene multitud de bellos re- 
tratos; otro fue el de las Aguilas. Ambos actualmente se 
custodian en el Museo del Louvre. Antes de los Cien 
Días los entusiasmos napoleónicos del gran pintor fueron 
olvidados por Luis XVIII y David pudo continuar en 
París. Pero cuando Napoleón regreso a la isla de Elba, 
fue uno de los primeros firmantes del acta imperial que 
excluía a los Borbones del trono de Francia, y así se com- 


prende que, después de Waterloo, no le quedara a David ' 


otra posibilidad que la de desterrarse a Bruselas. El pin- 
tor de la epopeya napoleónica murió allí en 1825. 


DELACROIX, Eugene 

(1798-1863) 

Nació en Charenton y es el más original de los pintores 
franceses de la primera mitad de su siglo. Su nacimiento 
y su educación infantil constituyeron, incluso para él 
mismo, un misterio. Su madre descendía de los célebres 
ebanistas de Luis XVI. Oeben y Riesenev; pero no cons- 
ta quién fue su padre, y no falta quien sospeche que fue 
hijo natural de Talleyrand. Fue condiscípulo de Géri- 





cault en el estudio de Guérin e influido por el Radeau de 
La Méduse, a los veinticuatro años exponía su lienzo Dan- 
te y Virgilio atravesando la laguna que rodea la ciudad infernal de 
Ditis. El cuadro obtuvo un gran éxito y fue muy alabado 
por el pintor napoleónico Gros. Otro que lo ensalzó en la 
crítica periodística fue Thiers, el futuro estadista. Las ma- 
tanzas de Scio, que se expuso en 1824, obtuvo menos una- 
nimidad en los elogios. En mayo de 1825 se trasladó a 
Inglaterra y permaneció allí unos meses. Interesado por 
Shakespeare, por Goethe y por Byron y también en el 
cultivo de la acuarela, Delacroix ejecutó después una 
obra de movida y patética composición: La muerte de Sar- 
danápalo. Aunque el cuadro despertó pareceres opuestos 
valió a su autor una enorme fama por su potente estilo. 
Iniciándose entonces para él una época de penuria de la 
que se consuela escribiendo a sus amigos. Á principios 
de 1830 se empezó a interesar por el cultivo de la pintura 
histórica, En sus cuadros Batalla de Poitiers y Batalla de 
Nancy trató de combinar la meticulosidad arqueológica y 
el esplendor de la policromía e intensidad del movimien- 
to. Luego, de pronto, su situación mejoró y en el Salón 
de 1831 expuso una de sus más populares pinturas, La 
libertad guiando al pueblo, lienzo en el que la figura simbóli- 
ca está representada por una mujer francesa tocada con 
un gorro frigio, por encima de las barricadas callejeras, 
la bandera tricolor. En enero de 1832, por medio de una 
embajada, se le permitió llegar hasta Sevilla, donde se 
entusiasmó con las obras de los antiguos maestros anda- 
luces. Algunos de sus cuadros de tema oriental, basados 
en este viaje, se cuentan entre sus mejores obras: Las 
mujeres de Argel es el más representativo, y La entrada de los 
cruzados en Constantinopla. Murió a los sesenta y ocho 
años y cuando ocurrió apenas quedaban algunos de sus 
discípulos a su lado. 


DESMOULINS, Camille 

(1760-1794) 

Político y escritor francés. Se estableció en París como 
abogado publicando varios folletos que anunciaban la 
Revolución, siendo, a su vez, una dura crítica hacia la 
aristocracia. En 1789 participó en la agitación del Pala- 
cio Real y en la preparación de la toma de la Bastilla, 
Fue el fundador del club de los Cordeliers. Junto con 
Danton preparó la Jornada del 10 de agosto, siendo nom- 
brado, después, ministro de Justicia. Durante la Con- 
vención fue diputado por París y votó la muerte de. 
Luis XVI oponiéndose, a su vez, a la política contrarre- 
volucionaria de los girondinos. En 1793 se opuso a la po- 
lítica radical de los herbertistas y preconizó la creación 
de un Comité de Clemencia. Fue duramente perseguido 
durante el Terror y Robespierre le encarceló, junto con 
Danton, y le condenó a muerte, siendo guillotinado el 
15 de abril del año 1794. 


DIRECTORIO 

Período de la historia de Francia comprendido entre la 
disolución de la Convención y el golpe de Estado del 18 
Brumario del año VIII que dio paso al Consulado. Sus 
bases fueron establecidas por la Constitución del año III, 
que dio paso a una República Burguesa con sufragio 
censitario y división de poderes. El poder legislativo que- 
dó dividido en dos Cámaras, el Consejo de Ancianos y el 
Consejo de los Quinientos, renovables por quintas partes 
del año. La división de poderes estaba destinada a impe- 
dir la llegada de una dictadura pero restó capacidad de 
decisión al Directorio en un momento en el que la situa- 
ción internacional necesitaba un gobierno fuerte en 
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Retrato de George-Jacques Danton, la figura más importante de la Revolución Francesa (Museo de Versalles). 





Francia. En estas circunstancias, y teniendo en cuenta 
que los militares habían adquirido un gran prestigio frente 
a la 1 Coalición, éstos fueron dominando la situación 
paulatinamente. El 18 Fructidor del año V, Augereau, 
enviado por Napoleón, y las tropas de Hoche impusieron 
al Directorio la expulsión de sus miembros más modera- 
dos. El 18 Brumario del año VIII, Napoleón se hizo to- 
talmente dueño de la situación y disolvió el Directorio. 


ERFURT (Conferencia de) 

Ciudad alemana donde tuvo lugar una entrevista entre 
Napolcón y el zar Alejandro en 1808, con la presencia de 
los príncipes alemanes. El acuerdo se firmó el 12 de octu- 
bre significando una tregua que permitió a Napoleón ga- 
nar tiempo para terminar su campaña en España y lle- 
var refuerzos al Danubio, para ampliar su ejército; sin 
embargo, el emperador salió decepcionado de la misma 
puesto que no pudieron llevarse a cabo sus deseos, es 
decir, una alianza franco-rusa. 


ESSLING (Batalla de) 


Conflicto bélico que tuvo lugar entre las tropas austria- 
cas y las tropas francesas en 1808. El ejército francés 
contaba con 300.000 hombres, la mitad de ellos extranje- 
ros. Los austriacos estaban mejor armados y dirigidos 
que en Ulm y Austerlitz y únicamente la rapidez de Na- 
poleón y la disposición maestra de sus tropas le salvaron 
del desastre. De una sola arremetida se halló en Viena, 
pero los puentes estaban cortados y el grueso del ejército 
austriaco estaba acampado en la orilla norte del Danu- 
bio; al intentar alcanzarlo, fue rechazado en Essling con 
una pérdida de 20.000 hombres. Esta era su primera de- 
rrota de importancia y trajo como consecuencia inmedia- 
ta la sublevación en el Tirol. 


EYLAU (Batalla de) 

Conflicto bélico que tuvo lugar en febrero de 1807 entre 
las tropas napoleónicas, compuestas por 68.000 hombres, 
y las tropas conjuntas ruso-austriacas, que formaban 
parte de la IV Coalición contra Napoleón, compuestas 
por 64.000 hombres. Los franceses lograron desalojar a 
sus enemigos de esta ciudad pero a costa de un número 
altísimo de bajas (18.000 franceses y 25.000 aliados), ob- 
teniendo, a la vez, con la victoria sobre las tropas ruso- 
austriacas, efectos prácticamente nulos. 


FONTAINEBLEAU (Tratado de) 

Acuerdo franco-español que tuvo lugar en octubre de 
1807 con la finalidad de conquistar Portugal. Las cir- 
cunstancias, tanto de la política exterior como interior de 
España y Francia, habían hecho que este acuerdo no hu- 
biera sido posible con anterioridad. En 1807, tras la vic- 
toria de Frieldland y la Paz de Tilsit, Napoleón dio a 
Portugal un ultimátum para que cerrara sus puertos al 
comercio británico que los portugueses rechazaron te- 
niendo como consecuencia la declaración de guerra por 
parte de Francia en octubre de ese año. Paralelamente 
Napoleón mantuvo conversaciones con España que cul- 
minaron con la firma de este tratado. Por él, Portugal se 
dividía en tres zonas: al Norte, el reino de Lusitania sep- 
tentrional; el centro se reservaba para la ocupación mili- 
tar hispano-francesa; el Sur se concedía a Godoy con el 
título de Príncipe de los Algarbes. Ambos Estados que- 
daban bajo la protección de Carlos IV y de Napoleón. 
Además se determinó el número de tropas a movilizar: 
28.000 franceses y 27.000 españoles; todos estarían a las 





órdenes del general francés Junot; paralelamente 40.000 
franceses se establecerían en Bayona en espera de una 
acción posterior. Después de la conquista de Portugal, 
estos acuerdos no se respetaron puesto que toda la Pe- 
nínsula pasó a manos francesas en febrero de 1808. Na- 
poleón había utilizado el pretexto del Tratado para ocu- 
par la Península. 

El segundo Tratado de Fontainebleau tuvo lugar en abril 
de 1814 y por él se dispuso la abdicación de Napoleón. 
El emperador debía renunciar al trono de Francia así 
como sus descendientes; recibía la isla de Elba y se le 
asignaba una pensión anual de dos millones de francos y, 
además, se mantenía también a sus familiares. A la em- 
peratriz María Luisa se le entregaron los ducados de 
Parma, Plasencia y Guastalla. 


FOUCHE, Joseph 

(1759-1820) 

Político francés que en 1792 fue elegido por la Conven- 
ción como uno de sus miembros. Jacobino, votó la muer- 
te del rey e impuso una política de descristianización en 
el centro de Francia. Junto con Gollot dirigió la repre- 
sión de 1793 y contribuyó a la caída de Robespierre. En 
1798 fue embajador en la República Cisalpina y en 1799, 
ministro de Policía ayudando a Napoleón en el 18 Bru- 
mario, Como recompensa, éste le mantuvo en su puesto 
hasta 1809, año en el que se opuso al matrimonio de 
Bonaparte con María Luisa lo cual le llevó a la destitu- 
ción. Durante los Cien Días fue nuevamente restituido 
en su puesto, pero tras la derrota de Waterloo, ocupó la 
presidencia del gobierno provisional, negociando con los 
aliados la restauración de Luis XVIII. Al inicio de su 
reinado, el soberano también le mantuvo como ministro 
de Policía pero, finalmente, en 1816, al aplicarse un de- 
creto contra los regicidas, pasó al exilio, 


FRUCTIDOR (Golpe de Estado de) 


Tuvo lugar el 4 de septiembre de 1797 y fue el punto 
crítico de la República Constitucional además de ser de- 
cisivo para toda Europa. El Directorio pidió ayuda a Na- 
poleón, quien envió a París a uno de sus generales, Au- 
gereau. Mientras éste los apoyaba con la fuerza de sus 
soldados, los Consejos anulaban la mayor parte de las 
elecciones de la primavera anterior. Fueron depurados 
dos directores; uno de ellos, Lazare Carnot, organizador 
de la victoria en el Comité de Salvación Pública, y aho- 
ra, en 1797, estricto constitucionalista, fue desterrado. 
En líneas generales, fueron los antiguos republicanos de 
la Convención los que se aseguraron en el poder. Su jus- 
tificación consistía en que estaban defendiendo la Revo- 
lución, contra Luis XVIII y el Antiguo Régimen. Pero, 
para ello tenían que violar la propia Constitución y anu- 
lar la primera elección libre que se hubiera celebrado 
en una República Francesa constitucional, y pasaron 
a depender del ejército más que nunca. Tras el golpe 
de Estado, el gobierno «fructidoniano» rompió las nego- 
ciaciones con Inglaterra. Firmó con Austria el Tratado 
de Campo Formio el 17 de octubre de 1797, de acuerdo 
con las ideas de Bonaparte. La paz predominaba ahora 
en el continente, pues sólo Francia y Gran Bretaña conti- 
nuaban en guerra, pero era una paz llena de inquietudes 
ante el futuro que se avecinaba. 


GERARD 
Discípulo de David, entró en su taller en el año 1789. 
Era un gran retratista y Napoleón se valió de él para su 














La Libertad guiando al pueblo: realizado por po Delacroix, se expuso en el Salón de 1830 (París, Museo del Louvre). 


glorificación personal; lo retrató coronado de laurel, con 


un manto imperial, hasta hizo no pocos esfuerzos en otro 
retrato para embellecer a María Luisa. Inmediatamente 
después de Austerlitz, Napolcón le mandó conmemorar 
su victoria con una gran pintura decorativa, Gérard fue 
casi un personaje. Los salones de su esposa fueron famo- 
sos; por espacio de treinta años reunió en ellos a los artis- 
tas e intelectuales de París, porque, a diferencia de Da- 
vid, Gérard se reconcilió después con los Borbones y pin- 
tó también por encargo a Luis XVIII. 


GERICAULT, Théodore 

(1791-1824) 

Uno de los principales precursores de la reacción contra 
las normas neoclásicas. Apasionado por la equitación, 
había intentado, desde muy joven, servir en la caballería 





imperial. En 1808 fue discípulo de Carle Vernet y des- 
pués lo fue de Guérin. En 1812 su cuadro Oficial de húsa- 
res ordenando una carga llamó la atención de David por su 
fogosidad. Pero el lienzo fue en general mal acogido, co- 
mo lo fue dos años después El coracero herido. Después 
marchó a Italia y se entusiasmó con Miguel Angel, y a 
su vuelta a París, en 1819, expuso su célebre pintura La 
balsa de la Médisa. que evocaba la odisea de los naúfragos 
de un siniestro marítimo ocurrido frente a las costas de 


Dakar. Este lienzo fue el verdadero manifiesto de la pin- 


tura romántica. Por un tiempo Géricault realizó para un 
médico forense amigo suyo, pinturas de dementes y esce- 
nas macabras que tienen el valor de profundos estudios 
psicológicos. Al año siguiente partía para Inglaterra, 
donde permaneció tres años ocupado en el estudio de 
corceles pur sang, y allí pintó otra obra famosa El Gran 
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Derby de Epson. A poco de regresar a París, moría. Fue 
también un escultor notable, y su Cheval écorché es un aca- 
bado estudio anatómico de su animal preferido. 


GIRONDINOS 


Nombre con el que se conoce al grupo de diputados de 
la Asamblea Legislativa y de la Convención francesa 
reunidos en torno a Brissot y a algunos elegidos por la 
Gironda. En general estaban relacionados con la gran 
burguesía de negocios. Dentro de la Asamblea Legislati- 
va representaban a la izquierda. En 1791 impulsaron la 
guerra contra el Imperio, enfrentándose con la derecha y 
con Robespierre. En junio de 1792 entraron en el Minis- 
terio siendo depuestos posteriormente; entonces intenta- 
ron organizar una jornada popular contra la realeza, que 
fracasó. Las negociaciones llevadas a cabo con la monar- 
quía les desautorizaron para llevar a cabo medidas po- 
pulares y además les provocaron la ruptura definitiva 
con los sans culotles; después de las jornadas del 10 de 
agosto los girondinos quedaron a la derecha. En septiem- 
bre, después de la victoria de Valmy, volvieron a adquirir 
una cierta popularidad, llegando a ser mayoritarios en la 
Convención, en la que se oponían a la Montaña. Eran 
defensores de la propiedad y de la libertad económica. 
En el proceso contra Luis XVI su actitud fue conciliado- 
rá pero perdieron todas las votaciones y el rey fue ejecuta- 
do. A partir de este momento comenzó su decadencia, ya 
que habían perdido su preponderancia en el Ministerio y 
además no habían podido evitar la creación del Tribunal 
Revolucionario y de los Comités de Vigilancia y de Sal- 
vación Pública. Después de varios intentos insurrecciona- 
les, el 31 de octubre fueron guillotinados los hombres 
más importantes; los supervivientes se hicieron de nuevo 
con el poder después de la reacción “thermidoriana” en 
julio del año 1794. 


GOLPE DE ESTADO 

DEL 18 BRUMARIO 

Golpe de Estado ocurrido el 9 de noviembre de 1799 
y que dio prácticamente todos los poderes a Napo- 
león Bonaparte. Por estas fechas, y a pesar de estar 
provisto de grandes poderes, el segundo Directorio de- 
pendía de los azares de unas elecciones. Debido a la 
crisis exterior casi todo el mundo estaba en contra del 
Directorio, al que se juzgaba responsable, y los generales, 
irritados de que hubiera restablecido a los comisarios de 
los ejércitos y arrestado a Championnet, que había ex- 
pulsado en Nápoles a uno de éstos, hicieron coro. Des- 
pués de las elecciones del año VII, la mayoría se mostró 
claramente hostil quedándo únicamente, del segundo Di- 
rectorio, Barras. La operación pareció beneficiar en un 
principio a los jacobinos, que abrieron de nuevo un club, 
y pretextando que la patria estaba en peligro obtuvieron 
la votación de medidas que recordaban al régimen del 
año II. El empuje jacobino volvía más inminente la 
oportunidad de una revisión conservadora. Legalmente 
era imposible antes de seis años; un nuevo golpe de Esta- 
do se hacía, pues, indispensable. Este iba a afectar a los 
republicanos: sólo un general popular tenía la posibili- 
dad de arrastrar consigo a los soldados. Sieyés había 
contado con Joubert. Muerto éste, el azar favoreció a Bo- 
naparte, quien desembarcó el 9 de octubre, después de 
haber escapado milagrosamente de los cruceros ingleses 
y pronto llegó a París completamente decidido a tomar el 
poder. No podía lograr nada sin Sieyés y los republica- 
nos revisionistas, y uno y otros aceptaron su concurso. El 





9 de noviembre los Ancianos pusieron a Napoleón al 
mando de la guarnición de París y trasladaron el Cuerpo 
Legislativo a Saint-Cloud. El domingo 19, el asunto estu- 
vo a punto de acabar mal. Los conjurados no tenían un 
plan definido; los Ancianos desconcertaron a Bonaparte 
por su acogida vacilante; por su parte los Quinientos de- 
sataron una tempestad de protestas que no le permitió 
pronunciar palabra. Fue su hermano Luciano, presiden- 
te de la Asamblea, el que salvó la situación. Arengando a 
los soldados, les aseguró que los abogados habían inten- 
tado apuñalar a su general. Convencidos de que salva- 
ban la República, los soldados dispersaron a los diputa- 
dos. Por la noche, algunos de éstos trabajosamente reu- 
nidos nombraron dos comisiones encargadas de reem- 
plazar a las dos asambleas y confiaron el ejecutivo a tres 
cónsules provisionales: Bonaparte, Sieyés y Roger Ducos. 
En realidad Napoleón era el amo. La Dictadura se volvia 
militar e iba a restaurar el poder absoluto de un hombre. 


GOLPE DE ESTADO 

DEL 18 FRUCTIDOR 

Golpe de Estado que tuvo lugar el 4 de septiembre 
de 1797 contra el Directorio, cuya situación se hacía 
cada vez más precaria debido tanto a la crisis interna 
como exterior. La noche del 17 al 18 Fructidor los 
triunviros ordenaron el arresto de Cranot y Barthé- 
lemy, y Augereau cercó las Tullerías. Por la tarde y en 
los días siguientes, los diputados favorables votaron 
una serie de leyes. Cerca de 200 diputados fueron ex- 
cluidos y las elecciones locales anuladas en 49 depar- 
tamentos. Sesenta y cinco individuos, entre los cuales 
había 53 diputados y los dos directores, que fueron reem- 
plazados por Marlin y Francois de Neufcháteau, fueron 
condenados, sin juicio previo, al destierro. En provincias, 
algunos disturbios provocaron aproximadamente 160 
ejecuciones. Las leyes contra los emigrados y sus parien- 
tes y contra los refractarios fueron restablecidas; además, 
el Directorio fue autorizado a deportar a los sacerdotes, 
fueren los que fuesen. Setenta y cinco periódicos fueron 
suprimidos. Dueños de la situación los fructidorianos hu- 
bieran podido revisar la Constitución, tal y como lo de- 
seaban Sieyés y Bonaparte, pero no aprovecharon la oca- 
sión, y así su golpe de Estado sólo les dio como fruto una 
autoridad provisional. 


GRAN ARMADA 


Denominación genérica con que se conoce al ejército 
creado por Napoleón Bonaparte. Esta institución tomó 
forma definitiva en 1805. Napoleón se aprovechó de la 
guerra para tomar el contingente por senado-consulto y 
desposeyendo a los consejos locales, cuyos abusos eran 
notorios, encargó a prefectos y subprefectos la redacción 
de las listas, la elección de los conscritos por sorteo y la 
asistencia al examen médico. La clase no era nunca lla- 
mada en su totalidad; a pesar de lo cual el contingente 
iba creciendo, y desde 1805 se pidió un suplemento a las 
clases anteriores. En total, Napoleón reclutó de 1800 a 
1812 solamente un millón cien mil hombres. El ejército se 
reclutaba, pues, por medio de una amalgama continua, 
cuyo principio se remonta a la Revolución. Al principio 
de cada campaña los reclutas, vestidos y armados de 
cualquier manera, partían para el frente, aprendiendo lo 
esencial para la marcha o una vez mezclados con los an- 
tiguos. Este combatiente improvisado conserva el mismo 
espíritu de independencia; sólo obedecía de buen grado 
en el combate y se amotinaba con frecuencia. Napoleón 
lanzaba amenazas, pero en el fondo le importaba poco, 





¡ + 
E ¿3 
' ra 


E A ¿ * 
a Ñ 3 A - 
1d j » : " y a y A 
á L y y F ' " . A 
g e , Ea e a al 


: 
| 
e 
E dy 
. -—- 


Napoleón en el campo de batalla de Eylau, realizado por Gros (París, Museo del Louvre). 
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con tal de que se combatiera bien. El ardor de los solda- 
dos era también un legado de la Revolución, que había 
estimulado las energías individuales al proclamar la 
igualdad, cuyo símbolo era, en el ejército, el ascenso. La 
antiguedad y la instrucción casi no contaban; la audacia 
y la bravura eclipsaban todo. Como resultado de este 
sistema los oficiales no siempre estaban más enterados 
que sus hombres. Napoleón no se preocupó tampoco por 
formar oficiales de Estado Mayor, siendo el general en 


jefe un mero ejecutor de órdenes. La caballería, gracias a 


los esfuerzos de la Convención y del Directorio, no tenía 
rival. La guardia fue organizada definitivamente en un 
cuerpo de ejército independiente lo mismo que el cuerpo 
de 1 Ingenieros. Napoleón atribuía una gran importancia a 
la artillería, pero ésta no era suficiente: sólo contaba con 
12 piezas por división hasta 1806. Los resortes de este 
ejército se disternieron poco a poco por la extensión de la 
conquista y la evolución del régimen hacia la aristocra- 
cia. Su carácter nacional se debilitó con la entrada de los 
anexionados, vasallos y aliados. Los cuadros superiores 
se encumbraron, y una vez colmados de honores y dine- 
ro, los mariscales desearon la paz. Finalmente el ejército 
no tenía detrás de sí ninguna reserva organizada para 
ocupar sus conquistas y el efectivo combatiente fue dis- 
minuyendo. La guardia nacional fue utilizada en parte, 
sin ser verdaderamente incorporada al sistema. 


GRAN DUCADO DE VARSOVIA 
Antigua Polonia prusiana; Estado creado por Napoleón 
en 1807 bajo el mando del rey de Sajonia. Esta nueva 





Napoleón en el puente de Arcole, por Gros (París, Louvre). 





organización proporcionó al Imperio un amortiguador 
contra Rusia (tanto más eficaz cuanto que se podía enga- 
nar a los polacos con el señuelo de la independencia). 
Pero el Gran Ducado presentaba problemas propios. Por 
un lado los polacos, a diferencia de los alemanes, desea- 
ban la independencia nacional. Por otro lado, la clase 
media era débil; la vida política y social estaba domina- 
da por la nobleza, dentro de la cual descollaba un activo 
grupo liberal que había impuesto la Constitución liberal 
de 1791. Después del breve gobierno del rey de Sajonia, 
nombrado por Napoleón, el Gran Ducado fue dotado de 
un gobierno central fuerte, un sistema judicial y una ad- 
ministración (con departamentos, comunas y prefectos) 
calcados de los franceses. La Iglesia se sometía a la auto- 
ridad del Estado, el Gran Duque nombraba a los ObIS- 
pos; una Constitución garantizaba la igualdad ante la ley 
y la libertad de conciencia de todos los ciudadanos; se 
eplands la conscripción y el Código Civil se aplicó a 
partir de 1810. De esta manera, y por primera vez en la 
historia, Polonia tenía un gobierno fuerte y una adminis- 
tración centralizada y comenzaba a crear un cuerpo de 
funcionarios públicos profesionales. El gobierno era au- 
toritario pero las aspiraciones de la nobleza quedaban 
satisfechas con la existencia de una Dieta, que funciona- 
ba normalmente y se componía, en su mayoría, de dipu- 
tados nobles. Se abolió la servidumbre, aunque los cam- 
pesinos poco ganaron con ello, puesto que se mantuvo el 
antiguo sistema de organización de las tierras, con sus 
derechos feudales, sus rentas y el diezmo y las propieda- 
des de la Iglesia quedaron intactas. De toda esta q 
ción fragmentaria el principal beneficiario sería la baja 
nobleza, cuya lealtad aseguró a Napoleón el contingente 
polaco cuando fue a la guerra con Rusia en 1812. 


GROS 

Discípulo de David, al estallar la Revolución marchó a 
Italia y allí conoció a Napoleón, que estaba en Milán 
dirigiendo las brillantes campañas de su juventud. Gros 
retrató a Napoleón cuando con la cabeza descubierta se 
arrojó al frente de sus tropas sobre el puente de Arcole 
para tomarlo al enemigo. Este retrato se ha hecho famo- 
so. Napoleón quedó tan satisfecho, que nombró a Gros 
para formar parte de la comisión que debía escoger 
obras de arte de las ciudades conquistadas para formar 
el Museo de París. Más tarde pintó otros cuadros de la 
epopeya napoleónica por encargo del gobierno imperial, 


HELVETICA (Confederación) 

Unión de Estados cuyo pacto fundacional tuvo lugar en 
1291. En 1797 el Directorio representaba una gran ame- 
naza para la Confederación. El general Schauembourg 
tomó Berna en 1798; así se proclamó la República Hel- 
vética, a la que se otorgó una Constitución ese mismo 
año; por ella la República constaba de 22 cantones con 
capital en Lucerna que estaría gobernada por un Direc- 
torio, un Gran Consejo, un Senado y un Tribunal Supre- 
mo. De hecho el poder estaba en manos de Francia. Esta 
Constitución conllevó conflictos entre los unitarios y los 
federalistas, lo que movió a Napoleón a convocar, en 
1802-3, una reunión de 63 diputados de ambas tenden- 
cias que culminó en la denominada Acta de Mediación del 
9 de febrero de 1803. Este Acta representaba una síntesis 
entre la Constitución de 1798 y la realidad federal helvé- 
tica. Por ella el número de cantones se reducía a 19 y, 
además, se restablecía la Dieta. A partir. de 1803, con la 
Dieta de Friburgo, se inauguró un período de paz. Des- 
pués de la batalla de Leipzig, Suiza decidió independi- 








Apoteosis de Napoleón |, realizado por Ingres (París, Museo Carnavalet). 


zarse, anulando en 1813 el Acta de Mediación y establecien- 
do en 1814 la Dieta Larga, que pretendía reajustar la 
Confederación a las circunstancias del Congreso de Vie- 
na. En agosto de ese año se llevó a cabo un acuerdo 
confederal que incluía la incorporación de Ginebra; así 
se firmó el Acta Federal de Zurich en agosto de 1815. Por el 
Segundo Tratado de París, Suiza reafirmaba su indepen- 
dencia y neutralidad, así se iniciaba una nueva etapa, la 
Restauración, en la que los gobiernos oligárquicos adop- 
taron una política conservadora. 


INGRES 

Discípulo de David, nació en Montauban en 1870. La 
historia de su carrera carece de originalidad puesto que 
es más o menos la misma de los pintores de su tiempo. 





En 1801 obtuvo el premio de Roma pero hasta 1806 no 
pudo disfrutar de su beca por falta de dinero del gobier- 
no. En Roma pintó sus cuadros más famosos, dentro del 
más puro estilo académico, y sus dibujos de trazos finos 
realizados entonces son excelentes. El dibujo, según él, 
constituye el fundamento de la pintura. Para la pintura 
suya más famosa, La fuente, empleó cuarenta años, reto- 
cándola siempre. A su actitud académica debió Ingres 
todos los juicios adversos que desde el arte pictórico del 
romanticismo se han emitido contra él. Sus obras maes- 
tras no son los encargos que realizó sobre temas grandi- 
locuentes, como la Apoteosis de Homero, ni sus Odaliscas, 
que es demasiado convencional. Se manifiesta en sus 
obras una gran influencia de Rafael, del que aprendió 
que la línea no traduce la realidad, sino la impresión que 
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ha de recibir quien contempla la obra; lo único que le 
interesa es el efecto visible. El, junto con David, repre- 
sentan la fase final del neoclasicismo pictórico. 


JACOBINOS (Club de los) 

Organización política que se creó durante la Revolución 
Francesa. El acto inaugural tuvo lugar en Versalles en 
1789 y se compuso de la asociación de diputados breto- 
nes y de otras provincias asistentes a los Estados Genera- 
les. En ese mismo acto se denominó «Sociedad de Amigos 
de la Constituyente». Inicialmente el Club estaba abierto 
a todos los ciudadanos bajo el pago de una cuota. Al prin- 
cipio tenía un carácter moderado pero a raíz de la esci- 
sión de los feuillant dio un viraje hacia la izquierda, es- 
tando al frente del Club Robespierre, Pétion y Saint Just, 
que durante la Convención fueron el sector más impor- 
tante de la Montaña. En 1794, después de la caída de 
Robespierre, se cerró, desapareciendo en 1799. 


JOSE 1 BONAPARTE 


(1768-1844) 

Hermano mayor de Napoleón. De 1806 a 1808 fue rey de 
Nápoles a instancias de su hermano. Después de las ab- 
dicaciones de Bayona, Carlos IV y Fernando VII cedie- 
ron el trono a Napoleón, que lo traspasó a su hermano. El 
7 de julio juró en las Cortes que acababan de aprobar la 
Constitución dada por Napoleón. Tuvo un reinado breve 
y complicado puesto que tuvo que enfrentarse a la Gue- 
rra de la Independencia en España. El 31 de julio se vio 
obligado a abandonar Madrid e instalarse en Miranda 
de Ebro. Después de las campañas napoleónicas de no- 
viembre y diciembre pudo volver a la capital intentando 
por todos los medios llevar a cabo una política de atrac- 
ción; trató de llegar a un acuerdo con la Junta Central, 
que no aceptó. El pueblo español difundió su mala fama 
pero esto no se correspondió con la realidad puesto que 
intentó ser un buen rey no mereciéndose el apodo de Pepe 
Botella que se le impuso. En 1810 dirigió la campaña en 
Andalucía, conquistándola. Además trató también de lle- 
gar a un acuerdo con las Cortes de Cádiz, que fue de nue- 
vo rechazado. Después de las batallas de Arapiles y Vito- 
ria fue obligado a abandonar España junto con los afran- 
cesados. Tras la caída de Napoleón vivió en EE.UU. y 
Londres hasta 1841, año de su regreso a Francia. 


JOSEFINA 


(1763-1814) 

Emperatriz de Francia. Contrajo su primer matrimonio 
con el vizconde Alexandre de Beauharnais, con el que 
tuvo dos hijos: el príncipe Eugenio y la reina Hortensia. 
En 1794 su esposo murió a manos de la Convención. 
Una vez impuesto el Directorio se hizo famosa por acu- 
dir a los salones más importantes del momento. Por me- 
dio de Barras conoció a Napoleón, con quien contrajo 
matrimonio civil en 1796; en 1804 fue coronada empera- 
triz por el Papa después de contraer el matrimonio reli- 
gloso. Sirvió de lazo de unión entre la vieja aristocracia y 
la nueva clase dirigente. En 1809 Napoleón se divorció 
de ella, puesto que quería obtener un heredero que le 
asegurara la sucesión. 


LA FAYETTE, Marqués de 

(1757-1834) 

Político francés que en 1777 se trasladó a América para 
contribuir a la lucha del ejército insurgente. Allí hizo 
amistad con Washington y fue nombrado general. Su po- 
pularidad contribuyó en gran parte a la firma de un 





acuerdo de amistad y comercio entre Francia y las colo- 
nias americanas, que se llevó a cabo en 1780. Su figura 
se convirtió en un símbolo de las nuevas ideas liberales 
para los franceses, símbolo que se mantuvo durante la 
Revolución. Diputado por la nobleza en los Estados Ge- 
nerales, estuvo al frente de la guardia nacional de París y 
ordenó la demolición de la Bastilla. Con la radicalización 
de la Revolución se vino abajo su ideal de crear una mo- 
narquía constitucional en Francia; como consecuencia 
endureció su posición y en 1791 dirigió la represión en el 
Campo de Marte. En 1792 intentó fortalecer la autori- 
dad de la monarquía pero fue en vano, por lo que aban- 
donó la dirección del ejército del Norte para entregarse a 
los aliados que le tomaron prisionero en 1797. Finalmen- 
te en 1800 volvió a Francia, donde permaneció alejado de 
la política hasta la caída del Imperio en 1815. 


LEIPZIG (Batalla de) 
Conflicto bélico que tuvo lugar del 16 al 18 de octubre de 
1813 entre las tropas de la coalición antifrancesa, forma- 


das por soldados de Prusia, Austria, Rusia y Suecia, y 


las tropas napoleónicas. La primera contaba con 270.000 
hombres y las segundas con 150.000. Después de la reti- 
rada de Rusia, Napoleón, debilitado, tuvo que hacer 
frente al resurgimiento de la alianza antifrancesa. El 18 
de octubre, tras la defección de los sajones del bando 
francés, se rompió el sistema defensivo de éste; como 
consecuencia, los franceses tuvieron que retirarse a tra- 
vés del puerto de Lindenau, dejando atrás 60.000 muer- 
tos, heridos y prisioneros. La consecuencia última de es- 
ta batalla fue el abandono por parte de Napoleón del 
control de Alemania. 


LIBERACION (Guerra de) 

Conflicto bélico que tuvo lugar en 1810 entre Rusia y 
Francia por los deseos de independencia de la primera. 
Napoleón concentró en la Alemania Oriental y en Polo- 
nia el Gran Ejército, una enorme fuerza de 700.000 hom- 


bres, la más grande reunida hasta entonces para una 


simple 'operación militar. Era un ejército pan-europeo. 
Poco más de un tercio era francés; otro tercio era ale- 
mán, de las regiones alemanas anexionadas a Francia, de 
los Estados de la Confederación del Rhin, y con unas 
fuerzas simbólicas de Prusia y de Austria, y el tercio res- 
tante estaba constituido por todas las demás nacionali- 
dades del Gran Imperio, incluidos 90.000 polacos. Al 
principio Napoleón pensaba enfrentarse con los rusos en 
Polonia o en Prusia. Pero tenían que aguardar hasta que 
sus fuerzas pudieran ser retiradas del bajo Danubio. En 
junio de 1812 Napoleón entró con el Gran Ejército en 
Rusia, entrando en Moscú en el mes de septiembre. Casi 
inmediatamente la ciudad era presa de las llamas. Napo- 
león se encontró acampando entre ruinas, con sus tropas 
esparcidas por toda la prolongada línea que constituía el 
camino de regreso hasta Polonia, y con un ejército hostil 
Operando en sus proximidades. Desconcertado, trató de 
negociar con Alejandro, que se negó a todos los intentos. 
Transcurridas cinco semanas, sin saber qué hacer y te- 
miendo permanecer aislado en Moscú durante el invier- 
no, Napoleón ordenó una retirada. Al impedirle los rusos 
regresar por una ruta más meridional, el Gran Ejército 
tuvo que retirarse por el mismo camino que había segui- 
do en su avance. El frío llegó en seguida y fue excepcio- 
nalmente duro. Durante un siglo después la retirada de 
Moscú fue la última palabra en horrores militares. Hacia 
el final, la disciplina desapareció; el ejército se convirtió 
en una horda de individuos fugitivos. De 611.000 hom- 
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Retrato de la emperatriz Josefina (París, col. 


bres que llegaron a Rusia, 400.000 murieron a conse- 
cuencia de las luchas, del hambre y del frío, y 100.000 
fueron hechos prisioneros. El Gran Ejército ya no existía. 


LIBERACION AUSTRIACA (Guerra de) 


Guerra anunciada por Austria contra Napoleón en abril 
de 1809. Napoleón avanzó rápidamente por la ruta fami- 
liar hacia Viena. Los príncipes alemanes, obligados al 
francés, se negaron a tomar parte en una guerra general 
germánica contra él. Alejandro permanecía al margen, 
vigilante. Napoleón ganó la batalla de Wagram, en el 
mes de julio. En octubre Austria firmó la paz. La breve 
guerra de 1809 había terminado. La monarquía danuvia- 
na en modo alguno tan frágil como parecía, sobrevivió a 
una cuarta derrota a manos de los franceses, sin revolu- 
ción interna ni deslealtad a la Casa de los Habsburgo. 
Como castigo Napoleón se apoderó de considerables por- 
ciones de su territorio. Una parte de la Polonia austriaca 
se utilizó para ampliar el Gran Ducado de Varsovia de 
Napoleón, y partes de Dalmacia, de Eslovenia y de 
Croacia, en el Sur, se erigieron en una nueva creación a 
la que Napoleón llamó Provincias. 1lirias. 


MARAT, Jean-Paul 

(1743-1793) 

Político francés. Miembro de una familia de origen sardo 
convertida al calvinismo, de 1762 a 1765 estudió Medici- 
na en París, ejerciéndola en Londres, Newcastle y los Paí- 





dia del conde de Artois. De 1784 a 1789 enfermó, pasan- 
do por una etapa de aislamiento, en la que ya se estaban 
pa las bases de la Revolución. En ella llevó a ca- 

, sobre todo, una labor de periodista, publicando en 
1789 el Ami du people, umo de los portavoces básicos de la 
ideología de los sans culottes; esta publicación le llevó a la 
clandestinidad e incluso al exilio en Londres. Llevó a ca- 
bo un ataque a las instituciones inmovilistas y a la dere- 
cha en general. Su actividad política directa comenzó 
con su unión al Club de los Cordeniers en 1791 pero se 
activó tras su elección para la Comuna de París en 1792 
y la Convención; aquí luchó contra los girondinos y pidió 
la ejecución de Luis XVI. En 1793 los girondinos inten- 
taron procesarle, lo cual consiguieron, aunque, finalmente 
fue absuelto por el tribunal revolucionario. Influyó en las 
jornadas de mayo-junio de 1793 durante las cuales fue- 
ron aniquilados los girondinos. Posteriormente se vio ais- 
lado en la Convención por la Montaña, lo que le llevó a 
su abandono. El 13 de julio de 1793 murió asesinado. 


MARENGO (Batalla de) 

Conflicto bélico que tuvo lugar el 14 de junio de 1800 
entre el ejército austriaco y las tropas de Napoleón. Este 
había pensado en principio tomar Suiza como base para 
entrar en Alemania primero, y después en Italia. Como 
Moreau no comprendía nada de esta estrategia, Bona- 
parte sólo le pidió 25.000 hombres. Por otra parte el aus- 
triaco Mélas inició la ofensiva, rechazó a Suchet en el 
Var y sitió Masséna en Génova. Bonaparte concentró el 
ejército de reserva en el Valais y le hizo franquear el 
Gran San Bernardo entre el 15 y el 23 de mayo de 1800. 
Alcanzó Milán, pasó el Po, y dando vuelta hacia el Oeste 
llegó el 13 de junio frente a Alejandría. Melás no había 
concentrado allí más que 30.000 hombres de los 70.000 
que quedaban, pero Bonaparte, no sabiendo a ciencia 
cierta dónde estaba, envió una división al Norte y otras 
dos hacia el Sur con Desaix, para cortarle la retirada, 
quedándose sólo 22.000 hombres. El 14 de junio de 1800, 
los austriacos lo atacaron y lo hicieron retroceder en de- 
sorden. Felizmente para él, Dasaix, llamado de nuevo, 
apareció por la tarde con la división Boudet; atacado 
bruscamente, el centro austriaco se desbarató y los flan- 
cos se batieron en retirada. Desaix había muerto en la 
batalla. Al día siguiente Mélas firmó un armisticio y se 
retiró detrás del Mincio. Esta batalla era la cima de una 
campaña admirable. Sin embargo, tal como se había li- 
brado se había perdido, y Bonaparte tuvo el cuidado de 
difundir una versión adulterada de ella que durante mu- 
cho tiempo engañó a la historia. | 


MARIA LUISA DE 
HABSBURGO-LORENA 

(1791-1847) 

Emperatriz de Francia de 1810 a 1814 y duquesa de Par- 
ma, Plasencia y Guascalla de 1815 a 1831. Hija del em- 
perador Francisco 11 y de María Teresa de Nápoles. En 
1810 contrajo matrimonio con Napoleón, cuya pretensión 
era emparentarse con una de las más grandes familias de 
Europa. Tuvo un hijo, nombrado rey de Roma en 1811, 
que pretendía ser el sucesor de Napoleón. Haciendo las 
labores de regente en las ausencias del emperador, tras 
la abdicación de éste regresó a su patria no acompañan- 
do a su esposo durante los Cien Días. Cuanc o enviudó 
contrajo nuevo matrimonio con Nespperg y, en 1834, lo 
hizo de nuevo con el conde de Bombelles, que entonces 
era chamberlán de la corte vienesa. 


ses Bajos. En 1776 volvió a París y fue el médico de guar- 





107 


iS 
e 


re 
" UNA Él 


$ Y LA + Y 





á bs 
E 
JE 





—T=>—_—_ A 











108 


MASSENA, André 

(1758-1817) 

En 1793 ocupó el cargo de general, demostrando sus do- 
tes en la campaña de Italia y en la de Suiza. En 1803 fue 
diputado del Cuerpo Legislativo y en 1804 nombrado 
mariscal. En 1806 su valentía en las batallas de Essling y 
Wagram le llevó a la dirección del ejército de Portugal 
en 1810. Su primer fracaso tuvo lugar en Busaco no pu- 
diendo pasar las líneas de Torresvedras y decidiendo in- 
vernar en Santarem; finalmente procedió a la retirada 
ante la falta de ayuda de sus colaboradores más directos, 
sufriendo la última derrota en Puentes de Oñoro en 
1811. Así finalizó su carrera militar, siendo sustituido por 
Marmont. Después de la caída de Napoleón, en 1815, se 
unió a los Borbones. 


MIRABEAU, Honoré G. Riqueti, Conde de 
(1749-1791) 

Gran admirador de Federico II, en 1788 se mostró parti- 
dario de la «nación» contra los «privilegios», uniéndose al 
grupo de los nobles liberales. En 1789 fue elegido diputa- 
do de los Estados Generales, uniéndose al Tercer Estado, 
oponiéndose al rey. Llevó a cabo una política de alianza 
entre la aristocracia liberal y la alta burguesía, siendo su 
fin último el establecimiento de una Monarquía Parla- 
mentaria. Manifestó continuamente una actitud oportu- 
nista, ya que, por un lado, en 1789 organizó la marcha so- 
bre Versalles y, por otro, en septiembre de ese año, obtuvo 
el derecho de voto para el rey. En 1789, también, intentó 
derrocar a Necker como primer ministro, poniéndose, 
posteriormente, a sueldo de la corte. Cuando acababa de 
ser nombrado presidente de la Asamblea Constituyente, 
murió de manera repentina. 


MURAT, Joaquín 

(1767-1815) 

Militar y político francés, rey de Nápoles de 1808 a 1815. 
Bajo el mando de Napoleón, hizo una brillante carrera 
militar llegando a obtener la graduación de general en 
1796. En 1799 tomó parte activa en el golpe de Estado 
del 18 Brumario, casándose con la hermana menor de 
Napoleón, Carolina. Entre 1800 y 1804 dirigió la campa- 
na de Italia, ascendiendo a mariscal a la conclusión de 
ésta; intervino también en la campaña de Alemania lle- 
gando a conseguir los títulos de Duque de Berg en 1806 y 
de Cléveris en 1808. En febrero de ese año tomó el man- 
do del ejército que debía ocupar la península Ibérica, 
siendo el artífice de la política napoleónica en España. 
Aspiraba a ocupar el trono español pero éste le fue nega- 
do al colocar en él a José, hermano del emperador; a 
cambio le fue otorgado el trono de Nápoles donde, hasta 
1812, llevó a cabo una política similar a la de su antece- 
sor. Su negativa a conceder una Constitución le trajo la 
hostilidad de los “carbonarios”, lo que conllevaría graves 
consecuencias en 1812-15. Intervino, también, en la 
campaña de Rusia dirigiendo la retirada del ejército 
francés. De vuelta a Italia, ocupó gran parte de la penín- 
sula y firmó acuerdos con Austria para garantizar su 
permanencia en el trono. Durante los Cien Días intentó 
garantizar su puesto en Italia mediante lo que se ha lla- 
mado la Proclama de Rímini, que llamaba a la indepen- 
dencia, a la unidad y al constitucionalismo, pero fue de- 
rrotado por Austria. Mediante la concesión de una cons- 
titución llevó a cabo su última tentativa, que fracasó, te- 
niendo que huir del país. Posteriormente se refugió en 
la isla de Córcega, desembarcó en Calabria con el fin 





de recuperar el trono, pero fue hecho prisionero y pos- 
teriormente fusilado. 


NAPOLEON (Código de) 
Preparado por una comisión nombrada el 12 de agosto 
de 1800 y donde figuraban Tronchet y Portalis, el con- 
flicto de Bonaparte y las asambleas retrasaron su discu- 
sión hasta 1803. Fue promulgado el 21 de marzo de 
1804. Representa un doble carácter; confirma los princi- 
pios sociales de 1789: la libertad personal, la igualdad 
ante la ley, la abolición del feudalismo, la laicidad del 
Estado y la libertad de conciencia y de trabajo. Pero el 
Código consagraba también la reacción contra la obra 
democrática de la República; concebido en función de 
los intereses de la burguesía, se ocupa ante todo de la 
propiedad, refuerza la autoridad marital y paterna y no 
habla, por decirlo así, de los que no poseen nada, a los 
cuales se prohíbe por medio de actas especiales el dere- 
cho de huelga. La instrucción pública fue puesta en ar- 
monía con esta estructura social. Al lado de los Liceos se 
autorizaban las «escuelas secundarias» poniéndolas bajo 
el control del gobierno. A Bonaparte no le interesaba la 
instrucción del pueblo; al escalar los peldaños del trono, 
pensaba en las sociedades monárquicas, en las que el 
príncipe se apoyaba sobre una aristocracia terrateniente 
a la que garantizaba, en cambio, la fiel servidumbre 
del campesino. 


NECKER, Jacques 

(1732-1804) 

Interventor de Hacienda en la Francia prerrevoluciona- 
ria. Ginebrino, de origen prusiano, había venido a bus- 
car fortuna en París en la banca y la especulación. Cuan- 
do la consiguió se hizo publicista y se introdujo en la 
sociedad. Al defender a Colbert y la reglamentación, se 
había constituido en adversario de Turgot. Extranjero y 
protestante, no había sido nombrado ministro sino sola- 
mente director de Hacienda. Necker no era contrario a 
las reformas, puesto que su popularidad dependía de 
ellas, pero temía ante todo comprometer su asombrosa 
ascensión, y contemporizando con todos, no emprendió 
nada grande. Durante su gestión abolió la servidumbre 
en el patrimonio real, suprimió la tortura de los acusados 
e instituyó, a modo de ensayo, las asambleas provincia- 
les, nombradas por el rey y completadas con miembros 
elegidos por la misma asamblea. Los subsidios fueron 
sometidos a la administración y un cierto número de car- 
gos suprimidos. Deseaba restablecer el equilibrio finan- 
ciero reduciendo los gastos. Sin embargo, argumentaba 
que las cuentas extraordinarias podían ser legítimamen- 
te cargadas sobre generaciones futuras recurriendo al 
empréstito. La tentación de cubrir también con emprés- 
tito el déficit ordinario era grande y sucumbió a ella. 
Luis XVI le recomendó el gobierno en un intento de re- 
conciliarse con la opinión pública pero en 1789 le destituyó 
de su cargo. Después de la toma de la Bastilla se le exigió 
que volviese a su cargo de nuevo pero dimitió en 1790. 


PARIS (Tratado de) 

Reunión de las potencias vencedoras de Napoleón que 
tuvo lugar en 1814 y por el cual Francia quedaba reduci- 
da a sus fronteras de 1792, esto es, no solamente perdía 
Italia y Alemania, sino también Bélgica y la orilla iz- 
quierda del Rhin, pero no se la desarmaba, se la ocupa- 
ba o se la obligaba a pagar una indemnización (incluso 
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los tesoros de arte que saqueaba en Italia quedaron a su 
disposición). La nueva Francia legitimista, con Talley- 
rand como ministro de Asuntos Exteriores, fue invitada a 
participar, con igualdad de derechos que los demás, en el 
congreso que habría de realizarse para negociar la reor- 
ganización que habría en Europa. Por el Segundo Trata- 
do de París (20 de noviembre de 1815), las fronteras de 


Francia se redujeron a las de 1790 (perdiendo con ello. el 


Sarre y Saboya), el país quedó bajo ocupación militar, 
que duraría de tres a cinco años, y obligado a pagar una 
indemnización de 700 millones de francos. 


PIO VIl 

(1740-1829) 

Papa italiano elegido en 1800. Anteriormente fue carde- 
nal y había sido, también, obispo de Tívoli en 1782 y de 
Imola en 1785. Promulgó una serie de reformas en los 
Estados Pontificios, a instancias de su secretario de Esta- 
do, una vez recuperada su soberanía después del Con- 
greso de Viena y del Congreso de Lunéville. En 1801 
firmó un Concordato con Napoleón y en 1804 le coronó 


Muerte de Marat, realizado por David. Marat luchó contra los girondinos y pidió la ejecución de Luis XVI. 
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en París. Se negó a apoyar el Bloqueo Continental, por lo 
que se intensificaron sus diferencias con el emperador, 
que culminaron con la ocupación de Roma en 1808; de 
este año a 1814 el Papa fue apresado y exilado a Savona. 
En 1813 Napoleón había firmado el Concordato de Fon- 
tainebleau, que Pío VII desautorizó posteriormente. Por 
otro lado intentó solucionar los problemas de la Iglesia 
en las naciones sudamericanas y en 1814 restableció la 
Compañía de Jesús, prestando, además, especial aten- 
ción a la Iglesia oriental. 


PRESBURGO (Paz de) 

Tratado firmado por Napoleón y Federico 11 en diciem- 
bre de 1805, después de la derrota austriaca de Auster- 
litz. Por él, Austria cedía al emperador el Véneto, Istria, 
Dalmacia, Friul y Cáttaro; a Baviera, Augsburgo, Lin- 
dau, Vorarlberg, Tirol y Trentino; a Wuttenberg parte 
de Brisgovia y de Suavia; a Baden, Ortenau, Constanza 
y parte de Brisgovia; Baviera y Wuttenberg se convertían 
en reinos y Baden en Gran Ducado, mientras que los tres 
Estados quedaban desligados de toda relación vasállica 
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respecto a Austria, constituyendo así el núcleo de la futura 
Confederación del Rhin, que se constituyó en el año 1806. 


RESTAURACION 

Período de la historia de Francia que se inició con la 
llegada del rey Luis XVIII al trono después del Congre- 
so de Viena en 1815. El rey desembarcó el 4 de abril en 
Calais. Descartó la constitución del Senado y el principio 
de soberanía nacional, pues sólo quería ser rey de Fran- 
cia y Navarra por la gracia de Dios. En su Declaración 
de Saint-Quen, el 2 de mayo, no admitió tampoco las 
libertades y la igualdad civiles, la venta de los bienes 
nacionales, el mantenimiento de las instituciones impe- 
riales y prometió conceder una carta que fue publicada 
el 4 de junio. La organización política fue imitada de 
Inglaterra. El rey ejerce el poder ejecutivo por interme- 
dio de ministros responsables y sólo él posee la iniciativa 
legislativa; una Cámara de pares y una de representantes 
votan el impuesto y las leyes. Los primeros, nombrados 
por el rey, pueden ser hereditarios; se les toma en su 
mayoría de entre los senadores y los mariscales. Los se- 
gundos tenían que ser elegidos en el sufragio censatario; 
300 francos de impuesto directo confieren el derecho de 
voto y 1.000 francos la elegibilidad. Por el momento el 
cuerpo legislativo fue transformado, tal cual, en Cámara 
de representantes. 


ROBESPIERRE, Maximilien de 

(1758-1794) 

Perteneciente a una familia de la pequeña burguesía, fue 
abandonado por su padre en su infancia después de la 
muerte de su madre. En 1781 se licenció en Derecho por 
la Universidad de París, ejerciendo su profesión en Arrás, 
su ciudad natal. Presentó su candidatura a los Estados 
Generales siendo elegido diputado en 1789. Abogaba por 
la democracia política bajo la influencia de Rousseau y 
una democracia social; el Estado debía velar por la con- 
clusión de las aspiraciones de la pequeña burguesía y, 
además, garantizar la asistencia social y la gratuidad de 
la enseñanza. En contacto con el Club de los Jacobinos, 
se convirtió en uno de sus dirigentes más importantes 
después de 1791. A finales de ese año se opuso abierta- 
mente a los Girondinos, partidarios de la guerra, ya que 
consideraba que ésta conllevaría resultados desastrosos 
para Francia, como la llegada de una dictadura militar y 
la contrarrevolución. En 1792 se declaró la guerra y Ro- 
bespierre, sin embargo, decidió llevarla hasta el final 
acusando al rey de traidor. El 10 de agosto de 1792 se 
convirtió en máximo líder de la Comuna de París como 
miembro de la comuna insurrecional. La Convención le 
eligió primer representante por París, siendo con Canton 
y Marat el núcleo de la Montaña; en diciembre se enjui- 
ció al rey votando su muerte en 1793, Entonces creó el 
Comité de Salvación Nacional. Pasadas las jornadas de 
septiembre llevó a cabo una política que se ha llamado 
de traición al pueblo: concesión de la mayoría de las me- 
didas propugnadas por los sans culoltes, privación de sus 
dirigentes, encorsetado de las organizaciones de masas, 
refuerzo del poder ejecutivo y recorte de las atribuciones 
de la Comuna de París. Por otro lado hizo guillotinar al 
resto de los insurgentes de los sans culottes así como a los 
indulgentes, entre los que se encontraba Danton. Paula- 
tinamente se iba separando del pueblo al recortar sus 
atribuciones. Fue aumentando la hostilidad hacia él, 
siendo acusado ante la Convención el 26 de julio de 
1793; al día siguiente se decretó su detención. Tras un 
intento de suicidio, finalmente murió guillotinado. 





TALLEYRAND, Charles Maurice de 
(1754-1838) 

Eclesiástico y político francés. Obispo de Autun y dipu- 
tado de los Estados Generales, su propuesta de naciona- 
lización de los bienes eclesiásticos, el hecho de ser el úni- 
co prelado dispuesto a consagrar a los nuevos obispos 
elegidos de acuerdo con la constitución civil del clero y 
su ftapport sur instruction publique configuran sus tenden- 
cias durante la primera época. En 1792 tuvo que exilarse 
al ser descubiertas sus intrigas en la corte regresando en 
1796. En 1797 fue nombrado por el Directorio ministro 
de Asuntos Exteriores, cargo del que fue sustituido algún 
tiempo después. Colaboró en el golpe de Estado de Bru- 
mario, acto por el que accedió de nuevo a su antiguo 
puesto. Intentó la conciliación con Inglaterra y Austria 
durante sus años de servicio a Napoleón. Pero finalmente 
en 1807 fue desterrado de París. En 1814 fue nombrado 
jefe de gobierno por el Senado, llamando a Luis XVIII al 
trono. Actuó con extraordinaria habilidad tanto en el 
Tratado de París como en el Congreso de Viena (1815). 
Después de los Cien Días ocupó de nuevo la jefatura de 
gobierno, dimitiendo poco tiempo después. En 1830 apo- 
yó a Thiers, que propuenaba la solución “orleanista”. 
En 1835 fue nombrado embajador en Londres, desde 
donde logró una entente con Inglaterra. 


TILSIT (Tratado de) 

Conversaciones que tuvieron lugar en julio de 1807 entre 
Napoleón y el zar de Rusia. Ambos se reunieron en pri- 
vado, en una balsa, sobre el río Niemen, no lejos de la 
frontera entre Prusia y Rusia, en el límite más oriental 
de la Europa civilizada, tal como el victorioso Napoleón 
la imaginaba, alegremente. El desventurado rey prusia- 
no, Federico Guillermo 111, paseaba nerviosamente por 
la orilla. Bonaparte ponía su máximo interés en atraer a 
Alejandro, denunciando a Ingleterra como autora de to- 
dos los desastres de Europa y cautivándole con los arre- 
batos de su imaginación latina, en los que extendía ante 
Alejandro un destino ilimitado como emperador del Es- 
te, insmuándole que su futuro se orientaba hacia Tur- 
quía, Persia, Afganistán y la India. El Tratado de Tilsit, 
en muchos sentidos, fue el apogeo de Napoleón. Los im- 
perios francés y ruso se convirtieron en aliados, especial- 
mente contra la Gran Bretaña. Aparentemente esta 
alianza duró más de cinco años. Alejandro aceptaba a 
Napoleón como una especie de emperador del Oeste. En 
cuanto a Prusia, Napoleón seguía ocupando Berlín con 
sus tropas, y se apoderaba de todos los territorios prusia- 
nos del oeste del Elba, combinándolos con otros arreba- 
tados a Hanover para constituir un nuevo reino de West- 
falia, que formó parte de su Confederación del Rhin. 


TRAFALGAR (Batalla de) 


Conflicto bélico naval que tuvo lugar el 21 de octubre 
de 1805 entre las flotas franco-española y la inglesa. 
Napoleón consideraba que si su flota podía distraer o 
descalabrar a la flota británica durante unos pocos días 
podría colocar a bastantes soldados en la isla, indefensa, 
para forzar su capitulación. Los ingleses, sintiéndose en 
un peligro mortal, colocaron a lo largo de sus costas 
puestos de vigilancia y boyas de señales, a la vez que 
preparaban una guardia nacional. Su principal defensa 
constaba de dos elementos: los ejércitos austro-rusos y la 
flota británica al mando de Lord Nelson. Los ejércitos 
ruso y austriaco se desplazaban hacia el Oeste en el ve- 
rano de 1805. En agosto, Napoleón atenuó la presión so- 
bre Inglaterra, trasladando siete cuerpos de ejército del 
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Retrato del militar 
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Canal al Alto Danubio. El 15 de octubre rodeó el Ulm 
una fuerza austriaca de 50.000 hombres, en Baviera, y la 
obligó a rendirse sin resistencia. El 21 de octubre Lord 
Nelson, frente al cabo de Trafalgar, en la costa española, 
sorprendió y aniquiló al grueso de las flotas combinadas 
de Francia y España. La batalla de Trafalgar estableció 
la supremacía de la armada británica. 


ULM (Batalla de) 

Conflicto bélico entre las tropas francesas y las austria- 
cas que tuvo lugar en octubre de 1805. El Gran Ejército 
que salió de Boulogne el 26 de agosto era, probablemen- 
te, el mejor que Napoleón había llevado a la batalla: las 
tropas más aguerridas de Europa, a pesar de que esta- 
ban mal pagadas, mal calzadas y peligrosamente escasas 
de munición. Tras invadir Baviera, con 60.000 hombres, 
el general austriaco Marck, se retiró hacia el Danubio, 
donde esperaba enlazar con los rusos. Napoleón, había 
atravesado el Rhin y rodeado a Marck en Ulm el 20 de 
octubre, obligándole a rendirse. 








VALMY (Batalla de) 

Conflicto bélico que tuvo lugar entre las tropas prusianas 
y las francesas el 20 de septiembre de 1792. Los prusia- 
nos y los emigrados habían entrado en Francia el 19 de 
agosto y en pocos días habían hecho capitular Longwy y 
después Verdum, tras la misteriosa muerte del coman- 
dante Beaurepaire. Brunsvick esperaba pasar el invierno 
en el Mosa, pero el rey de Prusia decidió seguir adelante, 
a través de Argona. Aquél encontró los desfiladeros ocu- 
pados por el ejército de Sedan al mando de Dumouriez, 
a quien Danton había enviado allí, y por el ejército de 
Metz, dirigido por Kellermann, Brunsvick logró, sin em- 
bargo, tomar un atajo y vino a acampar delante de los 
franceses concentrados en las alturas de Valmy. En lugar 
de maniobrar para envolverlos, el rey dio la orden de 
ataque. Guiados por el recuerdo de Federico Il, el ejérci- 
to prusiano creía dispersar sin dificultad el de los «cha- 
puceros». Al ser recibidos por un fuego graneado al grito 
de «viva la nación», las columnas de asalto se descon- 
certaron y Brunsvick ordenó la retirada. 


WATERLOO (Batalla de) 

Conflicto bélico que tuvo lugar el 18 de julio de 1815 
entre las tropas inglesas comandadas por el duque de 
Wellington y las tropas de Napoleón. Las tropas france- 
sas ascendían a 600.000 hombres mientras que las ingle- 
sas ascendían a 96.000 más 126.000 prusianos comanda- 
dos por Bliicher. El 15 de junio Napoleón salió por Char- 
leroi para lanzarse sobre ellos y batirlos separadamente. 
Pero no mostró su actividad ordinaria. Solamente el 16 
por la tarde atacó a Blúcher en Ligny, mientras Ney con- 
tenía a Wellington en Quatre-Bras; dos cuerpos de ejér- 
cito no tomaron parte en la batalla. Blúcher, vencido, 
pudo batirse en retirada. Napoleón, enfermo, se retiró; 
Grouchy no se lanzó en busca de los prusianos hasta el 
17 al mediodía y éstos pudieron marchar en auxilio de 
Wellington. Este había retrocedido para colocarse en la 
meseta del monte San Juan, donde aguardó el asalto, 
siguiendo su táctica ordinaria. El ataque no comenzó 
hasta el 18 del mediodía. El ejército de Napoleón, presa 
del pánico, huyó derrotado. 


WELLINGTON, duque de 

(1769-1852) 

Militar y político británico. En 1803 culminó la pacifica- 
ción de la India y a su regreso en 1805, fue elegido dipu- 
tado. En 1807 fue nombrado virrey de Irlanda y en 1808 
fue enviado a Portugal, donde derrotó a las tropas france- 
sas. Al año siguiente volvió a la Península y después de 
la victoria de Talavera de la Reina fue nombrado gene- 
ralísimo del ejército español, Durante dos años mantuvo 
unas relaciones tensas con la Junta Central debido a su 
política de contención en la frontera portuguesa. En 1812 
decidió lanzarse a la ofensiva y después de la victoria de 
Arapiles sobre las tropas napoleónicas tuvo abierto el ca- 
mino a Madrid, ciudad que ocupó el 13 de agosto de ese 
año. En 1813 procedió a una ofensiva general que le re- 
portó las victorias de Vitoria y San Marcial, después de 
las cuales rebasó la frontera obteniendo la victoria defini- 
tiva de Toulouse en abril de 1814. En general se mostró 
dispuesto a la política de las Cortes de Cádiz y apoyó 
siempre la política reaccionaria de Fernando VII. En 
1815 actuó como delegado de su país en el Congreso de 
Viena y tuvo un papel decisivo en el mando de las tropas 
inglesas que derrotaron a Napoleón en Waterloo en 
1815. Apoyó la intervención de los Cien Mil Hijos de 
San Luis en España en 1823, 
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